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El número temático La Psicología y la Ciudad... 

Francisco Javier Guevara Martínez 

(Coordinador del número temático) 

 

 

El número temático La Psicología y la Ciudad es la reunión de catorce trabajos que presentan 

diversos planos de análisis e intervención, para dar cuenta de las aportaciones de la psicología a 

los problemas urbanos en cinco países de América Latina. 

Acerca de la ciudad se ha hablado ya hace más de dos mil años. Su concepto parece unívoco y 

claro. Los griegos llamaban a la ciudad polis y los romanos la llamaban civitas. Sin embargo, 

cuando los antiguos decían polis o civitas, no querían decir exactamente lo mismo que nosotros 

cuando decimos "ciudad" o los ingleses o suecos, cuando dicen "city". Mejor dicho: con esas 

palabras queremos nosotros decir lo mismo y al propio tiempo algo diferente que los antiguos. No 

se trata de una transformación propia y clara del contenido conceptual como totalidad, sino más 

bien de un cambio de perspectiva que nuestros diccionarios no pueden captar bien. 

La ciudad había sido ámbito exclusivo del urbanismo en una perspectiva arquitectónica. La 

preocupación sobre los procesos urbanos, tal y como se conocen actualmente, se desarrolla en 

los inicios del siglo pasado, sin embargo, fue desde el siglo XIX cuando se realizaron los primeros 

estudios. En el desarrollo de éstos, la ciudad no constituye un dato más de la realidad sino que es, 

en muchos aspectos, la manifestación más expresiva de esa realidad o, al menos, representa el 

gran escenario para las acciones más significativas de la vida moderna. 

La ciudad esta vinculada con el cambio social, históricamente ha sido el crisol de razas, pueblos y 

culturas y un buen campo de cultivo de nuevos híbridos biológicos y culturales. No sólo ha 

tolerado, sino que ha favorecido las diferencias individuales, ha reunido personas de los confines 

de la tierra porque son diferentes y, así, son útiles unas a otras. 

La referencia a la ciudad desde la perspectiva de la Psicología, se debe a dos aspectos básicos: 

por un lado, a que en los distintos momentos de la evolución del hombre, entendido éste en su 

esencia gregaria, parece mostrarse una voluntad organizativa que toma cuerpo en instituciones, 

símbolos y formas de conducta social que sólo son posibles en esa forma específica de la 

asociación humana conocida con el nombre de ciudad; por el otro, como afirma Aguilar, al hecho 

de que uno de los fenómenos más importantes de la era moderna, es la concentración de la 

población mundial en ciudades, lo que no sólo significa una redistribución de la población, sino la 

destrucción, alteración y aparición de formas de vida social. Es decir, la urbanización de la 

sociedad es también un fenómeno social. 

Dentro de la Psicología como disciplina y profesión, las intervenciones que han asumido más 

cercanamente los problemas de la ciudad se ubican entre la psicología comunitaria y psicología 

ambiental, en una explícita colaboración. Sus características predominantes son su naturaleza 

interdisciplinar, confluyendo la Ecología humana, la Sociología, la Arquitectura y la Geografía, 



entre otras. Se caracteriza también por su apertura metodológica, predominando la investigación 

aplicada, esto es, asociada a problemas específicos e intervenciones para su solución. 

Este número de Psicología para América Latina está dedicado a la problemática expuesta, 

organizado en seis secciones: 

1. La Ciudad y la Psicología. Presenta en dos artículos teóricos un escenario sobre la 

perspectiva psicológica de la ciudad, enfatizando los escenarios conductuales que se 

generan al interior de ésta (Mercado, Terán y Landázuri). Por otro lado presenta las 

tendencias predominantes en estudios de ambiente urbano: la pesimista y la de valor 

educativo (Páramo). Ambos artículos reúnen una interesante reflexión sobre el papel de 

la disciplina en los fenómenos urbanos.  

2. Simbolización del espacio y la ciudad. Presenta tres reportes que se ubican en la 

evaluación de ambientes, o el estudio del medio construido y sus implicaciones para el 

comportamiento humano. Una interesante investigación sobre la identidad social urbana 

y entorno significativo (Rozas, Moncada y Ahumada). Muy cercana a esta preocupación 

y apoyada en las memorias ambientales de 50 jóvenes universitarios se examinaron 

cualitativamente, para comprender el significado que tiene el espacio público en este 

grupo (Vivas); finalmente, en una perspectiva sociocognitiva (Elali) se asume al 

ambiente urbano como un importante significado en la vida de sus habitantes, 

facilitando o dificultando su movilidad y favoreciendo o inhibiendo sus comportamientos. 

De tal manera que, para entender la ocupación de un lugar, es necesario entender los 

nexos entre las características del ambiente, la variación de las prácticas sociales y la 

percepción que tienen los usuarios  

3. La ciudad como amenaza. En esta sección se desarrollan tres estudios de aspectos 

específicos (dimensiones moleculares) del ambiente sobre el comportamiento humano, 

es decir, Influencias del medio ambiente urbano. Se explora el miedo a la ciudad, el 

texto busca abordar las dimensiones sensibles presentes en la experiencia del viaje 

metropolitano en el sistema de transporte colectivo metro de la ciudad de México 

(Aguilar). El análisis de entrevistas e información etnográfica proporciona el material 

empírico para el análisis. Dos trabajos más reportan intervenciones urbanas de la vida 

cotidiana de la provincia mexicana: por un lado aspectos vinculados con el transporte 

urbano (García, Vargas y Mijangos), por el otro, comportamiento en lugares públicos de 

abastecimiento. (Aguilar, Vargas, García, Jaramillo, Miguel).  

4. La Psicología en la planificación urbana. Se presenta el desarrollo de modelos 

explicativos de los fenómenos de interacción del individuo y del espacio, aplicados a dos 

problemáticas: por un lado la metodología que, basada en principios de la Psicología, 

propone una forma de tipificación de corredores urbanos (Guevara). Por el otro, el 

reporte parcial de una intervención en un corredor turístico (Granada y Martínez). En 



ambos casos se demuestra la posibilidad que tiene la disciplina para apoyar 

intervenciones que tradicionalmente le eran ajenas.  

5. Percepción y vínculo con el lugar. Se presentan dos reportes sobre la representación 

cognitiva del ambiente o percepción ambiental. En el primer caso (Coêlho) se analizan 

las percepciones de riesgo de los residentes de dos ciudades en el noreste brasileño, 

encontrando que experiencias repetidas de un mismo evento pueden generar una 

subcultura del desastre, que mitigaría los efectos de estrés. En el segundo caso 

(Tassara y Pedreira) se reporta una investigación sobre la figura del migrante brasileño 

a Sao Paulo. Se apoya en el análisis de un sistema actitudinal y perceptivo, denominado 

capacidad estratégica de incorporación, adaptación y satisfacción  

6. Comportamiento proambiental. En el ámbito de la Psicología Ambiental se han 

concentrado nuevas preocupaciones e intereses de investigación e intervención ligados 

a las preocupantes dimensiones que han adquirido los problemas medioambientales. La 

gravedad y preocupación social por los problemas medioambientales, así como los 

límites de las soluciones tecnológicas a los mismos han permitido ver con claridad la 

pertinencia de una "psicología ambiental verde". En esta sección se presentan dos 

reportes. El primero (Moyano, Jonatan y Vicente) evalúa la implementación del Sistema 

Nacional de Certificación Ambiental de Establecimientos Educacionales y su impacto 

actitudinal y comportamental en estudiantes de enseñanza media. En el segundo 

reporte (Calderón y Bustos), se busca conocer las formas de apropiación de lugar de la 

gente que reside en un escenario periurbano, y conocer las formas en que expresan la 

protección ambiental del mismo.  

La diversidad de perspectivas y planos de intervención que se reportan en este número puede 

acercar a los colegas a un interesante campo de intervención de la psicología, por cierto cada vez 

más demandado. 

 

Dr. Javier Guevara Martínez 

Puebla de los Ángeles, México 

Junio de 2007 

Universidad Popular Autónoma del Estado de Puebla 

 

 

 

 

 

 

 



La ciudad: Un análisis teórico desde la psicología ambiental 
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RESUMEN 

Se analiza la ciudad como un sistema de escenarios conductuales conectados por vías de 

comunicación, que, a su vez, son escenarios conductuales para la movilización de personas y 

productos. Se explica el papel como escenario conductual de calles y plazas con su equipamiento. 

Se analiza el rol del intercambio comercial de bienes y servicios en la determinación de la 

dinámica de la ciudad, así como el papel del transporte de personas y objetos en este proceso. 

También se consideraron los procesos cognitivos en relación a la ciudad, tales como 

percepciones, representaciones, valoraciones y los procesos emocionales implicados, como la 

identidad. 

 

SUMMARY 

The city is analyzed as a system of behavioral settings connected by communication paths. These, 

in turn, are behavioral settings for the mobilization of persons and products. 

The function as behavioral setting of streets and squares, with their furnishings is explained. 

The role of the exchange of goods and services is analyzed in relation to the determination of city s 

dynamics; as well as the determination of people and object s transportation in this process. 

Cognitive processes in relation to the city, such as perceptions, representations, and valuations 

and their related emotional reactions, such as identity, were examined. 

 

 

La ciudad es un fenómeno típicamente humano. Implica el asentamiento de un gran número de 

seres humanos en un área relativamente reducida. Tenemos que estos asentamientos, de una 

mayor dimensión que los campamentos o las villas, aparecen en la Mesopotamia 6000 años aC; 

estando asociados al desarrollo de la agricultura y el comercio. En México los asentamientos 

urbanos datan de hace unos 2200 años, con la ciudad de Cuicuilco, cuyos habitantes 

construyeron la famosa pirámide que fue sepultada por la erupción del volcán Xitle (Garrido, J.B. 

hoja web). 

Las ciudades a lo largo de la historia han tendido a crecer, creándose en la actualidad megaurbes 

como la de Tokio o la de la Ciudad de México. La población humana ha pasado, con el curso de la 

historia, a ser de primordialmente agrícola a fundamentalmente urbana. Podemos entender esto 

en términos de que los sistemas de la agricultura y la ganadería son cada vez más eficientes y, 



por tanto, requieren menos fuerza de trabajo y a su vez, las ciudades, con la industrialización, 

ofrecen cada vez más empleo, ya sea directamente o en el comercio y los servicios. Es más, 

ofrecen oportunidades para actividades marginales, como la mendicidad, la prostitución o 

claramente antisociales como el robo, asalto o actividades dentro del crimen organizado. El gran 

número de habitantes y la complejidad propia de las ciudades crean una situación de anonimato, 

favorable a este tipo de ocupaciones. 

Por otra parte, el desarrollo de sistemas de transporte automotor, como automóviles, autobuses y 

Metro han hecho posible mover masa de población sobre distancias considerables. Esto permite 

que los lugares de residencia se encuentren a distancia considerable de los sitios de trabajo, 

dando lugar al crecimiento descomunal de la ciudad moderna. 

Esto genera una estructura muy compleja, con muchas clases de lugares y conexiones entre 

estos, movimiento de gente y objetos, así como, entrada y salida de personas, materia, energía e 

información. Es decir, se crea un sistema. 

Desde el punto de vista de la psicología ambiental cabe considerar que una ciudad es un conjunto 

de escenarios conductuales (Bakrer, 1968) interconectados por vías de diferente naturaleza y 

magnitud. Esto hace que existan gran cantidad de edificios que atienden a las más diversas 

funciones sociales, sirviendo a sus correspondientes instituciones sociales. Para el habitante de la 

ciudad, el problema consiste en desplazarse de un sitio a otro a fin de realizar las diferentes 

actividades. 

Barker (1968) desarrolló el concepto de escenario conductual, el cual se define como un lugar 

diseñado y equipado adecuadamente para permitir cierta actividad social, de tal manera que lugar 

y conducta se encuentran intrínsecamente asociados. El lugar, la conducta de los habitantes y el 

programa de la cultura están estrechamente vinculados, de tal manera que la conducta de cierta 

clase, tiene lugar en cierto lugar físico de acuerdo con lo estipulado por las concepciones, 

costumbres, valores y creencias de la cultura. Esto implica que el comportamiento de las persona 

es más predecible por el escenario conductual en el cual se encuentran en un momento 

determinado, que por cualquier otra variable. 

Los lugares están diseñados de modo que alberguen adecuadamente las actividades vinculadas 

con ellos y están equipados con el mobiliario y otros aditamentos que hagan factible su función.  

Por supuesto, los escenarios conductuales van cambiando su diseño de acuerdo con las normas 

de la cultura y la evolución de la tecnología. En época de los sumerios una oficina tendría bancos 

y una mesa donde habría barro y los estilos que se usaban para escribir documentos y llevar 

inventarios y contabilidades, así como un horno para cocer las tabletas. Más tarde el barro sería 

sustituido por papel y los estilos por plumas de ganso y, posteriormente, la pluma de ganso sería 

reemplazada por una plumilla de metal inserta en un mango de madera. Eventualmente 

aparecería la máquina de escribir y actualmente encontramos en su lugar la computadora, con su 

impresora multifunción al lado. 



El hecho de que el equipamiento de un lugar se adecue a los requerimientos del escenario en 

cuestión, genera una relación que Barker denominó sinomorfia. La sinomorfia se refiere a que los 

equipamientos existentes corresponden a lo que posibilita o, al menos, facilita la actividad que se 

desarrolla en ese tipo de escenario. Así, una cantina tendrá un mostrador donde se sirvan las 

bebidas y tras el cual se preparan las mismas, por lo cual habrá anaqueles para las botellas y 

vasos y copas y los aditamentos para preparar las más refinadas; en tanto que en un aula hay 

mesabancos, mesitas con sillas o sillas con paleta para que los alumnos se sienten y apoyen sus 

libros y sus cuadernos. Seguramente habrá un escritorio para el profesor y un pizarrón. 

Esta idea tiene una relación muy estrecha con lo que Gibson (1979) denominó los ofrecimientos1, 

que consiste en el hecho de que las superficies que rodean al sujeto le proporcionan una serie de 

oportunidades para comportarse. De este modo el piso ofrece la oportunidad de caminar, una 

escalera de subir o bajar, un techo y paredes con una entrada brindan refugio al igual que una 

caverna. 

Varios investigadores han usado este modelo para explicar el uso de características del entorno. 

Si bien esta respuesta es supuestamente innata (idea sometida a prueba por E. J. Gibson y R. D. 

Walk (1960) quienes mostraron la evidencia de la evitación de un precipicio visual: hacían caminar 

a niños pequeños sobre una superficie entre dos mesas unidas por un vidrio colocado encima de 

un vacío, los menores evitaban transitar por el vidrio, a pesar de que no corrían riesgo alguno de 

caer) sabemos que media una buena dosis de aprendizaje en la adquisición de las respuestas a 

las diferentes superficies. 

Además, en nuestro entorno hay muchos otros artefactos que ejercen ofrecimientos como una 

computadora, los cuales realmente no tienen sentido si no hay una comprensión de su función. 

Podemos pensar que la función de los muebles y del equipamiento es generar los ofrecimientos 

requeridos por el escenario y que esto suscita la sinomorfia entre el lugar y la conducta que se 

espera en él. 

Lo que es de interés para este trabajo, es el hecho de que la ciudad es un conjunto mayúsculo de 

escenarios conductuales, unos públicos y otros privados conectados por otra serie de escenarios 

diseñados para posibilitar el tránsito peatonal y vehicular: calles, avenidas y viaductos. 

Además existen otros tipos de escenarios, como las plazas, que permiten otras funciones como el 

establecimiento de los mercados2, las concentraciones para solicitar algo, manifestar apoyo o 

repudio político, las fiestas religiosas y, en algunas partes para la socialización. En algunas 

poblaciones de la República Mexicana, por ejemplo, los domingos las chicas y los chicos en edad 

casadera circulan alrededor de la plaza, en sentidos opuestos, con lo que se ven, se saludan y se 

coquetean, bajo la mirada atenta de los padres, sentados en las bancas ubicadas alrededor. 

Las plazas tienen, además, una función perceptual, pues crean un gran espacio que se ve 

resaltado por los edificios que le rodean y que pueden tener funciones gubernamentales, 

religiosas o comerciales. Estos edificios pueden ser vistos desde una perspectiva a la distancia 

que no sería posible en una calle. Imaginen ver la Catedral Metropolitana desde la otra acera de 

http://www.psicolatina.org/10/ciudad.html#sdfootnote1sym
http://www.psicolatina.org/10/ciudad.html#sdfootnote2sym


una calle en vez de mirarla desde el otro extremo del Zócalo (plaza central de la Ciudad de 

México). 

Las calles y las plazas son públicas, todo mundo tiene derecho a circular por ellas. Conectan con 

una serie de escenarios, tanto públicos, semipúblicos y privados. La gente tiene acceso a los 

escenarios públicos sin restricción o casi sin ella, a los semipúblicos lo tiene cuando existe una 

razón justificada para asistir y a los privados solamente cuando está adscrita a ellos o por 

invitación explícita o implícita de los moradores. 

Los equipamientos de calles y avenidas tienen como objetivo crear la sinomorfia para la 

circulación de personas y vehículos y se ven reguladas por reglas administrativas y otras 

implícitas. Las distintas culturas aplican estas reglas de modos diferentes. Por ejemplo, en los 

Estados Unidos en los 40s y 50s las reglas de circulación vehicular y de tránsito peatonal eran 

sumamente estrictas y con sanciones severas. Actualmente la aplicación de estas se ha 

flexibilizado y se ven personas cruzando la calles con el semáforo en alto o a mitad de la cuadra. 

En México, especialmente en la ciudad capital, es mucho más caótico y en El Cairo, Egipto hay 

una anarquía total. Sin embargo existen reglas implícitas que son las que permiten que las cosas 

funcionen a pesar de ello. 

Un aspecto muy interesante es el caso de la dicotomía calle-banqueta. La calle está diseñada 

para la circulación de vehículos. En otras épocas lo estaba para la circulación de carruajes tirados 

por animales de tiro y por jinetes y las banquetas para la circulación de peatones.  

La banqueta es una superficie unos 20 cm más alta, pegada a la orilla de los edificios que rodean 

la calle, con el objetivo de que los peatones circulen libremente y con seguridad sobre ella. Las 

reglas explícitas señalan que los vehículos no deben circular por las banquetas, excepto para 

entrar a un sitio de estacionamiento. Sin embargo, en México, muchos automovilistas estacionan 

sus vehículos sobre la banqueta en calles y avenidas con mucha circulación. 

La banqueta, hecha formalmente para circular, cumple, sin embargo, muchas otras funciones 

como ser lugar de socialización, de venta con los vendedores circulando y ofreciendo sus 

productos o apropiándose de espacios para la venta, situación que va desde solamente pararse 

en un sitio para ofrecer la mercancía, hasta la construcción de un puesto, con materiales 

permanentes. Los niños juegan en ellas y frecuentemente cuentan con prados con plantas o 

árboles. 

La reglamentación y el equipamiento van dirigidos a agilizar la circulación de vehículos y 

peatones, pero con frecuencia los intereses particulares de las personas afectan de modo 

contrario. Por ejemplo, en la Ciudad de México, es un hecho que el número de vehículos de motor 

ha estado creciendo al doble de la población de habitantes. La cantidad de vehículos rebasa la 

capacidad de las calles, ya que estas tienen una superficie constante y cada vehículo requiere de 

un área que ocupa al desplazarse o estacionarse. En este tenor, las autoridades de tránsito 

prohíben el estacionamiento en las zonas del centro y en muchas avenidas y calles de mucha 

circulación. Sin embargo, por el costo económico, el costo en tiempo y la falta de suficientes 



estacionamientos, a menudo los habitantes hacen caso omiso de las prohibiciones, creando 

pugna entre autoridades y ciudadanos. 

Otro problema de las ciudades es el cruce. La superficie de la ciudad es un plano. Entonces la 

estructura de calles está dada por cuadras, que pueden ser cuadrados o rectángulos regulares 

con ángulos de 90º o por otras formas, frecuentemente irregulares, como en las ciudades 

medievales o las de los países árabes3. En las esquinas los vehículos cruzan sobre el mismo 

nivel, provenientes de las calles que confluyen. Esto llevó a poner policías que regularan el paso 

en intersecciones congestionadas, que producían trabazones y conflictos. 

Eventualmente se desarrolló el semáforo para hacerlo de forma automática. Otra solución ha sido 

crear los puentes a desnivel vehiculares, los cuales suelen ser una buena alternativa porque 

ponen en tercera dimensión la situación, haciendo que los vehículos no crucen al mismo nivel, 

pero generando más complicaciones que también valdría la pena estudiar, desde el punto de vista 

de la psicología ambiental. Además de que se trata de una tecnología cara y no muy estética.  

El mismo inconveniente lo enfrentan los peatones, donde los costos personales de una colisión 

con un vehículo son más altos, pues implican lesiones y ponen en riesgo la integridad física 

(quedar lisiado) e incluso la vida. Un porcentaje alto de las muertes en una urbe son debidas a 

accidentes automovilísticos y la mayoría es debida a atropellamientos. 

Una solución ha sido incrementar las sanciones a los automovilistas que atropellen peatones, pero 

en las megaurbes es muy frecuente que el causante del accidente escape. Otra ha sido el 

desarrollo de pasos peatonales, pero a menudo las personas no los usan porque confían en su 

habilidad personal para sortear el tráfico y el uso de pasos peatonales tiene altos costos por la 

mayor distancia, mayor tiempo, mayor esfuerzo y un riesgo muy alto de ser asaltado en ellos. Este 

es un problema que requiere investigación. 

En Beijing China en algunas avenidas se ha encontrado un recurso muy ingenioso: las banquetas 

(con barandillas) están altas con respecto a las calles y la entrada de los edificios, por tanto los 

puentes peatonales quedan a la altura de las banquetas y las personas no tienen qué hacer un 

esfuerzo con el consecuente gasto de energía y en ningún momento corren riesgo de ser 

atropelladas. 

Ahora, las calles llevan de un lado a otro y ponen en contacto diferentes escenarios, de modo que 

se tiene una gran disponibilidad de acceso. Mientras más grande, mayor es el número de 

escenarios posibles.  

La naturaleza de la ciudad está dada por el hecho de que la adaptación humana es y ha sido a 

través de la tecnología, homo sapiens en lugar de esperar cientos, miles o millones de años para 

conseguir un cambio, transforma el ambiente: construye entornos para regular el clima, usa 

instrumentos para generar cambios y modificar el ambiente, usa herramientas y máquinas. La 

dinámica adaptativa social es producir algo e intercambiarlo por otros bienes o servicios y lo que 

se ha regulado con el tiempo es utilizar estándares (por ejemplo los sistemas de pesos y medidas, 

las monedas) cuya principal función es el cambio. 

http://www.psicolatina.org/10/ciudad.html#sdfootnote3sym


La ciudad es la síntesis del proceso evolutivo social: una vez generada una X tecnología, el 

proceso de adaptación procede a través del intercambio de productos (el comercio); se generan 

sitios para la producción de bienes o servicios o los bienes se mueven a centros de distribución y 

las personas van a esos centros de distribución a adquirir los bienes (centros comerciales, 

mercados); o los servicios van a los lugares de consumo, como un médico que visita a su paciente 

en casa. La dinámica de la sociedad humana que subyace a la adaptación de la especie se 

supedita a la capacidad de sus miembros para generar cambios en el entorno que produzcan 

adaptaciones que no requieren variaciones en la propia especie. Estos cambios al entorno o a uno 

mismo se hacen colectivamente y se les conoce como trabajo y sus productos son la tecnología.  

La ciudad concentra a productores y compradores de bienes y servicios, haciendo posible el 

tránsito de personas y productos. Las personas a los centros de producción de esos bienes y 

servicios o a la adquisición de los mismos y hacia los prestadores de servicios cuando estos no 

son proporcionados en su centro de distribución; y los productos, mediante el tránsito de materias 

primas y de mercancías terminadas a los centros de producción y comercialización. 

Así, la dinámica de la ciudad se ve determinada por la operación de la producción de bienes y 

servicios y su comercialización; los escenarios conductuales son los sitios donde habitan los 

moradores o los lugares de producción de bienes y servicios; o los sitios donde se regula en 

diversos niveles el proceso. 

La gran diversidad es la que hace a las urbes tan ricas, estimulantes y satisfactorias. La ciudad se 

va organizando pues los que se ocupan de cierto ramo tienden a agruparse, acentuando la 

competencia. La ciudad también se segrega en zonas habitacionales y las dedicadas al gobierno. 

Estos agrupamientos no son estrictos y con el tiempo las fronteras se diluyen, pero hay cierta 

lógica.  

Otra segregación es la de clase. Las clases sociales tienden a conglomerarse en áreas 

homogéneas. Las clases de menos ingresos lo hacen por no tener recursos para comprar o rentar 

en las zonas de clase más alta y las altas porque de este modo generan barreras para no tener 

contacto con las más bajas. Esta segregación sin lugar a duda está en el interés de convivir con 

los que tienen el mismo nivel de vida y conservar el poder evitando que la formación de parejas 

heterogéneas diluya el capital concentrado. 

Otro aspecto de gran importancia es el cognitivo y valorativo. La ciudad no sólo es un ente 

objetivo que existe en sí y por sí, también es un ente subjetivo. La gente tiene una representación 

social de la ciudad, con aspectos colectivos, construidos socialmente a través de la comunicación 

y otros más o menos idiosincrásicos.  

Lynch (1960) estudió la imagen de la ciudad. Estos estudios fueron ampliados por Downs y Stea 

(1973,1977). La idea es que los sujetos tienen una representación de la ciudad; en la forma de 

una imagen mental; una representación cognitiva que les permite moverse en ella, encontrar lo 

que necesitan y orientarse. Sin embargo, la gente a menudo usa apoyos cognitivos como mapas. 



Si bien esto lo hacen con mayor frecuencia los forasteros que visitan la ciudad, incluso los locales 

lo requieren. 

Por otra parte, hay un exceso de información que hace que mientras más grande sea una ciudad, 

más difícil sea conocer todas sus posibilidades y, por lo mismo, sus oportunidades. 

Pol y colaboradores (1995) han estudiado la forma como la ciudad es una fuente de identidad para 

sus habitantes. Así, el pertenecer a la ciudad, a un barrio específico o a una clase de habitante 

determina la noción de sí misma de cada persona. La cohesión y la identificación afectan la 

identidad y esta atañe al modo como participan en los programas sociales. 

Finalmente, desde el punto de vista ecológico, las ciudades son sistemas abiertos a los cuales 

llega materia (insumos como alimentos, agua indispensable para la vida, materias primas, 

productos agrícolas, entre muchos otros elementos), así como energía, (eléctrica, solar), 

información (correo, Internet). Pero igualmente se producen desechos sólidos (basura), del aire 

(contaminantes que dan lugar a la lluvia ácida). Salen productos de la tecnología, agua de 

desecho que lleva sustancias químicas y microorganismos que contaminan el mar, lagos, ríos y 

los mantos freáticos y que cambian los ecosistemas. Los campos son sustituidos por concreto y 

cemento que ya no permiten la filtración de agua de lluvia hacia el subsuelo y acaban con 

innumerables especies animales y vegetales. 

Un ejemplo impresionante es la Ciudad de México que hizo desaparecer al hermoso Valle de 

México. 

 

Conclusiones 

Las ciudades son sistemas hipercomplejos con conexiones internas y una actividad que genera su 

dinámica, así como conexiones externas que las integran al sistema global de la sociedad 

humana. 

El sistema interno está constituido por escenarios conductuales: sitios y vías de comunicación. 

Los escenarios-sitio son conectados por los escenarios-vía que permiten los procesos de 

intercambio social y económico, eje vital de las ciudades. 

El diseño de las ciudades hace que funcionen más o menos adecuadamente tanto en su 

estructura global como en la estructura de cada uno de sus escenarios. 
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Notas 

1 Ofrecimiento es nuestra traducción de affordance, un neologismo creado por Gibson para 

denotar el hecho de que las superficies ofrecen oportunidades para ejecutar ciertas conductas y 

limitan otras. Regresar al texto. 

2 El tianguis de los indígenas mesoamericanos utilizaba la plaza con este objetivo y actualmente 

se sigue usando así en muchos pueblos de América. Regresar al texto. 

3 Muchas otras culturas tienen formas irregulares en el diseño de las calles y las cuadras. Fue en 

Europa, más específicamente en Francia que, por motivos del tránsito vehicular, se inició el 

trazado urbano reticular, aunque existieron otras ciudades antiguas con una traza más o menos 

regular. Regresar al texto. 
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Abstract 

The aim of this theoretical paper is to review the two most notorious tendencies in studying the 

urban environment, the pessimistic, which explore the negative impact on health, social 

relationships, safety and stress levels, and the positive, with special reference to the value of the 

city in educating people and living cultural experiences. By analyzing the new theoretical and 

applied tendencies in the environmental psychology field the work conclude with some suggestions 

on research problems, the need of theoretical development for integrating theories in 

environmental psychology and promoting psychologies involvement in planning urban policies. 
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Resumen 

El propósito de este artículo de carácter teórico es el de revisar las dos tendencias predominantes 

en los estudios sobre el ambiente urbano. Por una parte la pesimista, la cual explora el impacto de 

vivir en la ciudad sobre la salud, las relaciones sociales, la seguridad y los niveles de estrés. Por 

otra, se exploran los estudios con referencia especial al valor educativo de la ciudad para las 

personas y la oportunidad que ésta brinda para vivir experiencias culturales. Mediante el análisis 

las nuevas tendencias de carácter teórico y aplicado en el campo de la psicología ambiental el 

trabajo concluye con alguna recomendaciones acerca de problemas de investigación, la 

necesidad de desarrollar teorías integradoras en psicología ambiental y promover la participación 

de los psicólogos ambientales en el proceso de planeación urbana.  

Palabras clave: psicología ambiental, teoría del lugar, identidad urbana, cognición urbana, espacio 

público. 

 

 

Introducción 

La ciudad es donde pasan las cosas y se forma la identidad cultural de los ciudadanos. El género, 

los nuevos conocimientos y las nuevas pautas de relación entre los individuos, se adquieren en la 

ciudad. Ella condiciona nuestra manera de actuar y por ello decimos que nos da una identidad 

urbana. Es en la ciudad donde han florecido las principales ideas, se han dado los principales 

logros culturales, quizás por los múltiples contrastes y la diversidad que la caracterizan, de ahí la 

importancia de identificar las contingencias que regulan la vida de los urbanitas. 

El propósito general de este trabajo es mostrar cómo los habitantes de una ciudad evalúan y 

experimentan la ciudad como totalidad a partir de la experiencia de lugares. Si bien se sostiene el 

argumento de que su estudio debe ser interdisciplinario, este ensayo enfatiza en las 

aproximaciones psicológicas con un enfoque transdiciplinario como es el caso de la psicología 

ambiental desde el cual se han hecho aportes importantes a la comprensión de la experiencia 

urbana. 

  

El miedo a la ciudad 

Durante mucho tiempo se hizo predominante en la investigación urbana identificar los aspectos 

negativos de vivir en las grandes ciudades. Los trabajos de la sociología y la psicología durante 

buena parte del XX sugieren que muchas de las condiciones de la vida urbana como el alta 

densidad poblacional, el ruido, la polución, la necesidad de hacer uso de transporte masivo tienen 

la capacidad de generar estrés. Los académicos que vislumbraron el crecimiento poblacional en 

las ciudades durante el siglo XX al parecer querían advertir del riesgo que esto implicaba para la 

salud de sus habitantes. Por ello exploraron en términos principalmente estadísticos las 

correlaciones entre vivir en la ciudad y el campo con respecto a la delincuencia, prostitución, 

enfermedad mental, vandalismo, adicción a las drogas etc. Basta citar algunos trabajos en los que 



se señalan algunos de estos efectos negativos de la experiencia urbana: el estrés y la ciudad 

(Dosh 1961, Webb y Collette, 1977); segregación de homosexuales (Hounfreiz 1970), 

hacinamiento (Baldasare, 1983); segregación de la mujer (Drucker y Gumpert, 1997, Franck, 

2002), vandalismo, crimen en las calles, ruido y otros tipos de polución (Sterlier y Huggens 1983). 

Tal tipo de investigaciones pretendían explicar cómo el vivir en la ciudad es responsable de estrés 

psicológico, problemas sociales y en general una disminución de la calidad de la vida de los 

habitantes de la ciudad.  

La investigación en el campo de la psicología sobre los asuntos urbanos se ha caracterizado por 

mirar las influencias negativa del medio urbano sobre el comportamiento, entendiendo la ciudad 

como el medio. Esta visión fue heredada de la sociología y sus teóricos más influyentes quienes 

conformaron la escuela de Ecología Humana de Chicago como: Park, Wirth, Burgess, a 

comienzos del siglo XX y en quienes se refleja un marcado interés por estudiar las influencias 

urbanas como el hacinamiento sobre aspectos como la enfermedad mental, el aislamiento y los 

conflictos entre las personas. Ya decía Park que la ciudad más que el conjunto de edificaciones, 

avenidas, luces, sistema de transporte, es un estado de la mente, un conjunto de tradiciones y 

costumbres trasmitidas con su tradición. Se comenzaba así el estudio de las consecuencias 

psicológicas de vivir en el ambiente urbano por parte de la sociología. Más recientemente otros 

sociólogos y geógrafos como Lefevre, Harvey y Castells muestran un mayor interés por evidenciar 

las distintas maneras de apropiación del espacio y llamar la atención sobre las desigualdades 

sociales en las grandes urbes. Para Harvey las ciudades han sido fundadas sobre la explotacion 

de muchos por parte de pocos (1973). Y Castells (1988) critica el concepto de cultura urbana por 

cuanto homogeniza a la población mostrándola integrada disfrazando la división de clases.  

Uno de los primeros psicólogos en aproximarse a la experiencia urbana desde su totalidad fue 

Milgram (1970) quien describió la vida en la ciudad como una sobrecarga de estímulos que 

sobrepasa la capacidad del procesamiento cognoscitivo de sus residentes y que se refleja en el 

aislamiento social, el hastío y la agresividad en muchos casos como escudo protector para esta 

sobrecarga de estimulación. A este respecto el trabajo de Milgram (1970) y siguiendo al sociólogo 

Simmel (1905), caracteriza la personalidad urbana como racionalista y fría. Enfatiza en las 

variables que había identificado Wirth (1938) como principales características de la ciudad: el 

tamaño, la densidad y la heterogeneidad, variables demográficas externas al individuo que son las 

responsables de lo que denominó la sobrecarga responsable de la incapacidad para procesar la 

diversidad de estímulos o la protección mediante estrategias psicológicas que minimizan el tiempo 

de atención a los estímulos del ambiente, desatención a estímulos considerados menos 

importantes, replanteamiento de cómo relacionarse con los demás, cancelación de inputs o 

información que no pueda manejarse. Como psicólogo, Milgram trata de colocar la explicación de 

estas formas de actuar ante el ambiente dentro de procesos internos pero también como 

mecanismos adaptativos o de afrontamiento a ambientes complejos. 



Para validar la hipótesis o los argumentos sobre las riesgos de vivir en la ciudad, se adelantaron 

varios estudios comparativos entre la ciudad y el campo alrededor de aspectos tales como la 

incidencia de enfermedades mentales, en los que predominó el énfasis en la densidad poblacional 

como factor determinante de muchos de los problemas que enfrenta el urbanita lo que lleva a 

Milgram a definir la ciudad como un asentamiento relativamente importante, denso y permanente, 

de individuos socialmente heterogéneos, definición en la que enfatiza el tamaño, a densidad y a 

heterogeneidad. Características estas que inciden en unas relaciones impersonales, 

segmentadas, superficiales y antisociales pero que además inciden en la responsabilidad social, el 

altruismo, la búsqueda del anonimato y la manera como se representan el espacio. 

Los estudios que comparaban la vida del campo con la ciudad mostraban una mayor incidencia en 

trastornos psiquiátricos en el ambiente urbano en comparación con el campo en donde existe una 

estructura social más sólida y mayor claridad en los roles sociales. Algunos como Faris y Dunham 

(1939) y Burguess (1925) llegaron a proponer una distribución espacial para distintos tipos de 

trastornos dentro del perímetro urbano. Sin embargo al comparar los estudios se encuentran 

resultados contradictorios que no permiten llegar a una conclusión clara al respecto (Quinn, 1940, 

Bastide, 1975). Más bien lo que sí se podría afirmar es que es bastante probable que en la ciudad 

se encuentre mayor incidencia de este tipo de problemática pero debido a los aspectos de 

medición los cuales son más fáciles de abordar en las ciudades como también debido a procesos 

migratorios de individuos que padecen algún tipo de problemática mental quienes se desplazarían 

a la ciudad para conseguir mayor asistencia a sus problemas. De tal suerte que no se puede 

culpar a la ciudad de la producción de este tipo de trastornos. 

Específicamente se ha atribuido a la densidad poblacional la alta incidencia de criminalidad, 

deficiencia en conductas interpersonales, estrés y otras problemáticas sociales (Baum y Paulus, 

1987). Así, se atribuye a esta condición poblacional el alcoholismo, la drogadicción, las 

desviaciones sexuales. Moser (1992) por ejemplo examina los distintos estresores urbanos que 

enfrentan los habitantes de la gran ciudad como consecuencia de la alta densidad poblacional, 

sobre las actitudes de agresión, las relaciones personales, la memoria, las competencias, las 

emociones y la salud, sobre las condiciones del ambiente de la ciudad que potencializan el estrés 

y sus efectos a partir de la sensación de pérdida de control en modificar las consecuencias, a 

partir de la idea de Seligman de la resignación aprendida. Para Moser dichas reacciones son 

mediadas por varios factores dentro de los que se incluye la motivación, la habituación o 

capacidad de adaptación, el apoyo social y las características de la situación (posibilidad de 

ejercen control sobre ellas). El estrés de vivir en la ciudad resulta de lo amenazante que resultan 

ciertos estímulos del ambiente y de la inhabilidad para afrontarlos o de ejercer control sobre las 

situaciones complejas que genera la ciudad: las presiones de tiempo, la necesidad de seguir 

muchas reglas para desenvolverse en el espacio, etc. 

Buena parte de los estudios que han sido en gran medida desvirtuados al comparar los índices de 

estas problemáticas con países altamente poblados como los asiáticos en donde los resultados 



contradicen los planteamientos iniciales (Mitchell, 1961). Al parecer la inconsistencia en los 

resultados de los estudios sobre hacinamiento y estrés se puede atribuir a que no es lo mismo 

hablar de densidad poblacional que de hacinamiento pues la densidad se refiere principalmente a 

la proporción de personas en el espacio mientras que el hacinamiento a un asunto de carácter 

eminentemente psicológico que tiene que ver con la demanda de espacio que excede el 

disponible por parte del individuo (Stokols, 1972a ) o un asunto de percepción de posibilidad de 

ejercer control sobre éste (Páramo 2004ª). 

En cuanto al delito, las ciudades se asocian con una alta tasa de delitos comunes y en particular 

de la población joven involucrada (Dunn, 1980, Fabrikant, 1979). Otros estudios muestran que la 

alta criminalidad en ciertos lugares de la ciudad está asociada a la falta de control de las 

autoridades y donde el criminal tiene mayores posibilidades de éxito (Taylor y Gottfredson, 1986, 

Taylor, 1987. Los delincuentes según estos estudios prefieren los lugares estrechos y oscuros, 

con árboles y fuera de la vista de personas y con rutas de escape). El trabajo de Hunter (1978) 

identifica el deterioro ambiental y la presencia de vagabundos y los lugares que son identificados 

por las personas como misteriosos (Herzog y Smith, 1988), como una señal de riesgo para ser 

asaltado, síndrome que se conoce como el de las ventanas rotas . Brantingham y Brantingham 

(1991) elaboraron un modelo de distribución del delito en el que contemplan la distribución de los 

delincuentes, dónde residen y cuáles son sus patrones de movilidad urbana; la distribución de 

víctimas potenciales, los espacios conocidos por el delincuente entre otros, factores que 

contribuyen a la estimación del éxito o fracaso del delito. Así muchos estudios se dedicaron y aún 

lo hacen a explorar el miedo como una condición de la vida urbana y a proponer modelos teóricos 

para disminuir el riesgo de ser víctimas como en la propuesta de Newman sobre espacios 

defendibles (1972) que incluye el diseño que da la sensación de estar siempre bajo vigilancia 

colocando ventanas falsas sobre corredores e iluminando los lugares por donde transita la gente. 

Sin que esto demuestre que es el ambiente urbano como tal el que lo genera.  

De la misma manera la afirmación de que la ciudad genera aislamiento social, poco altruismo y 

desconfianza entre otros aspectos, también ha generado resultados contradictorios. Mientras que 

algunos estudios muestran que en la ciudad es menor el contacto con vecinos y extraños otros 

muestra que la conducta de auxiliar a alguien es más frecuente en las ciudades. 

La patología que han querido mostrar algunos por vivir en la ciudad parece más una afirmación 

con un respaldo empírico relativoa a la cultura en la que se realiza el estudio. Es curioso que las 

diferentes estrategias a las que han recurrido los investigadores sean vistas principalmente desde 

la patología social. Por el contrario, en las ciudades modernas las situaciones sociales les dan la 

oportunidad a las personas de desarrollar nuevos intereses y nuevas actividades. Los grupos 

sociales elaboran nuevas estrategias cognoscitivas que aunque pareciera conllevar un relativismo 

de valores a primera vista, colocan sus propias formas de resistencia contra los aspectos 

negativos de vivir un comportamiento social sin normas. Aunque se asume a menudo que el 

hacinamiento tiene efectos negativos sobre el comportamiento humano, también debe 



considerarse los efectos positivos que tiene la diversidad de estimulación y novedad de los 

estímulos que ofrece una gran ciudad. Poca atención le han puesto los investigadores a la visión 

de la ciudad como un sistema de lugares con oportunidades para el aprendizaje. 

  

La ciudad como ambiente de aprendizaje y socialización 

A pesar de las dificultades ya señaladas por los urbanistas y los riesgos de vivir en una gran 

ciudad, existen grandes recursos y beneficios en vivir en los grandes centros urbanos de los 

cuales podemos valernos. En las ciudades se dan las principales áreas de desarrollo cultural, 

científico y tecnológico que empiezan a afectar la forma de vida de los habitantes. Se encuentran 

giualmente las universidades, las mayores fuentes de empleo y de desarrollo económico y 

constituye adicionalmente un ambiente excitante en diversidad de opciones de todo tipo al que 

aparentemente no estamos dispuestos a renunciar. 

Es por esto que ha habido desarrollos importantes a nivel teórico y de intervención desde una 

visión optimista para entender la experiencia urbana. Tal es el caso de: la Imagen de la Ciudad 

(Lynch 1965); Where learning happens, Carr y Lynch, 1968; Ciudad Educadora, Barcelona 1990; 

La Citta Sostenible, Lorenzo, 1998; La Citta del Bambini, Tonucci,1997; La Ciudad Conquistada, 

Borja, 2004; y El significado de los lugares públicos para la gente de Bogotá (Páramo, 2004 a y b). 

Estos planteamientos abordan tópicos que van desde la propuesta de construir espacios públicos 

que contribuyan a los encuentros de las personas y la participación hasta la utilización de las 

instituciones de la municipalidad como recurso para la formación ciudadana. El Movimiento de 

Ciudad Educadora (1990) por ejemplo, ha promovido la idea de que la ciudad en su totalidad 

puede organizarse para proveer oportunidades educativas: la ciudad puede planearse según esta 

perspectiva, como un lugar diseñado a propósito para el aprendizaje y el crecimiento personal del 

ciudadano. Así, las ciudades se constituyen en un recurso educativo ya que en ella se encuentran 

las universidades, los museos, las escuelas, etc. Como agente educativo, la ciudad suministra 

diversas oportunidades para socializar y para la educación no-formal, pues ofrece una amplia 

gama de información desde señales informativas hasta monumentos históricos. Y como objeto 

educativo, la ciudad puede verse como un elemento importante en sí mismo para aprender de 

ella: su arquitectura, estructura y su historia (Trilla 1989).  

Este es el punto de partida para recoger algunos estudios que muestran otras dimensiones de la 

manera como interactuamos con el ambiente de la ciudad y con quienes nos relacionamos.  

Espacio público 

Un escenario en el que se entrecruzan distintos aspectos de la vida urbana como la economía, la 

planeación urbana, la búsquda de la equidad, el género, las relaciones entre la ciudad y el 

ambiente natural, es el espacio público, quizás por esto ha llamado la atención de investigadores 

de distintas disciplinas en los últimos años y por supuesto de los administradores municipales.  

Jane Jacobs por ejemplo caracterizó la vida urbana en términos de encuentros entre extraños 

principalmente, que aunque superficiales pueden ser satisfactorios (Jacobs, 1961). La autora 



exploró la vida en las calles mostrando la dinámica que se crea en ellas a partir de la interacción 

entre vecinos lo cual genera en el individuo una sensación de apoyo en la comunidad que da lugar 

a la confianza. Esta confianza se forma con el tiempo, a partir de muchos y pequeños encuentros 

entre la gente que transita por las aceras. Hizo reminiscencia del valor de las aceras para este tipo 

de encuentros casuales e informales que no son de la misma calidez de los que se encuentran en 

los conjuntos cerrados, para el juego y los intercambios comerciales entre personas. La vida social 

en la calle ofrece aspectos positivos pues se asocia con relaciones sociales más cálidas, una 

experiencia de disfrute o descanso de los distintos estresores urbanos.  

Por otra parte, Carr, Francis, Rivlin y Stone (1992) centran su trabajo sobre el espacio público en 

la identificación de fuerzas que impulsan a los individuos hacia las actividades en espacios 

abiertos y en los derechos que tienen las personas en el espacio público. Entre las fuerzas que 

motivan la vida en público señalan el papel del clima y la topografía como condicionantes muchas 

veces de las actividades en los escenarios públicos abiertos, el bagaje cultural que hace de la 

actividad social un aspecto predominante en ciertas culturas, la función para satisfacer 

necesidades básicas de una sociedad (los caminos para desplazarse o los lugares para 

protegerse de los cambios climáticos, para proteger a los miembros del grupo o para facilitar los 

intercambios comerciales), la vida pública simbólica se constituye en otra fuerza importante. Se 

trata de los significados compartidos que ocurren en público; las experiencias espirituales y 

místicas de una sociedad, la celebración de los eventos pasados como los días sagrados o 

nacionales y los eventos históricos que ameritan alguna celebración. Otras fuerzas identificadas 

por los autores son: el sistema social, político y económico. Uno de los primeros derechos que se 

pierde en un gobierno totalitario es el de reunirse en público incluyendo el derecho a hablar o a 

reunirse en público. Muchos acontecimientos trágicos para la sociedad latinoamericana, por 

ejemplo, han ocurrido en el espacio público, como los asesinatos de líderes políticos, de 

estudiantes o de policías. La economía influye igualmente en la disponibilidad y accesibilidad del 

espacio público incidiendo directamente en la cantidad de vendedores ambulantes en las calles, 

también la cantidad de desempleados, desplazados e indigentes. Desde nuestro acervo 

filogenético también es posible decir que la atracción de las personas hacia los rasgos naturales 

del ambiente contribuye a sostener la vida pública. La vegetación, los lagos, los ríos, los árboles 

de las calles y los jardines representan partes valiosas de las ciudades. En muchas sociedades 

los parques invitan a la gente al espacio público a través del diseño que evoca cualidades 

naturales. Estos elementos cumplen una función restaurativa importante (Páramo. Arias, Melo, 

Pradila y Pabón, 1999b) al ofrecer oportunidades para que diferentes grupos se encuentren en 

formas positivas; la vida pública o en el espacio público ofrece alivio del estrés del trabajo al 

suministrar oportunidades para el entretenimiento, la recreación y el contacto social. De igual 

manera la gente hace uso del espacio público en busca de estimulación; van a satisfacer la 

curiosidad por lo desconocido lo que explica las visitas a los sitios que representan novedad como 

las ferias o los viajes a lugares donde el paisaje es desconocido o se puede encontrar novedad. 



Al identificar los derechos que tienen las personas sobre el espacio público Carr y cols., se apoyan 

en el trabajo de Lynch (1972) para desarrollar en mayor detalle los derechos que las personas 

tienen sobre el espacio público. Llaman la atención sobre la accesibilidad tanto física, visual como 

simbólica, la libertad de acción, el derecho a reclamar o a ejercer cierto grado de control sobre el 

espacio y a cambiarlo al menos temporalmente para conseguir las metas que las personas buscan 

en el espacio público. 

Igualmente el espacio público viene siendo visto como un recurso importante para la formación del 

ciudadano y de ahí la importancia de tomarlo como escenario de estudio. Dentro de esta 

perspectiva se reconoce el valor que puede tener para ofrecer oportunidades educativas para 

aprender de la ciudad y aprender en los lugares públicos las reglas de convivencia entre extraños 

(Páramo 2004a). La vida pública de carácter cultural por ejemplo se facilita en el recuento de la 

historia cultural reflejada en los monumentos, calles, plazas y otros elementos del espacio público. 

Estos elementos como los que se ha erigido a la memoria de Juárez, Bolívar o Sanmartín y los 

que se podrían redescubrir de las historias perdidas de los ciudadanos comunes y corrientes 

(mujeres, niños, esclavos) sirven para evocar conexiones a los eventos pasados que estimulan 

sentimientos de orgullo nacional y contribuyen a la identidad con la ciudad (Páramo 2002), definen 

en buena parte la pertenencia de los individuos a los grupos a nivel nacional como los de 

ciudadanía o local, como la pertenencia a un pueblo o a un vecindario.  

A partir de la tesis de que las personas hacen uso de los espacios convirtiéndolos en lugares 

dotados de significado, el trabajo de Páramo y Cuervo (2006) y Salazar (2003), vienen realizando 

estudios históricos de los usos y experiencias de la gente común sobre el espacio público con el 

fin de aumentar su significado y contribuir con ello a una mayor apropiación con dichos lugares y 

por consiguiente al fortalecimiento de la identidad urbana. Para ello los investigadores se remiten 

a crónicas, novela histórica, periódicos, acuarelas y fotografías para recoger la información 

histórica sobre eventos rutinarios, acontecimientos y sus protagonistas en los distintos lugares 

públicos y finalmente proponer diseños espaciales que contribuyan a recuperar esta memoria y a 

fortalecer la identidad urbana mediante el contacto con la historia social situada en el espacio 

público de las ciudades. 

  

Comportamientos Urbano Responsables 

Otros tipo de estudios psicológicos ampliamente conocidos se han orientado a buscar soluciones 

a los problemas ambientales que se generan en las ciudades, dentro de los que se incluyen 

investigaciones que buscan minimizar el impacto de ciertas conductas sobre la contaminación 

atmosférica, la producción de desechos y el consumo de recursos energéticos no renovables. Los 

estudios en este campo dan evidencia a favor de las técnicas de modificación de conducta como 

la retroalimentación, la aplicación de sanciones económicas, el refuerzo positivo y negativo, el 

modelamiento,etc., para desestimular el uso del vehículo e incentivar el transporte colectivo, 

promover el uso de material reciclado, ahorrar agua y energía, con resultados muy positivos 



cuando se han aplicado en varias ciudades del continente en momentos de crisis. Para una 

competa revisión de estos trabajos ver: Stern y Oskamp (1987), Geller (1987), Everett y Watson 

(1987), Suárez (1998) y Corral (2002). 

Aunque estos trabajos se han centrado en investigar la manera como los aportes de la psicología 

pueden contribuir a mitigar el impacto que muchas accionelas provocan sobre el ambiente, sus 

potencialidades van más allá cuando se mira el contexto urbano y se evidencia la necesidad de 

formar conductas que contribuya a la convivencia entre extraños, situación típica de los grandes 

centros urbanos. Por ello resulta conveniente llamarlos Cmportamientos Urbanos Responsables 

para incluir no solamente aquellas conductas ecológicamente relevantes en la solocuón de 

problemas ambientales sino todas aquellas otras que conductas que facilitan la organización 

social de una ciudad como el respeto por las normas de tránsito, (señalización, respeto al peatón), 

el uso apropiado del espacio público, (respetándolo como un bien común), el acatamiento de las 

reglas de convivencia entre extraños, el cuidado de monumentos y en general de los lugares 

públicos para el disfrute colectivo. 

 

La mujer y el espacio urbano 

Los estudiosos del género evidencian la manera como las mujeres, desde su edad infantil van 

asumiendo comportamientos y actitudes diferentes con respecto a los hombres para relacionarse 

con el espacio. Dichas diferencias varían histórica y culturalmente de acuerdo a la edad, la clase 

social, la religión, y el rol social. En este contexto algunos investigadores han considerado 

importante investigar la manera como las mujeres experimentan el espacio público y las 

representaciones o formas de relación que establecen con los extraños en distintos escenarios o 

lugares urbanos. 

Los trabajos en este campo han permitido identificar una serie de dificultades que las mujeres 

encuentran en el ambiente construido actualmente, las cuales se asocian al aparecer de forma 

significativa de acuerdo con su edad, su orientación sexual, lugar de residencia y muchas otras 

circunstancias individuales y culturales, que resultan claves en las identidades masculinas y 

femeninas al igual que en la división del trabajo, como lo describe muy bien Franck (2002). 

Los estudios recogidos por Drucker y Gumpert (1997) tratan de explicar las diferencias de género 

en relación con usos del espacio público a partir de la tradición cultural e histórica que muestra 

que los espacios de las mujeres han sido equiparados con espacios privados, siendo los espacios 

públicos el espacio de los hombres. En este sentido, hay una oposición simbólica entre la casa y 

el resto del mundo, lo femenino es la esfera opuesta a lo masculino que corresponde a la vida 

pública, de tal manera, que el rol de la mujer se asocia principalmente con la casa. Al asumirse 

que el lugar de habitación de la mujer es la casa, con seguridad esto ha incidido de manera 

significativa en la forma en que se moldean el diseño y uso de esos espacios para hacerlos 

significativos y comprensibles desde los patrones sociales que se le imponen a la mujer y por 



consiguiente la planeación del los espacios públicos se hace desde una visión de uso 

principalmente masculina (Duncan, 1996). 

Esto es el resultado de la tendencia a dividir los ambientes en sexualmente asimétricos, entre lo 

privado y lo público y pareciera mantenerse hoy en día en una variedad de formas en los países 

musulmanes y latinoamericanos. División que contribuye a restringir la movilidad de la mujer en el 

espacio público y a prevenirlas de participar completamente como trabajadoras y como 

ciudadanas.  

  

Cognición urbana: 

En este campo el interés se ha centrado en explorar la manera como se forman las 

representaciones del ambiente urbano, de qué manera abarca el individuo en su mente la 

cantidad de percepciones urbanas y experiencias relacionadas cómo almacenamos esta 

información, cómo la recuperamos y cómo la usamos? Qué tipo de información extraemos del 

ambiente, cómo podemos representar dicha información de tal manera que sea significativa para 

otros, qué relación existe entre cognición ambiental y conducta espacial? (Canter, 1995, Golledge, 

1987, Aragonés, 1998), cómo manejamos tanta información en un ambiente tan complejo como es 

la ciudad? Y de qué manera estos estudios aportan en la planeación urbana? La cognición 

espacial es particularmente relevante en los estudios urbanos por cuanto resulta importante 

investigar la orientación espacial, navegación o desplazamiento y por las grandes distancias que 

se tienen que transitar. Este tipo de preguntas han dado lugar a áreas de investigación que 

incluyen el mapeo cognoscitivo, que se refiere al proceso mediante el cual se llega a una 

representación espacial conocida como mapa cognoscitivo, término que se acuñó de los primeros 

trabajos de Tolman quien propuso el término para explicar la manera como ratas podían resolver 

problemas de aprendizaje en laberintos, y el uso de estos mapas en la orientación espacial; la 

imagen de la ciudad (recuperación y representación de imágenes de la ciudad a partir de dibujos 

que representan los que diferentes tipos de población llevan en su mente y contrastación entre 

tales representaciones con las configuraciones objetivas); el conocimiento de rutas la orientación 

espacial ( la manera como un individuo traza su ruta para ir de un lugar a otro y la manera como 

resuelve la tarea de encontrar la ruta); la manera como se orientan las personas con necesidades 

espaciales como los invidentes, sordos, personas adultas-mayores y con dificultades 

cognoscitivas y estudios transculturales (diferencias sociales en las representaciones urbanas, 

significado religioso de ciertos lugares para diferentes culturas, etc.). La información recolectada 

en este campo de investigación ha dado lugar a una mejor planeación urbana en el diseño de 

mapas para turistas, mapas de diseño de rutas de transporte, señalización en la ciudad, 

nomenclatura de la ciudad, formas de enseñar la orientación espacial o la creación de una 

gramática espacial, etc. 

La experiencia urbana: una trama de lugares:  



Pero los aportes de la psicología no son sólo de carácter aplicado, los hay igualmente de carácter 

teórico, conceptos o categorías con los que se trata de atrapar la experiencia urbana. Tal es el 

caso de conceptos como los de territorialidad, privacidad y apropiación del espacio, entre otros. 

Central a la teoría de la experiencia urbana está el concepto de lugar . El cual se propone como 

la unidad básica de análisis  para el estudio de las relaciones de los individuos con el ambiente. 

La gente siempre sitúa sus acciones en un lugar específico y por consiguiente, la naturaleza de 

ese lugar, asi especificado, es un ingrediente importante para aumentar nuestra comprensión de 

las acciones humanas y nuestra experiencia¨  (Canter, 1986). Con el concepto de lugar el 

ambiente deja de verse simplemente como un conjunto de estímulos que afectan la conducta y a 

ésta como una reacción a dichos estímulos.  

Al estudiar las relaciones de las personas con el ambiente urbano es posible argumentar que 

quienes viven en grandes ciudades tienden a fragmentar su experiencia de acuerdo con un grupo 

de pequeños lugares, los cuales varian de acuerdo con los intereses de los individuos. Los lugares 

juegan un rol significativo en las formas en que se organiza la experiencia cotidiana de la vida 

social. La experiencia de vivir en la ciudad pareciera entonces estar dominada por el hogar, el 

vecindario, el ambiente de trabajo y la escuela o escenario educativo y por la interacción entre 

estos a lo que Bronfenbrenner llama los meso-ambientes.  

Los individuos pasan buena parte de su vida en este tipo de lugares y en los escenarios que 

permiten la interaccion entre éstos, como el sistema de transporte y el espacio público en general. 

Igualmente, la gente transita por lugares especializados que le dan identidad a las ciudades como 

es el caso de los hospitales, los almacenes de ropa y comida; parques y restaurantes, bibliotecas, 

museos, oficinas de gobierno, etc.  

La experiencia de vivir en la ciudad es construida entonces desde la perspectiva psicológica, a 

partir de las interacciones con estos lugares y en relacion con otros lugares que pueden variar en 

importancia para eI individuo (Bonnes y cols. 1990, Páramo, 2004 ). La interacción con los lugares 

depende de la escala de interacción, por ejemplo, una ciudad representa un nivel macro de lugar 

con respecto al barrio y éste corresponde a un nivel medio con relacion al lugar de vivienda. La 

vida en la ciudad puede estar afectada por la experiencia que se tiene de transitar entre el lugar 

del trabajo hasta el hogar a través de distintos lugares públicos de la ciudad. Por consiguiente, 

podremos mejorar nuestra comprensión de Ia conducta referida al ambiente urbano, en Ia medida 

en que podamos contar con un modelo que de cuenta de la interdependencia entre los lugares y 

sus niveles de interacción. 

 

En consecuencia con los planteamientos de estos autores el estudio de la experiencia urbana se 

da a partir de la ciudad como un sistema o trama de lugares. Esta perspectiva busca contribuir a la 

teoría del lugar  proponiendo un cambio de una perspectiva intra-lugar a una perspectiva más 

amplia de multi lugares. Los lugares aislados no son tratados separadamente sino que cada uno 

está situado dentro de un amplio sistema de lugares inmersos en un complejo de lugares 



directamente ligados con éste (Bonnes y cols, 1990). En el sistema de multi-lugares es posible 

identificar diferentes patrones de usos compartidos o no que a su vez definen diferentes rasgos de 

los sistemas de multi-lugares en relación tanto de las características de los lugares como de las 

personas que los habitan (Bonnes y cols. 1990). Sobre la base de estas premisas parece posible 

tomar prestado el sistema de ecología social propuesto por Bronferbrener, sobre sus diferentes 

niveles de análisis del lugar : micro-sistemas, meso-sistemas, exo-sistemas y macro-sistemas 

(Bronfenbrenner, 1979). Este sistema progresivamente más amplio de relaciones de lugares 

puede ser entendido como un nido dentro de otro y en relación recíproca entre unos y otros.  

Desde esta perspectiva la ciudad puede entenderse como un sistema de lugares con los que se 

interactúa a distintos niveles y el espacio público como un conector de estas experiencias entre 

lugares. Por ello se puede afirmar que cada lugar es construido a nivel psicológico en relación con 

otros lugares o con sus distintas escalas. Así la representación que creamos sobre una ciudad 

resulta de la manera como experimentamos un conjunto de lugares, trátese de centros 

comerciales, calles, plazas, vecindarios los cuales hacen parte de vecindarios o de una ciudad y 

de las personas con las que hemos interactuado en dichos lugares. 

  

El urbanita 

Ya Wirth (1838) había caracterizado la forma de ser del habitante de la ciudad lo que equivaldría a 

decir hoy en día a una personalidad o identidad urbana; una forma de pensar, de sentir y de 

actuar producto de la interacción con lugares en donde se va definiendo nuestros roles y que a la 

vez nos apegamos a ellos y nos apropiamos. Milgram, como se mencionó anteriormente decía 

que la personalidad del urbanita era la de una actitud indiferente o hastiada. 

Este rasgo de personalidad ha sido sustituido recientemente por el de identidad urbana. Por 

identidad se entiende las características que posee un individuo mediante las cuales es conocido. 

La identidad se adquiere a partir de las interacciones sociales a través de la familia y a lo largo de 

toda la vida en la interacción con otros pero poniendo un énfasis en particular en los primeros 

años de vida del individuo. Las categorías más comunes por las cuales somos constituidos como 

individuos incluyen las características genéticas particulares, el género, la ocupación, la afiliación 

política o ideológica, la religión, otros atributos como la apariencia física o características de 

personalidad. Sin desconocer los aspectos biológicos, buena parte de la identidad personal la 

formamos a partir de las interacciones sociales que comienza con la familia, en la escuela y con la 

gente que se conoce a lo largo de la vida. 

 

Las relaciones con el espacio hacen igualmente parte de nuestra identidad. Hacemos de nuestras 

posesiones una extensión de nosotros mismos: mi casa, mis libros mi ciudad. Esto nos lleva a la 

noción de identidad de lugar la cual tiene una importancia fundamental para entender las 

relaciones de las personas con el ambiente urbano. El concepto fue inicialmente propuesto por 

Proshansky en el 78, y desarrollado más tarde por él mismo con Fabian y Kaminoff en 1983. En 



este caso se asigna una centralidad particular al sentido de pertenencia en la definición de las 

transacciones entre el individuo y el ambiente socio físico. El concepto de identidad de lugar se 

presenta como una sub-estructura de la identidad de la persona; que se refiere a aquellas 

dimensiones del individuo que definen la identidad personal en relación con el ambiente físico, 

mediante un complejo patrón de ideas concientes e inconscientes, recuerdos, creencias, 

preferencias, sentimientos, valores, fines y tendencias conductuales y habilidades relevantes para 

ese escenario físico.  

La identidad de lugar hace parte de nuestro self, o del concepto que tenemos de nosotros mismos. 

Por lo tanto la identidad de lugar es un aspecto de la identidad individual comparable a la 

identidad de género, identidad política o étnica. A propósito vale la pena aclarar la distinción entre 

identidad de lugar y la identidad o el carácter de un lugar; la primera hace referencia a una 

propiedad del individuo mientras que la segunda se refiere a aquellas propiedades arquitectónicas 

y en general culturales que hacen distinguible un lugar, a una ciudad con respecto a otras. La 

identidad urbana hace parte de la identidad del sujeto como ya se ha mencionado. La persona 

como residente de una ciudad en particular adquiere un número de características cuasi-

psicológicas que se asocian con esa ciudad. Mientras que el carácter de una ciudad se refiere a la 

identidad del lugar en sí mismo en el sentido de: a Bogotá le da identidad sus cerros orientales o 

su sistema de transporte, etc. De esta manera la identidad o el carácter del lugar enfatiza en las 

propiedades físicas mientras que la identidad urbana se refiere a las propiedades de los individuos 

Páramo 2004). 

Como punto central de estas cogniciones relacionadas con el ambiente físico está el pasado 

ambiental de la persona. La identidad de la persona, se construye no simplemente por las 

relaciones del individuo con otras personas sino también a través de la relaciones de uno mismo 

con los diferentes escenarios físicos que definen y estructuran la vida del día a día. En apoyo a 

esta aseveración, Proshansky y cols., enfatizan en el impacto negativo que producen los cambios 

frecuentes de residencia o el deterioro del vecindario y su impacto en la auto identidad. Un caso 

más concreto de nuestra realidad latinoamericana es el sentimiento de desarraigo que viven las 

personas que han sido desplazadas de sus lugares normales de residencia, por efectos de la 

violencia. 

Pero la Identidad de Lugar es algo más que un sistema de recuerdos, sentimientos e 

interpretaciones personales acerca de un lugar físico particular. El significado y las creencias 

sociales están en el centro de la experiencia de un lugar. En consecuencia se asigna a la 

definición un componente social al escenario; las normas, las conductas y las regulaciones que 

son inherentes al uso de esos lugares. Los autores de la teoría de Identidad de lugar, enfatizan en 

que los escenarios parecen están inexplicablemente ligados a la existencia cultural y social de los 

grupos a los que pertenece el individuo, a la manera como se expresan sus valores, a las 

relaciones interpersonales que se establecen a interior del grupo, etc.  



La experiencia del lugar o significado que los individuos le atribuyen parece situarse entre un 

tríangulo de relaciones entre: el self, los otros y el ambiente (Gustafson, 2001). A los lugares se 

les asigna un significado personal a partir de la historia personal del individuo; las personas visitan 

sus lugares de origen en donde han vivido durante mucho tiempo los cuales les traen muchos 

recuerdos. También se les atribuye significado por las actividades asociadas con estos y como 

fuentes de identificación. Cuando alguien se presenta a otro, es muy común que se presente 

haciendo referencia al lugar de nacimiento o donde vivió los primeros años. Siguiendo a 

Gustafson, los lugares también se asocian con otros con lo cual logran también su significado. La 

relación con las personas que viven allí, amigos, familiares y el sentido de comunidad que se haya 

logrado o incluso el reconocimiento como anónimo denota un tipo particular de relación con los 

otros. En tales casos a los lugares se les asignan significados a través de las carácterísticas 

percibidas y comportamientos de sus habitantes con los que el individuo se siente identificado. El 

individuo se siente identificado con un vecindario, calles, parques o lugares de encuentro en el 

que muchos comparten dichos elementos espaciales. Rasgos particulares del ambiente como 

elementos naturales o construídos son importantes no solamente como elementos físicos sino 

simbólicos o históricos. Sin dejar de lado por supuesto la relación del self con el ambiente, que se 

fundamenta en el conocimiento del sujeto sobre el lugar o el reconocimiento del lugar como una 

oportunidad para el desarrollo de ciertas actividades, para sentir o experimentar algo deseable o 

para el desarrollo personal (Gustafson, 2001). 

Dentro de esta triada puede entenderse la propuesta de Pol y Varela (1994) para incorporar el 

carácter social del lugar el cual puede derivarse del sentimiento de pertenencia o afiliación a un 

entorno concreto significativo. Con el propósito de desarrollar las relaciones entre identidad social 

y los elementos del ambiente físico de la ciudad, Pol y Varela proponen un acercamiento 

conceptual para incluir el papel que juega el entorno físico en la formación de las identidades de 

los grupos o comunidades. Parten de la definición de identidad social de Tajfel para quien la 

identidad social "(es) aquella parte del auto-concepto de un individuo que se deriva del 

conocimiento de su pertenencia a un grupo o grupos sociales juntamente con el significado 

valorativo y emocional asociado a esta pertenencia . (Tajfel, 1981, p. 292), para derivar de ésta el 

concepto de entorno de manera que la identidad social de un individuo puede resultar también del 

conocimiento de su pertenencia a un entorno. 

Estos vínculos con los elementos espaciales o del lugar son tan importantes, argumentan Pol y 

Varela, como los que se establecen con los diferentes grupos sociales con los cuales el individuo 

se relaciona. En la base de esta estructura se encuentra el "pasado ambiental" del individuo así 

como los significados socialmente elaborados referidos a estos espacios que la persona ha ido 

integrando en sus relaciones espaciales . Sin embargo sobre este "depósito cognitivo" que 

configura la identidad de lugar del cual, el individuo no es consciente muchas veces excepto 

cuando siente su identidad amenazada, como en el caso de los desplazados que mencionamos 

anteriormente.  



Siguiendo a Pol y Varela, los procesos psico-sociales que determinan la identidad social 

dependen de la capacidad de los individuos de pensarse a sí mismos situándose en un nivel de 

abstracción correspondiente a categorías grupales. Así, el sentido de pertenencia a determinadas 

categorías sociales incluye también el sentido de pertenencia a determinados entornos urbanos 

significativos para el grupo en donde el escenario físico en el que se desarrolla la vida de los 

individuos, es un producto social fruto de la interacción simbólica que se da entre las personas 

que comparten un determinado entorno urbano con el que se identifican a través de un conjunto 

de significados socialmente elaborados y compartidos. La manera de darse cuenta de esta 

identidad social urbana se hace evidente cuando el individuo establece un contraste respecto a la 

gente que no vive en su comunidad (Lalli,1988). Por consiguiente la construcción de esta 

identidad urbana o experiencia de lugar resulta igualmente de las interacciones del individuo con 

los otros que comparten dicha experiencia y con aquellos de fuera y que sirven para definir a la 

comunidad. 

  

Conclusión 

El tema central de este ensayo ha sido mostrar el desarrollo teórico que desde la psicología 

ambiental se ha venido dando a la aproximación de la experiencia urbana como totalidad. 

Después de una tendencia por mostrar el impacto negativo de vivir en la ciudad en la investigación 

sociológica y psicológica se han vuelto predominante los estudios en que se muestra la vida 

urbana como una experiencia enriquecedora que potencializa múltiples aprendizajes e 

interacciones en el contexto de la ciudad y que contribuye a formar la identidad del ciudadano. A 

este respecto son varios las teorías y conceptos que se han aportado al estudio y transformación 

de dicha experiencia entre los que se incluyen el de comportamiento urbano responsable o el de 

identidad urbana, y la experiencia urbana como resultado de un entramado de lugares. 

La perspectiva de mirar la ciudad como escenario para el aprendizaje y la formación del 

ciudadano se constituye en un punto de partida para un nuevo desarrollo teórico que desde la 

psicología ambiental y la pedagogía urbana contribuya a una mejor planificación del los entornos 

urbanos. Al considerar la ciudad como un ambiente de aprendizaje y al centrarse en explorar la 

manera como la gente entiende, experimenta y valora la ciudad, la psicología hace su aporte a los 

estudios urbanos al re-direccionar la atención hacia los aspectos positivos de vivir en la ciudad en 

el presente siglo.  

Son varios los problemas de investigación, la construcción teórica y la intervención social que se 

tendrían que abordar dentro de esta perspectiva de la experiencia psicológica de la ciudad ante 

las condiciones que se viven en las ciudades latinoamericanas: la identificación y recuperación de 

lugares significativos para la sociedades latinoamericanas a partir de su historia social; la 

identificación de las reglas y roles que caracterizan el comportamiento en los lugares públicos de 

las ciudades y el tipo de relgas que deben facilitar la relación entre extraños en las ciudades; el 

impacto del desarraigo en las poblaciones desplazads sobre su identidad de lugar, et. Desde el 



desarrollo teórico que debe tener un campo de investigación, se debe propender por un mayor 

desarrollo en la integración de teorías a través de meta-conceptos, más aún en un campo 

transdisciplinario como es el de la psicología ambiental. Y desde la intervención, el desarrollo de 

Pol (2002) y Wiesenfeld y Sánchez (2002) representan una buena guía del papel que el psicólogo 

ambiental puede ejercer en la intervenciones urbanas que se adelantan desde las instituciones 

públicas en equipos interdisciplinarios de planeadores urbanos, arquitectos, y por supuesto los 

miembros de la comunidad. 
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Resumen 

La identidad social es el resultado del proceso de adscripción a una categoría social determinada. 

Los procesos que conforman y determinan la identidad social urbana de los grupos y 

comunidades es resultado de un sentimiento de pertenencia a un entorno específico significativo, 

convirtiéndose de esta manera el entorno en una categoría social más. Que la comunidad 

desarrolle una forma de identidad social, que los hace distintos y distinguibles de otras 

comunidades, puede ser una herramienta importante para realizar acciones tendientes al logro de 

sus objetivos y fines. A través de una metodología cualitativa, la presente investigación describe y 

compara los elementos que conforman la identidad social urbana de dos territorios. Uno de ellos 

presenta una identidad fortalecida y el otro debilitada. 

Palabras claves: identidad social urbana. territorio, sentido de pertenencia. 

   

Abstract 

Social identity is the result of an affiliation process to a determined social category. The processes 

that constitute and determine urban social identity of the groups and communities is the result of a 

sense of belonging to a significant and specific environment, in this way the environment becomes 

one more social category. When the community develops a form of social identity which makes it 

different and distinguishable from other communities, can be an important tool to carry on actions 

to obtain its objectives and goals. Through a qualitative methodology, the present research 



describes and compares the conforming elements of the urban social identity of two territories. 

One of them, presents a strengthened identity and the other a weakened one.  

Key words: urban social identity, territory, sense of belonging.  

 

 

Introducción 

El concepto de desarrollo humano no sólo se centra en aspectos meramente económicos, sino 

abarca también elementos del ámbito social. Se incluyen variables contextuales en las que se 

desarrolla la vida de los sujetos, es decir, se trata de trabajar con variables institucionales, 

económicas, sociales, culturales, entre otras. En definitiva, lo que interesa es darle importancia a 

la realidad social.  

Para que este desarrollo se lleve a cabo, no debe imponerse desde la autoridad administrativa, 

sino que debe tomar en cuenta los intereses, necesidades, anhelos, entre otros, de los diversos 

grupos y actores sociales que conforman una comunidad presentes en un territorio, y en lo posible 

fomentar y fortalecer las formas de articulación entre ellos. (Amtmann, C., 1997) A la base de lo 

expuesto se encuentra una visión propositiva de los miembros de una comunidad, en tanto 

actores sociales constructores de su realidad y de las transformaciones que en ella acontecen. 

Dos aspectos centrales para fomentar y fortalecer el desarrollo de una comunidad son el 

compromiso y la conciencia que tienen los miembros de ella. Estos aspectos suponen alguna 

forma de desarrollo de identidad social expresada en el sentido de pertenencia y de apego a la 

comunidad, así como la generación de estilos de acción marcados por la cultura local ( ). 

(Montero, M., 2003, Pág. 72)  

El hecho de que la comunidad desarrolle una forma de identidad social, que los hace distintos y 

distinguibles de otras comunidades, puede ser una herramienta fundamental a la hora de poner en 

marcha acciones tendientes al logro de objetivos y fines de la comunidad. Esto, ya que la 

identidad implica un compromiso afectivo vital con el pasado, presente y futuro de los procesos 

económicos- sociales y culturales que acaecen en una localidad o [comunidad]. Este compromiso 

vital, es una fuerza social para asumir el proyecto de desarrollo compartido por los actores, al que 

pueden subsumirse los intereses conflictivos entre categorías de actores . (Amtmann, C., 1997, 

Pág. 9) 

En este contexto, cobra relevancia la inclusión del concepto de identidad en la elaboración y 

planificación de políticas públicas en el ámbito social. Lo social históricamente se ha asociado a 

las carencias, lo cual refleja una lectura del fenómeno social como algo negativo, y en su extremo, 

como un problema social. Frente a esta visión, actualmente existe la concepción de lo social 

desde un encuadre positivo, lo que implica una construcción colectiva, con negociación y 

participación. Asimismo, implica horizontalizar las relaciones Estado y Comunidad, donde lo 

esencial no es dar el mismo poder a los actores sino generar el ambiente, el espacio, para el 



desarrollo de un proceso de de-construcción y luego de co-construcción de la realidad . (Rozas, 

G., 2006, Pág. 13) 

Tomando en cuenta lo anterior, es prioritario redefinir las actuales políticas públicas, buscando 

nuevas estrategias y formas de abordar los problemas y necesidades que presentan las 

comunidades, con el fin de lograr el desarrollo y fortalecimiento de ellas. Así, el Ministerio de 

Planificación (Mideplan) se ha propuesto incluir variables de tipo social, cultural y valóricas a la 

planificación y de desarrollo territorial. Esto, con el objetivo de producir políticas y/o líneas de 

acción públicas que contribuyan a fortalecer y consolidar sociedades regionales participativas y 

organizadas, con liderazgos reconocidos, capacidad de propuesta, con una fuerte identificación 

territorial y capaces de iniciar dinámicas de desarrollo.  

En este marco, el Departamento de Identidad y Cultura Regional de Mideplan se propone realizar 

la presente investigación, cuya relevancia radica en ser un primer acercamiento desde este 

departamento al tema de la identidad en determinadas comunidades. Específicamente, la 

investigación se centra en la importancia que tiene para una comunidad la identidad asociada al 

territorio, ya que se entiende que las personas, individualmente o de forma grupal o colectiva, 

requieren identificar territorios como propios. Lo anterior, con el objetivo de construir su 

personalidad, estructurar sus cogniciones y sus relaciones sociales, y a su vez, satisfacer sus 

necesidades de pertenencia y de identificación.  

Cabe señalar que el territorio es entendido como un producto social, es decir, la interacción entre 

personas, grupos y comunidades con el entorno no se reduce a pensar en este último como el 

contexto físico en el cual se ejerce la conducta, sino como un verdadero diálogo simbólico, donde 

el espacio transmite a los sujetos y grupos unos determinados significados socialmente 

construidos. En este diálogo los sujetos o grupos traducen y reelaboran estos significados en un 

proceso dialéctico que implica una reconstrucción que influye a ambas partes. (Pol, E. y Valera, 

S., 1994) Específicamente, el territorio considerado en esta investigación es el urbano, por lo que 

se adscribirá al concepto de identidad social urbana, el que alude a un simbolismo socialmente 

construido asociado a territorios en los se desenvuelven los sujetos y grupos que permiten 

desarrollar identidad. 

La investigación tiene como finalidad conocer la identidad social urbana de dos territorios 

pertenecientes a la comuna de Quinta Normal; la Población Simón Bolívar y la Franja Yungay. El 

primero de ellos se escogió, ya que al consultar a autoridades municipales por posibles territorios 

a investigar, se la describió como un lugar diferente , participativa  y especial , por lo fue 

atractivo estudiar y dar cuenta de los fenómenos que reflejan dichas características y que 

constituyen su identidad.  

El segundo de ellos se eligió, ya que es un territorio que se ubicaba en la comuna de Santiago y 

que en 1995 fue traspasado a la comuna de Quinta Normal, lo cual podría tener repercusiones en 

el sentido de pertenencia de sus habitantes. Además, la identidad de ellos podría ser una de las 

más afectadas por los planes y proyectos de renovación urbana que pretenden repoblar el centro 



de Santiago y sus alrededores, ya que se encuentra en el límite que separa las comunas de 

Quinta Normal y Santiago. Por último, este sector posee algunos elementos simbólicos que 

pueden influir en su identidad, como son la Basílica de Lourdes y la antigüa Estación Yungay. 

En este contexto, surge la pregunta que guía esta investigación: ¿Cómo es la identidad social 

urbana de la Población Simón Bolívar y de la Franja Yungay pertenecientes a la comuna de 

Quinta Normal desde la perspectiva de sus habitantes?; ¿Qué elementos en común exhiben y en 

qué aspectos es posible diferenciar a la Población Simón Bolívar de la Franja Yungay desde la 

perspectiva de sus habitantes? 

 

Marco Teórico 

 

El Concepto de Identidad 

Una de las corrientes que explica el concepto de identidad es la constructivista. La presente 

investigación se basa en esta corriente que postula que las identidades: son dinámicas, 

interdependientes y cambiantes. Las identidades son procesos cambiantes producto de la 

construcción permanente (...) Parte de lo antiguo es recuperado y al mismo tiempo es 

transformado . (Bengoa , J., 2002, en Arellano, C. y Cerpa, C., 2004, Pág. 15) No obstante, la 

identidad también tiene la capacidad de perdurar, aunque sea imaginariamente, en el tiempo y en 

el espacio. 

En esta línea, Larraín (2001) señala que la identidad no atañe a una especie de alma o esencia 

con la que se nace, sino que a un proceso de construcción en la que los sujetos y grupos se van 

definiendo a sí mismos en directa relación con otras personas y grupos, a través de ciertas 

categorías sociales compartidas, culturalmente definidas, tales como religión, género, clase, etnia, 

entre otras; las que ayudan a especificar al sujeto y a su sentido de identidad.  

La identidad comprende una alusión a los otros  en dos sentidos: Primero, los otros son 

significativos ya que sus opiniones y expectativas son internalizadas por el sujeto, quien en base a 

ellas va construyendo su imagen y expectativas propias. Segundo, los otros se constituyen como 

un referente del cual se desea diferenciar. (Larraín, J., 2003). La identidad es la imagen que los 

sujetos construyen en sus relaciones con los otros individuos a través de un proceso de 

internalización.  

Así, es posible distinguir una doble dimensión en el proceso de la identificación. Por un lado, está 

la capacidad del sujeto de afirmar la propia continuidad y permanencia, y de hacerla distinguible 

para los demás. Por otro, se encuentra la afirmación de la diferencia, es decir, la capacidad del 

sujeto de distinguirse de otros y de lograr el reconocimiento de esta diferencia. (Arellano, C. y 

Cerpa, C., 2004). 

Exceptuando los rasgos propiamente psicológicos o de personalidad atribuibles únicamente a la 

persona, también pueden aplicarse al grupo o colectivo los elementos centrales de la identidad. 

Entre ellos, la capacidad para distinguirse y ser distinguido de otros grupos, definir los propios 



límites, generar símbolos y representaciones sociales específicos y distintivos, configurar y 

reconfigurar el pasado del grupo como una memoria colectiva compartida por sus miembros. 

(Arellano, C. y Cerpa, C., 2004)  

Cabe señalar que cuando esta serie de particularidades comunes a un grupo o colectivo sirven 

para distinguirlos de los demás, generando premisas para el autorreconocimiento como parte 

integrante del mismo, los vínculos de interacción grupal entre los integrantes se hacen más 

sólidos y coherentes. Se establece así una identidad grupal o colectiva que traza y norma los 

mecanismos internos para la acción, conservación y desarrollo grupal, como para mediar las 

relaciones con otros grupos. (González, A., et. al., 2003) 

En este sentido, la identidad grupal o colectiva está constituida por sujetos que se relacionan entre 

sí por un común sentido de pertenencia, que implica la inclusión de la personalidad individual en 

una colectividad hacia la cual se experimenta un sentimiento de lealtad que se practica 

generalmente a través de la asunción de algún rol al interior de la colectividad, pero especialmente 

mediante la apropiación e interiorización al menos parcial del complejo simbólico cultural que 

actúa como emblema de la colectividad en cuestión. (Arellano, C. y Cerpa, C., 2004)  

Se puede señalar que no existen identidades personales sin identidades grupales o colectivas y 

viceversa. Si bien, existe una distinción analítica, ambas corresponden a procesos 

interdependientes y se necesitan mutuamente, ya que las personas no pueden ser consideradas 

como entidades aisladas y opuestas a un mundo social concebido como una realidad externa. Los 

individuos se definen por sus relaciones sociales y la sociedad se reproduce y cambia a través de 

acciones individuales . (Larraín, J., 2001, Pág. 34) 

 

Teoría de la Identidad Social y Teoría de la Categorización del Yo  

La teoría de la identidad social planteada por Tajfel señala que los sujetos no sólo desarrollan una 

identidad personal, sino que además conforman una identidad social, la que expresa la 

pertenencia a varios grupos. Por identidad social se entiende aquellos aspectos del concepto del 

yo de un individuo basados en su pertenencia a grupos o categorías sociales junto con sus 

correlatos psicológicos emocionales, evaluativos y de otro tipo . (Tajfel y Turner, 1979, 1986; 

citado en Turner, 1990, Pág. 58)  

La dimensión social de esta identidad tiene que ver con procesos psicológicos implicados en 

traducir categorías sociales en grupos humanos, en crear una realidad psicológica a partir de una 

realidad social, en crear identidad y generar ciertos comportamientos que tienen una forma 

característica y distintiva de comportamiento grupal. 

Así, la identidad es el resultado del proceso de adscripción a una categoría social determinada, 

vale decir, de identificación con un grupo, del cual se extraen autoidentificaciones que son parte 

del autoconcepto. Es un sentimiento de similitud con otros, los de mi grupo  y de diferenciación 

de otros, los de otros grupos . De esta manera, la identidad social se relaciona con el 



conocimiento que tiene un sujeto de su pertenencia a ciertos grupos sociales y al significado 

emocional y evaluativo producto de dicho conocimiento. 

La presente investigación pretende estudiar la identidad grupal o colectiva. El concepto de 

identidad social no logra dar cuenta de esta identidad, ya que refleja procesos centrados en el 

sujeto, por lo que se hace necesario recurrir a la teoría de la categorización del yo  o teoría de la 

identidad social del grupo  de Turner que corresponde a una extensión de la teoría de la identidad 

social.  

La teoría de la categorización del yo está centrada en la manera en cómo los sujetos llegan a 

comportarse como un grupo. Además, señala que las personas se categorizan como miembros de 

categorías sociales, en base a las cuales se definen, describen y evalúan. En el proceso de auto-

categorización se elaboran representaciones cognitivas del yo, de las cuales, una parte de ellas, 

corresponde a la percepción que tienen las personas de su pertenencia a grupos. (Bar- Tal, 1990) 

Las categorizaciones del yo son parte de un sistema jerárquico de clasificación y se ordenan en 

diferentes niveles de abstracción definidos por relaciones de inclusión de clases. Para el 

autoconcepto social existen, al menos, tres niveles de categorización del yo importantes: (I) Nivel 

super o supraordenado del yo como ser humano; corresponde a características compartidas con 

otros de la misma especie frente a otras formas de vida; (II) Nivel intermedio endogrupo-exogrupo, 

sustentado en similitudes y diferencias entre personas, que definen el ser miembro de un grupo y 

no de otros; (III) Nivel subordinado de categorizaciones personales del yo, que alude a la 

identificación de cada sujeto como ser único y diferenciado de los otros.  

En este contexto, se establecen desde identificaciones personales a categorizaciones de niveles 

superiores de abstracción, el individuo experimenta un proceso de despersonalización en el 

sentido de que cada vez asume dimensiones categoriales más colectivas y menos personales. De 

esta manera se establece un continuum que va desde la identidad (social) individual hasta la 

identidad social grupal o colectiva . (Pol, E. y Valera, S., 1994, Pág. 5)  

 

Identidad y Territorio 

El término territorio (...) se remite a cualquier extensión de la superficie terrestre habitada por 

grupos humanos y delimitada en diferentes escalas: local, municipal, regional, nacional o 

supranacional (...) y como concepto es siempre un espacio valorizado sea instrumentalmente, sea 

culturalmente [...] . (Giménez, 1996, citado en Velasco, L., 1998, Pág. 114) De lo anterior, se 

entiende que el concepto de territorio implica más que un espacio determinado, un conjunto de 

relaciones y redes, sociales, culturales, políticas, históricas y económicas, que lo transforman en 

un subsistema vinculado con un conjunto de mayor generalidad, pero con una estructura y 

organización interna propia, que le otorgan una relativa autonomía y especificidad en su 

funcionamiento. (Espina, M., 2001)  

Además, el territorio es un espacio construido por el tiempo, el territorio es resultado de la 

interacción que cotidianamente se articula entre nosotros  con la naturaleza y con los otros . Así: 



el territorio es pues espacio y tiempo que fluyen y permanecen, es decir que cambia (...) el 

territorio es una relación entre vida natural y vida humana, entre pasado y futuro. Como está 

configurado por relaciones, cuando ellas cambian, se transforman el territorio y sus posibilidades 

de representación . (Restrepo, G., 1999, Pág. 2)  

Se puede agregar que la persona humana está indisolublemente ligada a un territorio de escala 

pequeña, a un territorio de cotidianeidad, con el cual interactúa y en función del cual construye su 

identidad apelando a una matriz de relaciones . (Blonda L., Carrión, A. y Gutiérrez, M., 2003, Pág. 

16)  

 

Identidad Social Urbana 

Los procesos que conforman y determinan la identidad social de los sujetos y grupos toman como 

punto de partida, entre otros elementos, al entorno físico donde ellos se ubican. En este sentido, la 

identidad social también puede ser resultado de un sentimiento de pertenencia a un entorno 

específico significativo, convirtiéndose de esta manera el entorno en una categoría social más. 

(Pol, E. y Valera, S., 1994, Pág. 2)  

Se puede comprender a los entornos urbanos como categorizaciones del yo en un determinado 

nivel de abstracción grupal. Así: el sentido de pertenencia a determinadas categorías sociales 

incluye también el sentido de pertenencia a determinados entornos urbanos significativos para el 

grupo (...) Los contenidos de estas categorizaciones vienen determinados por la interacción 

simbólica que se da entre las personas que comparten un determinado espacio y que se 

identifican con él a través de un conjunto de significados socialmente elaborados y compartidos . 

(Pol, E. y Valera, S., 1994, Pág. 5)  

El concepto a investigar en el estudio es el de identidad social urbana, el cual alude a las: 

características físicas del espacio urbano como un tipo de categoría social que se cruza, se 

refuerza o se complementa con el simbolismo socialmente construido, que a su vez cumple 

también funciones de categoría social de identificación  . (Pol, E. y Valera, S., 1994, Pág. 4). 

Cabe señalar que existen elementos que simbolizan el sentido de identidad social urbana que 

define a un grupo determinado y que por su capacidad simbólica, influyen en la apropiación 

espacial a nivel simbólico y en los procesos de identificación endogrupales, en las relaciones entre 

endogrupo y exogrupo basándose en las diferencias percibidas. Existen dos elementos relevantes 

señalados por Pol y Valera (1994) que operan a nivel simbólico y que facilitan la representación de 

las dimensiones categoriales, tanto a nivel endogrupal como exogrupal: 

a) El nombre otorgado a la categoría urbana (barrio, zona, ciudad). Es interesante analizar cómo 

estos nombres pueden reflejar el proceso de construcción social de significados asociados a un 

entorno. 

b) Los espacios simbólicos urbanos señalan determinados elementos del espacio urbano 

percibidos como prototípicos, es decir, espacios que son considerados por el grupo o comunidad 

como representativos, siendo capaces de simbolizar las dimensiones más significativas de la 



identidad social urbana. Asimismo, estos espacios facilitan una relación social a nivel simbólico y 

permiten constituir los mecanismos de categorización y comparación que determinan la identidad 

social asociada a un entorno urbano.  

Por otro lado, estos mismos autores expresan que para la formación de la identidad social urbana 

se establecen dimensiones categoriales, las que son: 

a) Dimensión Territorial. Los límites que distinguen a una categoría urbana pueden definirse en 

base a delimitaciones que responden tanto a un orden administrativo como a un orden social. En 

este último caso, los límites territoriales son producto de una construcción social conjuntamente 

creada y compartida, que se debe en parte, al sentido de pertenencia que tienen los sujetos y 

grupos a un territorio en particular. 

b) Dimensión Psicosocial. La afiliación a una categoría urbana específica puede tener como 

consecuencia atribuciones (tanto internas como externas) que otorgan un carácter particular o 

distintivo a los miembros vinculados con esa categoría. En este sentido, estas atribuciones 

confieren un tipo de "personalidad" a los sujetos, que les caracteriza diferencialmente de los otros 

grupos. Asimismo, un espacio puede simbolizar determinados estilos de vida característicos de un 

grupo. 

c) Dimensión Temporal. Los procesos a través de los cuales un grupo llega a identificarse con su 

entorno están directamente ligados a los procesos de desarrollo histórico, tanto del grupo como 

del propio entorno, forjándose de este modo un sentimiento de continuidad temporal esencial para 

la definición de la identidad social urbana. Así, en la medida en que un grupo se sienta 

históricamente vinculado a un entorno específico será capaz de percibirse en relación a esta 

historia común y diferenciarse de otros grupos que no poseen una "memoria colectiva". 

d) Dimensión Conductual. Se asocia a la totalidad de prácticas sociales características y propias 

de una categoría social urbana. La identidad social urbana produce también manifestaciones 

conductuales, ya que los sujetos o grupos se relacionan activamente con el entorno. Las 

manifestaciones conductuales, se producen mediante usos definidos en el espacio o por medio de 

la acción-transformación de éste como forma de apropiación.  

e) Dimensión Social. La composición, estructura y las dinámicas sociales tácitas de un grupo 

pueden establecer una atribución de significados sociales a un espacio. 

f) Dimensión Ideológica. Se refiere a los valores ideológicos implícitos compartidos por un 

determinado grupo o comunidad. Las formas espaciales pueden ser entendidas como 

representaciones culturales, ya que son la manifestación de las ideologías sociales. 

 

Metodología 

 

Tipo de Estudio  

El tipo de investigación que se efectuará se enmarca dentro de un paradigma interpretativo, 

debido a que se identifica el sentido de la acción, según la intención de los sujetos y se reconoce 



el contexto al que la acción pertenece y obtiene sentido. En este sentido, cómo se expresen los 

conocimientos metodológicos se relaciona con el marco teórico a la base de la investigación. Se 

trabajará con una metodología cualitativa y corresponde a un estudio descriptivo. Descriptivo, ya 

que posibilita realizar un análisis de cómo es y se expresa un fenómeno y sus componentes. 

Asimismo, porque está referido a un tema delimitado, la identidad social urbana.  

 

Muestra 

Cabe señalar que la determinación categórica del tamaño muestral no es posible realizarla con 

anterioridad, ya que la metodología cualitativa trabaja con muestras sustentadas en el método de 

saturación teórica. El tamaño muestral se obtiene cuando se percibe que la aplicación de las 

técnicas a más personas, no brinda información adicional relacionada con las áreas a explorar y 

cuando se ha logrado reproducir estructuralmente a la población. (Taylor, S. y Bogdan, R., 1992) 

El muestreo, debido a las condiciones y el tiempo disponible para la realización del estudio de 

campo, fue intencionado de acuerdo a los siguientes criterios:  

- Rango Etáreo: Jóvenes cuyas edades fluctúen entre los 18 y 25 años. Adultos, de 26 a 59 años, 

y Adultos Mayores, sobre 60 años. Estos intervalos de edad se establecieron según las etapas del 

ciclo vital, descritas por la psicología evolutiva.  

- Años de Residencia: Personas que hayan vivido más de cinco años en el territorio a investigar. 

Se escogió este criterio ya que el sentimiento de continuidad temporal es esencial para el 

desarrollo de la identidad social urbana.  

 

Instrumentos 

La recolección de datos se efectuó a través de dos técnicas, una individual, y otra grupal. La 

primera corresponde a entrevistas semi-estructuradas, las cuales no presentan una estructura 

estándar, sino que se manejan de manera flexible.  

La segunda técnica correspondió a mini grupos. En estos casos, las reuniones se hacen con 

cuatro participantes con características previamente establecidas. Son una variación de las 

reuniones de grupo tradicionales y su mayor ventaja es el ambiente que se crea en la reunión, ya 

que en estos casos, la confianza entre los participantes se genera rápidamente y la situación de 

inhibición o de ansiedad se rompe en menor tiempo. (Gordon & Longmaid, 1988, en Barrios, G., 

2005) 

Para la realización de ambas técnicas las investigadoras elaboraron una pauta, que cumplió la 

función de guiar las entrevistas, pero que no se estableció como un modelo rígido a seguir. Así, 

las preguntas realizadas pudieron variar en el orden y las palabras con que fueron presentadas. 

Esta pauta se basó, principalmente, en las dimensiones categoriales de la identidad social urbana 

presentadas en el marco conceptual.  

 

 



Procedimientos 

El primer contacto se realizó con el Jefe de Obras de la Municipalidad de Quinta Normal, con el fin 

de que caracterizara los sectores de la comuna, para posteriormente, escoger los territorios a 

investigar. Esta descripción se basó, principalmente, en elementos urbanos de los territorios, por 

lo que fue necesario establecer un segundo contacto con otra persona de la municipalidad que 

pudiera realizar una caracterización social de dichos lugares. Por esto, se entrevistó al Director de 

Desarrollo Comunitario y luego a la encargada de Organismos Comunitarios.  

Una de las estrategias que se empleó para la obtención de los datos es la utilización de la técnica 

de bola de nieve, la que consiste en conocer algunos informantes y lograr que ellos faciliten el 

acceso a otros. Además, los datos se reunieron a través de contactos generados por las 

investigadoras. 

 

Análisis de Datos 

El análisis de los datos se realizó a través de la propuesta metodológica formulada desde la 

Teoría Empíricamente Fundada (Grounded Theory) de Glaser y Strauss. Específicamente se 

utilizaron los procedimientos de codificación abierta y axial. Ambos tipos de codificación implican 

dos procedimientos analíticos básicos, realización de comparaciones y formulación de preguntas. 

(Strauss & Corbin, 1990) 

 

Resultados  

 

1.- Franja Yungay 

La mayoría de las personas que viven en la Franja Yungay no logran circunscribir un territorio con 

nombre y límites específicos; prefieren referirse a hitos demarcatorios que les permiten 

diferenciarse del resto de la comuna y constituyen puntos de referencia conocidos, lo cual facilita 

su ubicación para quienes viven en sectores alejados de la Franja. Un gran referente en este 

sentido es el Parque Quinta Normal y secundariamente el Santuario de Lourdes. También 

reconocen algunos ejes viales como demarcatorios; Matucana, San Pablo, Santo Domingo, 

Martínez de Rozas, Villasana, aunque en la mayoría de los casos no está claro hasta dónde llega 

aquello que ellos denominan su  barrio. Se puede observar que la delimitación de éste se vincula 

a las calles donde transitan cotidianamente. 

Por su parte, los límites socioculturales se relacionan con la identificación del sector como un 

barrio  y no como una población ; la caracterización de ciertos elementos urbanísticos, como el 

tipo de construcción, la amplitud de los sitios y la antigüedad de los habitantes, les permite 

diferenciarse del concepto de población .  

Cabe señalar que la Franja Yungay antiguamente pertenecía a la comuna de Santiago y en la 

década de los ´90 fue traspasada a la comuna de Quinta Normal. Al respecto, no existe claridad 

sobre si este evento repercutió en la forma de representar los límites correspondientes al barrio al 



que pertenecen. El traspaso es vivenciado por sus habitantes como una pérdida de beneficios al 

incorporarse a una Municipalidad de menores recursos que la original, Santiago. Esta memoria 

tiene un claro tono de rechazo, y da cuenta de una sensación de pérdida de categoría  del barrio.  

Los habitantes más antiguos de la Franja Yungay son capaces de referir algunos hechos de su 

historia. Estos atañen principalmente a elementos que antiguamente funcionaban en el barrio y 

que actualmente no. Entre ellos, la Fábrica Chiteco, la Estación Yungay y el tranvía que circulaba 

por San Pablo. En el relato histórico de los residentes jóvenes y adultos se observa la transmisión 

oral de estos hechos por parte de sus familiares de más edad, quienes residen en el sector desde 

larga data. La mayoría de los habitantes hacen alusión a que el barrio antiguamente era mejor y 

más bonito, en el sentido de que el funcionamiento por ejemplo de los trenes permitía que la 

Franja tuviera más vida . Tanto la Estación Yungay como la Fábrica Chiteco son referentes 

históricos más que símbolos representativos del territorio, ya que no tienen un vínculo emocional 

fuerte que les otorgue tal status.  

Dentro de las transformaciones acontecidas sobresale el cambio de perfil del barrio, desde uno 

residencial a otro comercial o mixto, ya que si bien antes existían fábricas, al parecer eran grandes 

pero pocas a diferencia de lo que actualmente hay. Hoy en el sector se reconocen fábricas 

grandes hacia el lado norte de Mapocho, pero hacia el lado sur de esta calle (sector que es 

principalmente delimitado por las personas como su barrio) se observan galpones e industrias 

más pequeñas, cuya instalación en la memoria de las personas se vincula mayoritariamente con 

el traspaso comunal. Se puede señalar que entre los habitantes del sector existe el deseo de 

volver a ser un barrio residencial más poblado, con más movimiento y sin la presencia de 

bodegas. 

Una de las características principales del sector es la tranquilidad, la cual se basaría en los bajos 

índices de delincuencia. Asociada a la seguridad existe una característica positiva del barrio: la 

familiaridad. Existe confianza en los vecinos, pues se afirma que todos se conocen, ya que la 

mayoría son residentes de muchos años. Por otro lado, el aspecto negativo que caracteriza al 

sector es la presencia de bodegas y fábricas, ya que producirían acumulación de desperdicios, 

contaminación acústica y daños en las veredas, entre otros. 

Respecto de la Junta de Vecinos de la Franja Yungay, la mayoría desconoce su existencia y 

quienes sí la han escuchado nombrar saben poco acerca de su funcionamiento y quiénes son los 

dirigentes vecinales. Por esto mismo, se observa un conocimiento muy impreciso de las 

actividades de la Unidad Vecinal, de los procedimientos de participación en ella, cómo y cuándo 

son elegidos sus dirigentes. Todo esto puede estar relacionado con la inexistencia de un espacio 

físico que funcione como sede donde se pueda congregar a los residentes para efectuar diversas 

actividades. Con relación a la directiva y funcionamiento de la Junta Vecinal, se puede señalar que 

sólo existe en lo formal, ya que en la práctica no se reúnen como directiva y no organizan 

actividades.  



Una institución significativa para el sector es la Basílica de Lourdes. Esta Iglesia está muy 

presente en la comunidad y opera como un importante punto de encuentro y de participación para 

las personas católicas. Se llega a identificar a la Iglesia como un actor con más relevancia que la 

Municipalidad, sin embargo en el imaginario social no alcanza el nivel de símbolo. 

En la Franja Yungay sus residentes no reconocen la existencia de un espacio público de 

encuentro, si bien colindante a ella se ubica uno de los parque más grandes de Santiago, la 

Quinta Normal, ella no es percibida como un lugar donde la gente del barrio se reúna, sólo 

algunos la ocupan como lugar recreativo 

 

2.- Población Simón Bolívar 

Existe un conocimiento relativamente claro de los límites de la población. Desde el punto de vista 

sociocultural, existe una fuerte diferenciación del territorio en cuanto población , como ente con 

una identidad dada principalmente por las características de la convivencia y por el tipo de 

vivienda, además de la historia común. Al interior de la población se produce una distinción entre 

dos sectores; el más antigüo y el nuevo, lo que rompe el discurso homogeneizador presente con 

frecuencia en la conversación de los vecinos. Asimismo, existe una distinción en el nombre 

asociado a la Población Simón Bolívar, Población Simón Bolívar 1 y Simón Bolívar 2 o Ampliación. 

Este último, tiende a caer en desuso y con predominio claro de la identidad como Población 

Simón Bolívar  o la Simón Bolívar  a secas. Sin embargo, para efectos de distinguir ambos 

sectores se denominará al territorio más nuevo como Simón Bolívar 2 o Ampliación. 

En la Población Simón Bolívar 1, existe consenso en que la mayoría de los habitantes fundadores 

eran trabajadores de una fábrica textil, por lo que tenían un origen en común. Según algunos, 

existe el mito  desmentido de que al comienzo la población era una toma, pero no todos se hacen 

cargo de esta versión. Asimismo, los pobladores de la Simón Bolívar 2 tenían un mismo origen, ya 

que llegaron a ésta mediante un proceso violento, fueron expropiados de sus antiguas viviendas y 

trasladados a esta población. Con relación a los cambios acontecidos, en ambos territorios se 

recuerda con especial afecto los avances logrados por la propia organización de los vecinos, 

como es la pavimentación de las calles y la ampliación de sus casas. Asimismo, se añoran 

diversas actividades que realizaban en distintas fechas y que también eran producto de la propia 

coordinación de los pobladores. 

La tranquilidad es una característica definida por los habitantes de la Población Simón Bolívar 

(asociada a la antigüedad de las familias que habitan en la población) a pesar de la presencia de 

algunos focos delictivos y de drogadicción. Sobre este último, existe presencia de microtráfico en 

un sector de la Ampliación al cual han denominado Legua Chica , lo que es considerado como un 

agravio para ambas poblaciones, ya que afirman que serían casos puntuales, tanto las personas 

involucradas en la venta como en el consumo de droga. En este sentido, se sienten 

estigmatizados por la opinión de otros, quienes la consideran una mala población y se defienden 

minimizando los hechos, desmintiéndolos, y en su caso más extremo, negándolos. 



Respecto a la Junta Vecinal, los habitantes de la Población Simón Bolívar 1 poseen una mayor 

identidad con la Junta de Vecinos Nº 9 que los pobladores de la Ampliación. Existe cierta disputa 

entre los vecinos que se quejan de lo poco cercanas que son estas organizaciones a la gente y a 

la poca efectividad de su trabajo y los miembros de éstas que reclaman acerca de la escasa 

iniciativa que hay para participar. Además se observa que los canales informativos que emplea 

este organismo son ineficientes, ya que la información no llega a sus destinatarios.  

En relación a este tema, desde la Ampliación no se critica directamente el funcionamiento de la 

Junta de Vecinos, pero sí se señala su lejanía como causa de la falta de información acerca de 

actividades y que tiene a su cargo mucha población. Adicionalmente, se reconoce la existencia de 

dificultades relacionadas con los horarios de atención. En este sentido, la Junta de Vecinos se ha 

transformado en una instancia meramente administrativa reduciendo su rol a la entrega de 

papeles de residencia. Como respuesta al abandono de la Junta de Vecinos Nº 9, como iniciativa 

futura y probable hito para la participación, está el crear una nueva Junta de Vecinos, la Nº 9 A, 

con lo cual se visualiza una posibilidad de cambio y mejoramiento de los problemas de la 

población. En general, a nivel de la Ampliación se hace una positiva evaluación de la participación 

vecinal. 

Con respecto a los espacios de encuentro, si bien explícitamente hay un consenso de la falta de 

estos, en la Población Simón Bolívar 1 la plaza actualmente puede concebirse como tal, ya que 

fue refaccionada y los niveles de delincuencia en ella disminuyeron. En tanto en la Población 

Simón Bolívar 2, por la manera de convivir que se da en esta estructura física, el espacio de 

encuentro que se observa es la calle, específicamente la Calle 3, aunque no es reconocido por 

todos. Existe el proyecto de construir una plaza en su territorio en un sitio eriazo denominado El 

Bajo .  

En general en la Población Simón Bolívar no existen elementos simbólicos que sus habitantes 

reconozcan explícitamente. Sin embargo, se puede observar que para los residentes de la 

Población Simón Bolívar 2, la Calle 3 se constituye como un elemento simbólico, ya que en el 

discurso de ellos se aprecia un vínculo emocional fuerte con esta calle. 

 

Discusión de Resultados 

Las definiciones atribuidas a las categorías urbanas de población y barrio, basadas tanto en la 

estructura física como en la forma de relacionarse entre las personas que se da en cada una de 

ellas, se asocian a que en la Población Simón Bolívar efectivamente se identifiquen con la 

categoría población, y los residentes de la Franja Yungay con la categoría barrio. Cabe señalar, 

que ambas categorías fueron definidas, tanto por los residentes de la Franja Yungay, como por los 

pobladores de la Población Simón Bolívar, de manera similar.  

En ambos territorios el modo de vivir que se va generando a través de las vivencias socialmente 

compartidas se asocia principalmente a características tales como solidaridad, unión, confianza y 

buena calidad de las relaciones entre los vecinos. Sin embargo, es notoria la diferenciación que se 



hace entre sus respectivas condiciones de barrio  y población : mientras los residentes de la 

Franja Yungay ensalzan las cualidades de su hábitat como un barrio de gente educada, 

respetuosa y decente , y se descalifica a los habitantes de las poblaciones por sus supuestos 

malos hábitos y su falta de cultura, los habitantes de la Población Simón Bolívar reafirman sus 

cualidades propias como gente de esfuerzo, y como personas que hacen más vida comunitaria 

que la gente de los barrios, con la posibilidad de ejercer la solidaridad y la participación como 

parte de su discurso reivindicador del ser gente de población . Si bien también al interior de ésta 

se reproducen a menor escala discriminaciones, como por ejemplo en el caso del sector llamado 

La Legua Chica , la distinción mayor entre barrio  y población  tiende a predominar, 

favoreciendo a este último.  

Lo anterior se puede explicar a través del mecanismo cognitivo de metacontraste, mediante el cual 

determinados estímulos, aún siendo distintos entre sí, tienden a agruparse en una categoría 

común, ya que las diferencias percibidas entre ellos, es decir, intracategorialmente se conciben 

como menores que las diferencias percibidas en comparación con otro grupo de estímulos, es 

decir, intercategorialmente en el mismo nivel de abstracción. (Turner, J., 1990) 

En este contexto, tanto las categorías población como barrio pertenecen al mismo nivel de 

abstracción. Así, los residentes de la Franja Yungay se agrupan en la categoría común barrio 

porque tienden a percibirse con similares características en comparación con las de una 

población, y a la vez los de la Simón Bolívar, se identifican con la categoría población ya que las 

diferencias percibidas entre ellos son menores que las percibidas al compararse con un barrio. Es 

decir, se efectúa una comparación intercategorial. En tanto en la Población Simón Bolívar, si bien 

las diferencias percibidas al compararse con un barrio son menores (intercategorial) al 

compararse intracategorialmente (dentro de la misma población) surgen diferencias que hacen 

distinguir dos grupos, Simón Bolívar 1 y Simón Bolívar 2.  

En el proceso de categorización una de las características que se relaciona con el principio de 

metacontraste es la prototipicalidad, la cual alude a que un determinado estímulo de una categoría 

se percibe como representativo de la categoría en su totalidad. En la Franja Yungay la 

característica prototípica es la tranquilidad y en la Población Simón Bolívar es la unión entre los 

vecinos. Esta prototipicalidad influye en la evaluación que se haga de los otros, así como de sí 

mismo. Si la comparación se realiza en relación a una categoría propia, la evaluación será tanto 

más positiva en la medida de que el yo (barrio o población) se perciba como más prototípico. En la 

Franja Yungay, teniendo como punto de comparación la tranquilidad, se perciben como mejores  

y se identifican como un buen barrio . En la Población Simón Bolívar, la unión entre los vecinos 

les hace percibirse como solidarios y luchadores, en comparación con otros territorios. (Turner, J., 

1990) 

Relacionado con lo anterior, los habitantes de la Franja Yungay y de la Población Simón Bolívar 

afirman como principales fortalezas de su entorno el ser un espacio seguro y de baja conflictividad 

social. Si bien se hace evidente que no en todos estos sectores la situación es igual, llama la 



atención la existencia de un diagnóstico compartido, en el que preponderan los aspectos positivos, 

pues los problemas  detectados principalmente en la Población Simón Bolívar - se suelen 

minimizar apelando a datos de la realidad cotidiana y a una racionalización que consiste en 

comparar la propia situación con las existentes en otras poblaciones de la ciudad, con lo cual 

invariablemente su propio hábitat sale favorecido, a la manera de la expresión popular siempre 

hay alguien que está peor . Asimismo, culpan principalmente a gente externa como los causantes 

de los problemas que afectan a ambos sectores.  

Esto se puede explicar a la luz de lo que plantea Turner (1990) al referirse al hecho de que los 

individuos tienen necesidad de alcanzar una identidad social positiva. Las personas prefieren 

siempre un autoconcepto positivo por lo cual es lógico que quieran pertenecer a los grupos que 

otorguen tal estatus, ante lo cual generan procesos de comparación social o sea se comparan con 

otros grupos. La comparación permite percibir al endogrupo, es decir, a su población o barrio 

como mejor  que los exogrupos relevantes, es decir, otras poblaciones, barrios o comunas.  

En lo que respecta a la distinción entre barrio y población basada en características físicas, el 

primero es descrito con una estructura antigüa y amplia, tanto en sus calles, como en sus casas 

las cuales también serían construidas con material sólido. En lo que respecta a la población las 

viviendas serían más pequeñas y construidas con material de menor calidad.  

La estructura física de ambas categorías influye en el modo de vivir que se va construyendo en 

cada espacio sociocultural. La población al poseer un espacio privado menor donde relacionarse 

puede promover la apropiación del espacio público con la consecuente interacción que se da en 

él. Por ejemplo, en la Población Simón Bolívar 2 la calle es el centro de reunión de los pobladores, 

es uno de los lugares donde se articula la vida en comunidad. Así, la calle se convierte en algo 

más que una mera estructura física, lo que concuerda con el concepto de territorio adoptado en la 

investigación. Por el contrario, el barrio con sus casas grandes influye en la mayor predisposición 

de los vecinos a desarrollar una retirada al mundo privado, con la consecuente disminución de uso 

del espacio público. Lo anterior incide en una menor apropiación del territorio, y en una menor 

interacción entre los vecinos. 

En este contexto, el espacio físico ocupado por una comunidad es un buen indicador de la forma 

cómo los sujetos sienten y perciben su entorno, cómo actúan dentro de él y cómo incide esta 

situación en la vida de la comunidad. Específicamente, en la Población Simón Bolívar, las 

fachadas de las casas se encuentran en buen estado y pintadas con diferentes colores que le 

otorgan un carácter armónico y alegre a la población. Esto puede reflejar que los pobladores 

perciben y sienten su entorno como parte importante de ellos y da cuenta del dinamismo que allí 

ocurre. Al observar la estructura física de la Franja Yungay se aprecia el descuido de algunas de 

sus casas, las que están pintadas con colores apagados  que expresan el carácter antigüo y con 

menos vida  que ellos mismos perciben. 

Cabe recordar que la identidad social urbana puede ser resultado de un sentimiento de 

pertenencia a un entorno específico significativo. En este proceso es importante la apropiación del 



espacio, lo que favorece la comunicación de las personas con su entorno en una relación 

dinámica de interacción, en la que las personas se apropian del espacio modificándolo física y 

simbólicamente y, a su vez, integran cogniciones, emociones o actitudes asociadas con el 

espacio. (Pol, E. & Valera, S., 1994) Por ejemplo, esto se puede ver en la ampliación de las 

viviendas realizadas por la propia iniciativa de los habitantes de la Simón Bolívar, que implicó una 

modificación física del espacio, lo que a su vez, es connotado de manera nostálgica y como una 

acción que les enorgullece.  

Con respecto a la Franja Yungay, la interacción entre espacio y personas está marcada por el 

actuar de externos que lo modifican físicamente a través de la instalación de bodegas. Esto a los 

habitantes de la Franja no les ha sido indiferente, por lo que expresan un sentimiento de 

desagrado y una actitud de rechazo ante este hecho, añorando la presencia de más personas en 

el lugar, sin embargo, no actúan en base a estos sentimientos o actitudes, se quedan en la 

pasividad.  

En general, en ambos territorios los vecinos se encuentran satisfechos con su barrio, se identifican 

con él y la mayoría no quiere cambiarse a otros lugares. Así, tanto en la Población Simón Bolívar 

como en la Franja Yungay se aprecia una actitud comprometida afectivamente ante el conjunto de 

representaciones que distingue a su población o barrio. Es decir, se observa un sentido de 

pertenencia con los territorios que habitan. Sin embargo en la Franja Yungay, esto se ve 

condicionado por un factor de incertidumbre basado en el proceso de renovación urbana que está 

experimentando el sector, donde las antiguas casas y sus sitios se han visto reemplazadas por 

edificios de departamentos, situación que les hace cuestionarse el mantenimiento de ciertas 

características favorables del barrio, principalmente la tranquilidad.  

La identidad social urbana origina acciones mediante la interacción activa de los sujetos o grupos 

con el entorno. En este sentido, se puede observar que en la Franja Yungay no hay iniciativa y se 

espera que sean externos quienes proporcionen la satisfacción a su necesidad de realizar algo. 

Se puede apreciar que para los residentes de este territorio no es de interés o preocupación la 

inexistencia  de una Junta Vecinal; por el contrario en la Población Simón Bolívar 2, sus 

pobladores inquietos porque este organismo no los incluía, deciden formar una propia.  

Por otro lado, el nombre de la categoría urbana (barrio o población) es relevante en el proceso de 

construcción social de significados asociados a un entorno. En la Franja Yungay, este elemento 

constitutivo de la identidad social urbana, no se encuentra presente, algunos incluso llegan a 

hablar de un barrio sin nombre , y sólo se reconocen como vecinos de Quinta Normal. El no 

poseer un nombre puede influir en la conformación de un grupo y así en la respectiva construcción 

de su identidad grupal o colectiva. Además, la categoría asociada al nombre permite reflejar un 

código grupal, expresado en el hablar desde un nosotros . Así, se observa en los residentes de la 

Franja Yungay, un menor grado de apropiación del espacio a nivel simbólico. En la Población 

Simón Bolívar, si bien el nombre es un distintivo de ella, éste cumple un rol secundario en la 



identificación, ya que la población podría tener otro nombre y los pobladores alcanzarían el mismo 

grado de identificación con su territorio logrado hasta ahora. 

 

Conclusiones 

La facultad para diferenciarse y ser diferenciado de otros grupos, construir límites, símbolos y 

representaciones sociales particulares, configurar una memoria colectiva son cualidades 

importantes de la identidad de un grupo o colectivo. Así, las marcas de identidad más distintivas 

de las poblaciones que comparten el nombre de Simón Bolívar son las respectivas memorias 

históricas de cómo se constituyeron en un recorrido de lucha por la casa propia, cada una por 

medios diferentes, y el orgullo asociado a esa búsqueda.  

En cuanto a los límites, sus habitantes tienen claridad acerca de cuál es el mapa cognitivo  de su 

población, ya que en general se identifican ciertas calles como fronteras precisas, e incluso 

identifican sub-sectores bien marcados al interior de la misma población, existiendo dos 

comunidades, Población Simón Bolívar 1 y 2, que si bien comparten características similares, 

cada una de ellas ha construido su propia identidad. Ambos territorios poseen un alto grado de 

identificación y apropiación de sus respectivos entornos, lo cual se explica principalmente por una 

extensa historia de vida en la población en la mayoría de los casos y por una favorable 

apreciación subjetiva de las fortalezas (vecinos unidos, solidarios, organizados, trabajadores, 

luchadores, entre otras) que el grupo de habitantes atribuye a sus territorios, lo que les ha 

permitido construir una identidad social urbana consolidada y fortalecida, especialmente en la 

Población Simón Bolívar 2.  

En cuanto a la Franja Yungay existen ciertos grados de solidaridad, cohesión y es el carácter de 

barrio residencial antiguo y tranquilo, lo que permite afirmar la identidad de sus vecinos. Asimismo, 

uno de sus elementos principales es la añoranza de la rica vida comunitaria que se desarrollaba 

en el pasado y que actualmente se encuentra muy reducida, con los habitantes relativamente 

recluidos al espacio privado. Si bien existe el recuerdo de elementos comunes, esto no permite 

hablar de una memoria colectiva, ya que en el relato no se aprecia una construcción grupal del 

pasado que les permita a sus habitantes adquirir la fuerza que movilice a seguir apropiándose de 

su territorio a través de acciones presentes y proyectos futuros.  

En relación a la definición de sus límites, no existe un mapa congnitivo  que les permita distinguir 

las fronteras de lo que denominan su barrio. A través de la investigación se pudo constatar que los 

límites políticos administrativos, no representan necesariamente los límites socio-culturales 

construidos por el colectivo, los cuales están definidos principalmente por un modo de vivir y una 

historia compartida. Además, estos límites tienden a circunscribirse en territorios de uso cotidiano 

y más pequeños. En general, los límites político-administrativos se han establecido sin considerar 

a las comunidades presentes en los territorios, lo cual podría ir en desmedro del desarrollo de 

dichas comunidades. 



Por otro lado, la identidad de la Franja Yungay se ve marcada por una situación compleja vivida 

en el pasado como miembros de la comuna de Santiago, lo cual les daría un carácter especial  y 

un status hasta superior dentro de su actual comuna. Así, el dato no menor de no reconocer un 

nombre para su barrio (lo que puede influir en la imprecisión de los límites) a pesar de percibirse 

como una entidad definida e independiente, permite observar una identidad social urbana 

debilitada. 

Según lo observado a través de la investigación, la apropiación a un territorio específico cumple 

un rol fundamental en la construcción identitaria de un grupo o comunidad, lo que permite 

satisfacer la necesidad de pertenencia y estructurar relaciones comunitarias, fortaleciendo el 

sentido del nosotros . Esto último se asocia a establecer interacciones basadas en la confianza, 

respeto, solidaridad, cohesión, con el otro y efectuar acciones en pos del bien común, lo que 

también podría influir en una mejor calidad de vida de la comunidad. Así, una identidad social 

urbana fortalecida se constituye en una fuerza que permite a los grupos y comunidades plantearse 

proyectos que involucren su desarrollo. 

En este contexto planes que contemplen el desarrollo de comunidades requieren, entre otras 

cosas, el conocimiento de ellas para que sean efectivos. El estudio de la identidad contribuye a 

lograr este fin, ya que en la práctica se pudo constatar que este concepto es un eje articulador de 

otros como participación, sentido de pertenencia, memoria colectiva, etc. En este sentido, el 

conocer la identidad es un puente para entender cómo se expresan otros fenómenos sociales y 

así obtener una mirada más integral del objeto de estudio, en este caso, la Población Simón 

Bolívar y la Franja Yungay. Se requerirá de estudios que permitan dar cuenta si el incluir la 

identidad en proyectos de intervención arrojan productos eficientes. 

Considerando lo poco cercanas que han sido las políticas públicas con la ciudadanía y la 

ineficiencia de algunas de ellas, MIDEPLAN ha decidido considerar a las comunidades como 

principales actores de su desarrollo, por lo que han incorporado aspectos subjetivos en la 

planificación de políticas públicas. Con esto, se pretende crear un diálogo entre las comunidades y 

el Estado, y romper con la unilateralidad presente en intervenciones anteriores, las que se 

vinculaban principalmente a una visión negativa de lo social centrada en las carencias. Sin 

embargo, esta noción restringida de lo social no permite entender que las intervenciones también 

pueden enfocarse en las potencialidades de las comunidades.  
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RESUMEN 

Las memorias ambientales (Cooper 1992) de 50 jóvenes universitarios se examinaron 

cualitativamente, para comprender el significado que tiene el espacio público en este grupo. Los 

resultados se interpretaron desde una perspectiva socio-cultural de la noción de lugar y los 

conceptos de identidad social urbana y espacios simbólicos urbanos (Valera 1996,1999; Pol 

1999). Más que espacios, los sujetos evocaron como escenarios de su vida social infantil y juvenil 

lugares , refiriéndose principalmente a espacios públicos tradicionales, y algunos 

contemporáneos y naturales. Sobresalen entre los primeros, espacios simbólicos urbanos. Estos 

lugares estuvieron impregnados principalmente de significados funcionales, y algunos 

http://www.psicolatina.org/10/identidad.html#sdfootnote1anc
http://www.psicolatina.org/10/identidad.html#sdfootnote2anc
mailto:grozas@uchile.cl
mailto:maria_moncada@yahoo.com


motivacionales y evaluativos. La interacción directa con el lugar facilitó la formación de un vínculo 

de afecto con dichos escenarios para dar lugar al fenómeno de apego. Vestigios de una vida 

social desarrollada en espacios públicos naturales, o tradicionales, dentro de un dominio público 

sociocultural, favorecieron la construcción de una vida social aparentemente saludable. 

Palabras claves: significado ambiental y simbolismo, espacio público, memorias ambientales. 

  

Abstract 

Environmental memories  (Cooper 1992) of 50 university students were examined, using the 

qualitative perspective, to understand the meaning of public space in this group. Notion of place, in 

a socio-cultural perspective, concepts of urban social identity and urban symbolic spaces (Valera, 

1996, 1999; Pol, 1999) were used to interpret results. More than mere spaces , subjects evoked 

settings of their childhood and youth social life as places . These places corresponded mainly to 

traditional, and some contemporary and natural public spaces. They highlighted in the first group, 

urban symbolic spaces. These places were saturated of functional, motivational and evaluative 

meanings mainly. The direct interaction with the place facilitated the configuration of affection 

bonds with these settings to give rise to the attachment phenomenon. Vestiges of a social life 

developed in natural, or traditional public spaces, within a sociocultural public realm favored the 

construction of an apparently healthful social life. 

Key words: environmental meaning and symbolism, public space, environmental memories. 

 

 

INTRODUCCIÓN 

Las evocaciones históricas sobre la ciudad de San Cristóbal, constituyen uno de los ámbitos de 

indagación medular de un proyecto mayor de investigación. En este artículo se ofrecen los 

resultados de parte de dichas evocaciones, específicamente las correspondientes a la categoría 

lugares , obtenidas a partir de las narraciones elaboradas por un grupo de jóvenes universitarios, 

estudiantes del último año de la Carrera de Arquitectura1. Se analizan sus experiencias con el 

objetivo de comprender, a partir del análisis de la imaginabilidad de estas biografías ambientales, 

el significado que tiene el espacio público para esta categoría social. Ello implicó: a) identificar los 

lugares utilizados durante su niñez y adolescencia, b) caracterizar las diferentes tipologías 

emergentes del espacio público utilizado, y c) explorar el significado que tienen dichos escenarios 

para el grupo. 

El significado y simbolismo de experiencias vividas en el ambiente urbano ha sido un campo de 

investigación que se ha venido desarrollando desde comienzos de los años 60s, como un campo 

interdisciplinario y hoy en día existe un relevante cuerpo de conocimientos sobre ello (Carmona, 

2006:87).  

El tema específico del significado simbólico del espacio urbano ha sido poco tratado en las 

principales obras de referencia de la Psicología ambiental; sin embargo, ha sido abordado en 

http://www.psicolatina.org/10/memorias.html#sdfootnote1sym


otras disciplinas, que tienen como objeto de estudio el fenómeno urbano (Valera 2004). Valera 

ubicó trabajos sobre el tema en disciplinas tales como: la psicología social, la sociología urbana, la 

antropología urbana, la ecología urbana, la geografía urbana, la arquitectura y urbanismo y la 

propia psicología ambiental. Para este trabajo se han seleccionado sólo los principales 

representantes en algunas de estas disciplinas. 

 

MÉTODO 

Por la naturaleza del objeto de estudio se consideró que el tipo de abordaje más conveniente era 

un enfoque cualitativo, y como apoyo se escogió la Teoría Fundamentada (Grounded Theory). 

Esta teoría se deriva de datos recopilados de manera sistemática los cuales son analizados por 

medio de un proceso de investigación (Strauss y Corbin 2002).  

Se analizaron 50 biografías ambientales2, muestra intencional  seleccionada entre un grupo de 

estudiantes del último año de la carrera de arquitectura de la Universidad del Táchira, con edad 

promedio de 24 años, quienes tomaron el curso Espacio Público, durante el lapso 2000- 2005. 

Este material surgió de un ejercicio realizado para explorar el significado del espacio público. El 

criterio de selección de los sujetos incluyó principalmente: lugar de nacimiento, y tiempo de 

residencia en San Cristóbal.  

El procesamiento de los datos partió de un ordenamiento conceptual, es decir, una organización 

de los datos en categorías de acuerdo a sus propiedades y dimensiones, para luego intentar 

relacionar las categorías y aproximarse a la construcción de una teoría.  

 

MARCO TEÓRICO-REFERENCIAL  

 

1. Percepción ambiental 

La percepción ambiental está asociada con un proceso de doble vía donde las personas afectan al 

ambiente y viceversa. Este proceso implica recoger, organizar y darle sentido a la información que 

captamos del ambiente. La percepción es algo más que sólo ver o sentir el ambiente urbano. 

Tiene que ver con un proceso más complejo de comprensión del estímulo. Ittelson (1973) 

identifica cuatro dimensiones en la percepción, las cuales operan simultáneamente: la dimensión 

cognitiva, la cual implica pensar, organizar y mantener la información. La dimensión afectiva 

involucra los sentimientos de las personas, los cuales influencian la percepción que cada quien se 

haga sobre el ambiente, al igual que la percepción del ambiente influencia los sentimientos. La 

dimensión interpretativa que acompaña significados o asociaciones derivadas del ambiente. En la 

interpretación de la información, las personas se apoyan en la memoria para hacer comparaciones 

con nuevos estímulos. Y la dimensión evaluativa, es la dimensión que incorpora valores y 

preferencias y la determinación de si algo es bueno  o malo . 
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El ambiente  puede ser considerado como un constructo mental, una imagen ambiental, creada y 

valorada de manera diferente por cada sujeto. Las imágenes son el resultado de un proceso a 

través del cual las experiencias personales y valores filtran el torrente de estímulos ambientales.  

Más que un proceso simplemente biológico, la percepción es también algo social y culturalmente 

aprendido. Mientras que las sensaciones pueden ser similares para todo el mundo, la forma cómo 

la gente filtra, reacciona, organiza y valora esas sensaciones difiere. Las diferencias en las 

percepciones ambientales dependen de muchos factores tales como: la edad, el género, la raza, 

el estilo de vida, el tiempo de residencia en un lugar, y el ambiente físico, social y cultural en el 

que creció la persona.  

Kevin Lynch, en su libro Imagen de la ciudad (1960: 9), considerado clave en el campo de la 

imaginería urbana, definió la imaginabilidad  como la cualidad de un objeto físico que le da a 

éste una alta probabilidad de evocar una fuerte imagen en el observador . Este autor llegó a 

identificar tres atributos que debía contener la imagen ambiental para que ésta funcionara: 

identidad, estructura y significado. Lynch separó el significado de la forma, explorando la 

imaginabilidad en términos de cualidades físicas relacionadas con la identidad y la estructura. Esta 

ausencia de la dimensión afectiva en su metodología ha sido una de las principales críticas que se 

le hace a su trabajo.  

Otros autores que hicieron fuertes críticas a las investigaciones de Lynch fueron Knox y Pinch, 

(2000: 302) Ellos concluyeron que los significados sociales y afectivos asociados, o evocados por 

los elementos del ambiente urbano, eran al menos tan importantes y frecuentemente más, que los 

aspectos físicos y estructurales de la imaginería de la gente.  

 

2. La noción de lugar 

La noción de lugar  recibe diferentes interpretaciones en las disciplinas que se han ocupado de él 

en el transcurso de la historia. Es difícil delimitar a qué ciencia pertenece o ha pertenecido la 

lógica del lugar.  

Uno de los primeros campos en prestarle atención a la noción de lugar fue la arquitectura, dado 

que los arquitectos usualmente diseñan lugares específicos y están interesados en el lugar  

prefigurado. Vitruvio 3, al escribir sobre lo que debe ser la arquitectura, dedica uno de sus 

capítulos al tema: "De la elección de los lugares sanos". En él, esa noción de lugar, se remite 

originalmente a su ineludible condición de ser habitable, "por sus habitantes". O sea que, la noción 

de lugar, contiene y expresa a aquellas cualidades que lo hacen ser "permanentemente usable y 

ocupable", por sus usuarios ocupantes. 

Más recientemente se encuentran los trabajos de Muntañola (2001), quien en su texto "La 

Arquitectura como lugar", sugiere que el lugar "es algo que acompaña al hombre"; y, remitiéndose 

a Hegel recuerda que el lugar "es siempre un lugar de algo o de alguien", es decir que, en esta 

noción, el ser del lugar no sólo se ha de dar en el "lugar en sí", sino en la relación de qué o quien 

lo habita; además de que, sugiere que la previsión, producción o construcción del lugar, desde el 
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lugar mismo es privativa del hombre, tanto como que su lengua y su cultura son supeditadas de su 

"ser en el mundo". 

Muntañola (2001: 26), fundamentado en Hegel y Einstein, para conceptualizar el lugar hace 

pensar en la permanente unión de espacio y tiempo, en el sentido de la perceptibilidad humana. 

Hace reflexionar en la "pura exterioridad" del espacio objetivo y subjetivo y en el ser del tiempo 

como la "negatividad del espacio" y en la cual se construye para estos autores "el lugar es tiempo 

en espacio . Es tiempo emplazado, depositado, situado, delimitado, lugarizado, espaciado, etc. El 

lugar es una unión del espacio y el tiempo, en la que el espacio se concreta en un ahora al mismo 

tiempo que el tiempo se concreta en un aquí.  

 

2.1 La noción de lugar desde la perspectiva conductual-cognitiva. Una de las teorías más 

conocidas dentro de ésta perspectiva es la de Canter (1983), quien define el lugar como una 

unidad de experiencia ambiental , el cual no puede ser especificado independientemente de las 

personas que lo están experienciando. Para este autor los principales componentes que 

conforman el constructo de lugar son tres: a) las actividades, entendidas como aquellas que 

ocurren en una ubicación y las razones de ello, b) las conceptualizaciones evaluativas, es decir, 

las representaciones que justifican la ocurrencia de esas actividades y c) las propiedades físicas 

del lugar, como son evaluadas o mejor representadas en relación con dichas actividades. Este 

modelo subestima el componente emocional de la experiencia de lugar pues enfatiza el uso y el 

conocimiento ambiental como producto de las interacciones entre los individuos que son 

simultáneamente parte de y constituyen a dicho ambiente (Wiesenfeld, 2000: 27). 

Otros trabajos que se ubican dentro de esta perspectiva conductual-cognitiva son los de Niit 

(1988), y Purcell y Nassar (1992). El primero, formula una propuesta semejante a la de Canter, 

pero incluye el componente emocional. Los segundos afirman que, la exposición recurrente a las 

regularidades en el ambiente influye en el desarrollo de estructuras internas de conocimiento y a 

la inversa, las discrepancias respecto a las estructuras del conocimiento ambiental están influidas 

por las apreciaciones emocionales. 

 

2.2 La noción de lugar desde la perspectiva fenomenológica. Algunos autores que escribieron 

sobre la experiencia del ambiente físico, del espacio y sus lugares, desde la perspectiva 

fenomenológica fueron Merleau-Ponty, Bachelard, Heidegger, y Norberg-Schülz, (Bonnes y 

Secchiaroli 1995). Para la fenomenología o proceso de dejar que las cosas se manifiesten  la 

persona y el ambiente conforman una unidad en la que el ambiente es concebido como espacio 

experiencial (Sime 1986), como parte de la experiencia subjetiva de la persona (Lalli 1992) o como 

espacio existencial, (Norberg-Schülz 1980), implicando esto que la aprehensión del mundo por 

parte de la persona se arraiga en su espacialidad (Korosec-Serfaty 1985).  

En síntesis, desde ésta perspectiva, los lugares: 



( ) no constituyen un a priori que se puede evaluar con un conjunto de variables previamente 

determinadas y en los que residen los significados, sino que son producto de las actividades, 

experiencias que ellos tienen cabida y son investidos de significados los cuales cambian en el 

tiempo y con las circunstancias, incluyendo desde los eventos ambientales ajenos al control 

personal (desastres naturales), hasta los procesos de interacción social referidos a la reflexión 

crítica sobre la acción colectiva con relación a dichos lugares (Wiesenfeld 2000: 26). 

La mayoría de los autores, que se inscriben dentro la corriente fenomenológica, coinciden, en 

términos generales, en los elementos que conforman los lugares. Ellos son: las personas en tanto 

cuerpo físico y foco de la experiencia, los entornos como dimensiones objetivas que adquieren 

sentido en la subjetividad, y los significados como elaboraciones construidas en la experiencia con 

el entorno. 

También se encuentran trabajos, ubicados dentro de la Psicología Ambiental, que intentan 

identificar elementos comunes entre la investigación fenomenológica y la empírica (Sixsmith y 

Sixsmith 1987).  

En síntesis, tal y como se evidencia en la literatura, hay diversas maneras de conceptualizar y 

aproximarse al estudio del ambiente y/o lugar, la persona y la relación entre ambos y dicha 

diversidad tiene que ver con los diferentes fundamentos teóricos en los que se sustentan los 

respectivos abordajes. Wiesenfeld (2000) señala que estas posturas corresponden a su vez a 

enfoques teóricos empleados en la psicología ambiental: la positivista (Proshansky, Ittelson y 

Rivlin 1978) y la transaccional (Altman y Rogoff 1987: Stokols 1994; Wapner 1995) o socio cultural 

(Saegert y Winkel 1990), donde lo que se plantea de fondo es la distinción entre la naturaleza 

ontológica del ambiente (entre objetivo versus sujetivo), y de las dimensiones de la persona que 

interesa conocer (conductas y cogniciones en contraposición a significados de experiencias), la 

relación epistemológica entre ambos (dualista o transaccional) y la forma de aproximarse a dicha 

relación (empleo de métodos cuantitativos versus cualitativos). 

Como el foco de este trabajo es el significado del espacio público, se profundizará sólo en este 

término al interior de las dos posturas antes señaladas. En la postura positivista, el significado que 

se le confiere al lugar puede ser de naturaleza conductual o ideo-cognitiva; o experiencial-afectiva 

en la postura transaccional o sociocultural. El significado conductual y cognitivo está vinculado al 

uso y a las evaluaciones del lugar y se infiere a partir de las conductas manifiestas en el mismo, o 

a través del empleo de instrumentos de medición que permiten identificar la existencia de 

categorías compartidas por las personas o constructos colectivos, pero sin poderse determinar si 

las mismas obedecen o no a experiencias igualmente compartidas. El significado experiencial por 

su parte, remite a la interpretación de experiencias que se consideran únicas, sin negar la 

posibilidad de su validación intersubjetiva; los significados sobre la experiencia se construyen por 

las personas en su interacción y cambian en función de las condiciones históricas del contexto 

donde ocurren (Wiesenfeld, 2000: 29).  

 



3. Significado Ambiental y Simbolismo  

Existe un debate acerca del grado en que los significados del ambiente y el paisaje residen en el 

objeto o en la mente de los que tienen la imagen. Ello ha dado lugar a dos perspectivas para tratar 

el simbolismo espacial (Carmona 2006; Pol 1999; Valera 1996). Una, considera el aspecto 

simbólico como una característica inherente al espacio. Esta característica simbólica puede tener 

implicaciones a nivel individual o a nivel social. La segunda, considera a los aspectos simbólicos 

como elementos definidores de determinados espacios los cuales, por el hecho de estar cargados 

con ciertos significados socialmente compartidos, pueden ser considerados cualitativamente 

diferentes a otros que no reúnen estas características peculiares. Estas dos perspectivas, sin 

embargo, no han de ser consideradas excluyentes. Al contrario, pueden ser integradas y 

complementadas mutuamente (Pol 1999). 

Algunos autores notan la diferencia entre mensajes intencionales  enviados por sus dueños y/o 

productores a través de los arquitectos, planificadores, etc y los mensajes recibidos  por los 

consumidores ambientales  (Knox y Pinch (2000: 273) O lo que en términos de Pol (1999) es 

llamado simbolismo a priori  o a posteriori . La lectura del ambiente incluye la comprensión de 

cómo éste significa cosas diferentes para las personas y cómo esos significados cambian. De 

manera que, gran parte del significado social del ambiente construido depende de la audiencia  y 

de los conceptos que los promotores, arquitectos y administradores del ambiente construido 

tienen de esa audiencia (Knox, 1984:112). 

Según Carmona (2006) el contenido simbólico del ambiente construido contemporáneo se 

presenta en multicapas y frecuentemente es ambiguo. Todos los ambientes hechos por el hombre 

simbolizan el poder para hacer o cambiar el ambiente.  

 

3.1 Sentido de lugar y apego. El sentido de lugar es frecuentemente discutido en términos del 

concepto latino genius loci  el cual sugiere que la gente experimenta algo más allá de las 

propiedades físicas o sensoriales de un lugar, y que se puede sentir apego al espíritu del lugar 

(Jackson 1994:157).  

Desde la década de los 70s ha habido un creciente interés en examinar las concepciones de lugar 

y apego hacia éste. Frecuentemente, apoyado en la fenomenología , basado en la noción de 

intencionalidad  de Husserl, se busca describir y comprender el fenómeno como una experiencia 

donde la conciencia humana toma información y la convierte en su mundo (Pepper 1984). 

Mientras los significados de un lugar tienen su raíz en el escenario físico y las actividades, estos 

no son propiedad de ellos, sino de las experiencias e intensiones humanas  (Relph 1976: 47). Es 

decir, lo que el ambiente  representa es una función de nuestra propia construcción subjetiva de 

éste.  

Los conceptos de lugar  frecuentemente enfatizan la importancia del sentido de pertenencia , de 

apego emocional con el lugar. El lugar puede ser considerado en términos de sus raíces y un 

conciente sentido de asociación o identidad con un lugar particular.  



Se argumenta usualmente que la gente necesita un sentido de identidad, de pertenecer a un 

determinado territorio y/o grupo. Crang (1998: 103) sugirió que los lugares  proveen una fuente 

de soporte de experiencias compartidas entre la gente y su continuidad en el tiempo. Jackson 

(1994: 158-9) acota que el sentido de lugar en Europa está más asociado con los aspectos físicos 

del espacio que en América, argumentando que el promedio de los americanos todavía asocian el 

sentido de lugar no tanto con la arquitectura o el monumento o el espacio diseñado, sino con un 

evento, o un acontecimiento diario, semanal o de temporada, que estamos viendo o recordando y 

que compartimos con otros. 

Espacios públicos exitosos típicamente tienen animación y vitalidad. Estos se caracterizan por la 

presencia de gente, en un proceso frecuente de reforzamiento. Si éstos se van a convertir en 

espacios visitados y animados, deben ofrecer lo que la gente quiere, un ambiente atractivo y 

seguro. El proyecto para Espacio Público (PPS 1999) identificó cuatro atributos claves para lograr 

espacios exitosos: confort e imagen, acceso y conexiones, usos y actividad y sociabilidad. 

 

3.2 Espacios simbólicos urbanos 

Todo espacio urbano está dotado de un determinado significado, sea personal o social. A su vez, 

algunos espacios urbanos ostentan un valor simbólico mayor que otros por el hecho de que el 

significado subyacente es ampliamente reconocido o conlleva una más alta implicación emocional 

o afectiva para la comunidad de referencia (Valera 1996).  

Para Valera (1999: 69) un espacio simbólico urbano es aquel elemento de una determinada 

estructura urbana, entendida como una categoría social que identifica a un determinado grupo 

asociado a este entorno, capaz de simbolizar alguna o algunas de las dimensiones relevantes de 

esta categoría, y que permite a los individuos que configuran el grupo percibirse como iguales en 

tanto se identifican con este espacio así como diferentes de los otros grupos en base al propio 

espacio o a las dimensiones categoriales simbolizadas por éste. Bajo esta acepción del concepto 

de espacio simbólico urbano, se incluyen tanto las características físico-estructurales 

(imaginabilidad ambiental4) como las características de los significados asociados (imaginabilidad 

social5), así como la relevancia de los procesos de apropiación espacial que operan para definir la 

relación espacio-identidad.  

 

RESULTADOS Y DISCUSIÓN DE RESULTADOS 

 

1. LUGARES EVOCADOS: identificación y caracterización 

La vida pública de estos jóvenes, durante su niñez y adolescencia, transcurre entre espacios 

privados y espacios de uso público en sus vecindarios o en la ciudad y sus alrededores, y 

espacios públicos nominales, aunque legalmente privados. Para el análisis de dichos resultados 

se construyó una categorización específica que surgió a partir de los espacios evocados. 
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Entre los lugares recordados se encontraron, por una parte, espacios abiertos, poco o casi nada 

intervenidos por el hombre, a los cuales se les denominó espacios públicos naturales donde se 

ubican montañas, lagos, ríos, quebradas, etc. Y por la otra, espacios públicos construidos, que 

varían entre sí en su condición de propiedad. En este segundo grupo, se encontró que la vida 

pública de los sujetos transcurría entre los dominios público, parroquial y privado (Lofland 1998) 

siendo difícil diferenciar los límites entre los espacios que albergan dichos dominios. Por tal 

motivo, se asumieron como espacios públicos todos aquellos espacios accesibles y usados por el 

público  (Carmona 2006: 111). Al interior de este grupo se diferenciaron a su vez dos 

subcategorías: espacios públicos tradicionales  y espacios públicos contemporáneos . En los 

espacios públicos tradicionales se ubicaron aquellos espacios públicos en su forma más pura, 

abiertos, accesible a todo público, tales como: parques, plazas, calles y avenidas, frentes de agua 

y pueblos. Al lado de éstos, se denominaron como espacios públicos contemporáneos todos 

aquellos nuevos lugares, que aunque legalmente privados, son de uso colectivo y cumplen con las 

funciones de espacios públicos, bien sean éstos espacios abiertos como campos deportivos, 

campus universitarios; o espacios cerrados o interiores, tales como: bibliotecas, museos, 

terminales públicos de transporte, iglesias, restaurantes, cines, centros comerciales, etc. También 

se colocó en la categoría de espacios públicos contemporáneos, a los que se denominó espacios 

públicos informales, cuyas características, actividades vecinas y cercanía permiten su uso 

espontáneo para la recreación, el deporte, el encuentro y la socialización, tales como: esquinas, 

pasillos, escaleras y terrenos baldíos. En esta última subcategoría también se ubicaron espacios 

sociales de la vivienda; es decir, extensiones de ésta hacia el exterior (Ej.: frente o patio de las 

viviendas, hall, porche, escaleras). Con esta categorización, adaptada de diferentes autores 

(Carmona 2006; Alcaldía Mayor de Bogotá 2004; Rangel 2002) se procedió a ordenar los espacios 

recordados por los sujetos. 

Los principales escenarios, protagonistas en las narraciones de la muestra, correspondieron 

básicamente a espacios públicos construidos: 75% de los sujetos se refirieron a espacios públicos 

tradicionales; 22% a espacios públicos contemporáneos y un 3% de la muestra recordó una vida 

social desarrollada en espacios públicos naturales. 

 

1.1 Espacios públicos naturales. En una proporción muy pequeña, se encontraron algunas 

referencias sobre actividades realizadas en ríos y montañas aledañas a la ciudad. Esta tipología 

de espacios públicos es reconocida por los sujetos en la etapa de su niñez y la describen a través 

de la identificación de sus componentes y las cualidades de los mismos. 

Entre los significados atribuidos al espacio público natural está el rol de facilitador de encuentros y 

cohesionador familiar, como lo expresa uno de los sujetos: Los ríos (fueron) excelentes reunidores 

de mi familia, tanto los de aquí como(los del) el Arauca con sus lanchas (O01-01).  

En estas experiencias infantiles se identifican diferentes escenarios para el juego espontáneo, 

donde la recreación activa (correr, caminar) y creativa (explorar, construir refugios) son las que 



predominan. Las imágenes son elaboradas a partir de los principales elementos que están 

presentes en el medio tales como: tierra, grama, agua, piedras, etc., y el clima que los envuelve, 

que en algunos casos, es recordado como una envolvente agradable, ideal para el desarrollo de 

sus actividades de juego. Los actores sociales de estos eventos son los seres queridos (padres, 

hermanos, primos, amigos) quienes también forman parte de estos escenarios de juego, los 

cuales ocurren principalmente durante los fines de semana. 

En estas evocaciones sobre el espacio público natural, sobresalen imágenes referidas a, lo 

instrumental o manifiesto  (Rapoport 1978). En algunos casos, es explícita la función que cumplen 

estos lugares, y en otras, se logra descubrir  lo que está latente, es decir, otros significados que 

éstas tienen para el relator.  

 

1. 2 Espacios públicos tradicionales. Los espacios públicos tradicionales fueron los lugares más 

recordados como escenario físico de las experiencias ambientales. Los parques ocupan la primera 

posición (62%), las plazas la segunda (20%), las calles y avenidas la tercera (13%) y en última 

posición, pueblos y frentes de agua (5% y 1% respectivamente). Es de destacar que parques y 

plazas, ubicados en la periferia de la ciudad, fueron también identificados en sus relatos (Fig. 1). 

Sobresalen en la amplia lista de parques recordados (27), el Parque Metropolitano, el Parque 

Maltín Polar, y el Parque La Romerita, mencionados por el 54%, 46% y 18% de la muestra 

respectivamente. 

 

 

Fig. 1. Tipos de espacios públicos tradicionales evocados por los sujetos 

 

1. 3 Espacios públicos contemporáneos. Se encontraron algunas referencias sobre espacios 

públicos, no necesariamente espacios exteriores, nominalmente públicos (pues son legalmente 

privados) pero que cumplen con muchas de las características físicas de los mismos y dan 

respuesta a sus funciones. A continuación en la Fig. 2 se presenta la distribución de este tipo de 

espacios públicos en sus dos subcategorías: interiores e informales. 



 

Fig. 2. Espacios públicos contemporáneos evocados clasificados en dos subcategorías: 

interiores  e informales . 

 

1.3.1 Espacios públicos interiores . En esta subcategoría de espacios públicos contemporáneos 

se agrupan espacios cerrados o interiores. Cines, restaurantes, clubes, iglesias, discotecas, 

heladerías, centros comerciales, y edificios culturales, son ejemplo de ellos. Dichos lugares 

formaron parte de los sistemas de actividad  6 de cada sujeto, bien sea durante su infancia y 

adolescencia o ambos, conformando escenarios de eventos u ocasiones especiales, y marcando 

la diferencia entre un día de rutina y el fin de semana o día festivo.  

A pesar que la mayoría de los sujetos evocó espacios públicos tradicionales, como escenarios de 

su vida social durante la infancia, se apreció la tendencia hacia la utilización de los centros 

comerciales durante su adolescencia. Esta tipología edificatoria ocupó la primera posición (26%) 

dentro de la subcategoría y emergió como un significativo lugar de encuentro y sociabilidad . Los 

centros comerciales, denominados por algunos autores como cuasi-espacios públicos  (Carmona 

2006: 111), no escapan a un nuevo estilo de vida,  creados y pensados para el consumo  

(Quesada, 2006) favorecidos por el consumidor ambiental  por la seguridad y comodidad que 

ofrecen. Estos lugares tal y como lo señala la literatura, asumen con frecuencia otras funciones 

latentes -como lugares donde se reúnen los adolescentes, pasean los ancianos o sitios para 

comer. 

Destacan también dentro esta categoría como lugares evocados los cines, las iglesias y clubes 

privados. En todos ellos, aunque las actividades son bien diferenciadas, en el fondo subyace la 

necesidad de afiliación. 

 

1.3.2 Espacios públicos informales: Espacios vacantes, estacionamientos, escalinatas, o 

esquinas del vecindario, son referencia obligada en las biografías ambientales analizadas, 

principalmente cuando están describiendo su vida social cotidiana durante la infancia. 

El vecindario es referido no sólo como escenario físico de su vida social infantil, sino que es 

presentado como un territorio social facilitador de encuentros y relaciones humanas, donde el 
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espacio público se solapa en algunos momentos con el espacio privado. El conjunto de lugares 

utilizados por los sujetos para el ocio y la recreación conforman un sistema de lugares, que a su 

vez se corresponde con lo que Carmona (2006:114) identifica como dominio público socio-cultural, 

donde los límites entre lo público y lo privado son difusos. También forman parte de ese dominio 

público socio-cultural, espacios de propiedad privada, pero que son escenario de la vida pública 

de los sujetos (Ej. espacios abiertos de la vivienda). Los elementos del medio natural son los 

principales atributos destacados de estos escenarios, que al combinarlos con el significado 

afectivo atribuido a los mismos configuran un verdadero territorio de emociones y afectos, 

conector entre lo privado y lo público. 

 

2. ESPACIOS SIMBÓLICOS URBANOS 

Del conjunto de escenarios evocados, algunos de ellos son comunes y significativos al grupo, es 

decir son espacios simbólicos urbanos, según la acepción de Valera (1993). Es el caso de algunos 

parques, tales como el Parque Metropolitano, el Parque Maltín Polar, el Parque La Romerita, el 

Parque 12 de febrero, y el Parque Murachí; plazas como la Plaza Los Mangos, Plaza Los 

Enanitos, y calles como la Calle del Hambre (Carrera 20 entre calles 13 y 15). Entre los espacios 

contemporáneos destacan los centros comerciales y los cines, pero ninguno de ellos adquiere el 

mismo significado atribuido a los espacios tradicionales. 

Por lo reducido del espacio, se presentan como ejemplo de estos espacios simbólicos, dos 

parques evocados a través de variadas imágenes tanto ambientales como sociales: uno, el 

Parque Metropolitano, escenario de niños y adolescentes y el Parque Maltín Polar, recordado 

como el parque  infantil más importante.  

 

2.1 Parque Metropolitano: Lugar de recreación, aprendizaje psicomotor y social, encuentro 

familiar, distracción, contacto humano, descanso, aislamiento, y gratificación. En diversos estudios 

psicosociales realizados sobre la ciudad, el Parque Metropolitano ocupa siempre el primer lugar 

en los imaginarios urbanos de sus habitantes (Vivas 2002; Moros 1999). Igualmente, para el caso 

de los estudiantes universitarios, este parque fue el espacio público más evocado. Los sujetos 

utilizan diferentes calificativos para referirse a la calidad del parque y a la satisfacción ambiental 

que éste les produce. Términos como excelente, agradable, tranquilo son los más empleados en 

las descripciones. El parque es recordado por su gran tamaño, su vegetación, el diseño 

paisajístico del mismo, y principalmente, por las oportunidades de uso recreativo tanto activo 

como pasivo que les brinda a sus usuarios.  

A diferencia de la infancia, durante la adolescencia se agregan a los usos recreativos activos, 

actividades pasivas tales como: contemplar la vegetación, comer un helado  o conversar , las 

cuales realizan en compañía de amigos. Esta variedad de actividades en las cuales la mayoría de 

los sujetos se involucra, lleva a pensar en los espacios urbanos policrónicos  que menciona Hall 

en su conocida obra La Dimensión Oculta (1966).  



El Parque Metropolitano además de ofrecer los atributos y funciones antes mencionados, también 

es lugar de aprendizajes, contacto humano, aislamiento y gratificación, todas ellas subproducto de 

las funciones manifiestas. 

 

2.2 Parque Maltín Polar: Variedad de escenarios para los niños. El segundo parque más evocado 

en las narraciones de los sujetos fue el Parque Maltín Polar (46%). Este parque infantil es 

recordado como un lugar agradable , atractivo  donde algunos resaltan la libertad de acción que 

le ofrecía el parque.: me sentía muy a gusto en él ya que realizaba todas las actividades que se 

me antojaban: correr, jugar, gritar, alimentar a los animales, etc. (N01  05). 

La mayoría de las biografías ambientales expresa interés por la diversidad de actividades y 

principalmente, juegos que brinda el lugar, el contacto humano que se favorece así como la 

oportunidad de interactuar también con otros seres vivos como los animales. A diferencia del 

Parque Metropolitano, el Parque Maltín Polar fue el principal escenario de recreación y descanso 

de esta muestra, durante su niñez. Destacan los juegos en los columpios, el arenero, el tobogán, 

el laberinto . Además de jugar, recordaron ver o alimentar a los animales , que hacían vida en 

dicho parque como: guacamayas, monos, tortugas, peces y palomas. También era muy atractivo 

el cafetín, así como interactuar con otros niños, y familiares e incluso con animadores de oficio 

que asistían de vez en cuando, a divertir a los niños en el parque.  

Considerando criterios como los determinados, a lo largo de sus investigaciones, por Carr, 

Francis, Rivlin, y Stone (1995) y por el grupo Project for Public Space (2001) se puede calificar 

tanto al Parque Metropolitano como al Parque Maltín Polar, como espacios públicos exitosos, 

gracias a la presencia de una serie de atributos que conforman sus dimensiones humanas 

(sensible, democrático y significativo).  

  

3. SIGNIFICADO Y SIMBOLISMO DE LOS LUGARES EVOCADOS 

El significado y simbolismo de los lugares evocados se analizó individualmente para cada lugar y 

para cada sujeto. En esta sección, se presentan los tipos de significados asignados por cada 

sujeto a los diferentes lugares para identificar finalmente, cómo este grupo construye las imágenes 

de su pasado ambiental.  

Los temas recurrentes, en los recuerdos de los sujetos sobre su pasado ambiental , se refieren a 

tres aspectos que se están denominando en este trabajo dimensiones subyacentes en las 

imágenes ambientales: Estas dimensiones describen: a) características físico-espaciales de los 

lugares evocados b) actividades realizadas y actores en dichos escenarios, y c) significados 

asociados con ellos  

De acuerdo a Relph (1976: 45) estos tres aspectos constituyen los elementos básicos de la 

identidad de los lugares. Sin embargo, Carmona (2006) argumenta que el sentido de lugar , no lo 

confieren estos elementos, sino la interacción humana con ellos.  



En los resultados obtenidos, estos tres componentes básicos en la identidad de un lugar, no solo 

están presentes, sino que también muestran la interacción de los sujetos con su entorno; no sólo 

en los aspectos físicos sino en el significado que le otorgan a dichos escenarios. Los sujetos 

valoran sus experiencias ambientales, más por la ocasión de compartir con familiares y amigos, 

realizando diversidad de actividades, que por las características físicas del escenario. 

En la mayoría de los casos, las imágenes contienen éstas tres dimensiones: la conductual, la 

física, y la simbólica, aunque con pesos diferenciados. 

Dimensión conductual: Las actividades constituyeron el elemento principal en la descripción de los 

recuerdos, con presencia, en la mayoría de los casos, de las otras dos dimensiones (escenario 

físico y significado). Esta muestra asocia los lugares, principalmente, con los eventos que 

ocurrieron en dichos escenarios, algunos con frecuencia diaria, la mayoría con frecuencia 

semanal, fines de semana y otros, realizados generalmente durante las vacaciones. 

Complementan las descripciones de estas prácticas sociales, algunos atributos del escenario 

físico, así como valoraciones sobre la calidad de la experiencia, sensaciones percibidas y vínculos 

o relaciones con los otros. Las actividades se dan generalmente de forma grupal, bien sea con 

hermanos, primos o amigos, y generalmente, acompañados con algún adulto, que pueden ser los 

padres o familiares adultos. Durante la adolescencia, el patrón cambia, en la mayoría de los casos 

los acompañantes son los amigos. 

Dimensión física: El foco de atención en las descripciones del escenario físico pueden estar 

referidas a su ubicación y/o a sus componentes espaciales y mobiliario.  

Es de destacar que estos casos, donde predomina la dimensión escenario físico , también están 

presentes, en la mayoría de los casos, las otras dos dimensiones: actividades y significados.  

Dimensión simbólica: Bajo esta dimensión se ubicaron todos aquellos significados evaluativos en 

relación al entorno físico o a los eventos que ocurrían en él, a los individuos que lo ocupan o a las 

funciones sociales básicamente asociadas a él. En estas descripciones, al igual que en el estudio 

realizado por Gustafson (2001) sobre significados de lugar, se identificaron tres polos: el yo , el 

ambiente  y los otros .  

 

CONCLUSIONES 

Las memorias ambientales, de este grupo de jóvenes universitarios, corresponden a miradas en 

retrospectiva, de eventos memorables de su vida social infantil y juvenil. Estos momentos se 

ubican en escenarios que se evocan, no como espacios físicos, sino que se presentan como 

lugares  identificados a través de sus características físico-espaciales, prácticas sociales 

desarrolladas en ellos, actores y, significados asociados con los mismos. 

De los diferentes tipos de espacios públicos utilizados, ocupan la primera posición los espacios 

públicos tradicionales; el segundo lugar, los espacios públicos contemporáneos, al interior de los 

cuales se destacan los espacios públicos informales; y los espacios públicos interiores; y, en 

tercera posición, se ubican los espacios públicos naturales.  



El uso de un determinado tipo de espacio público, refleja a su vez estilos de vida desarrollados en 

diferentes contextos geográficos o sociales. Los ambientes naturales, ubicados en el medio rural, 

aparecen como escenarios no reconocidos como espacios públicos por los sujetos, pero 

evidentemente cumpliendo las funciones de éstos, con límites difíciles de precisar. Los espacios 

públicos tradicionales y contemporáneos, son escenarios típicamente, de un estilo de vida 

citadino, la mayoría con límites o bordes precisos pero en ocasiones, conformando un dominio 

público socio-cultural donde son imprecisos los límites entre lo público y lo privado. Estas 

prácticas sociales forman parte básicamente de las rutinas de fin semana o días festivos7, 

realizadas en compañía de sus padres y/o familiares durantes la infancia o por amigos y 

compañeros de estudio durante la adolescencia. 

Predominan en estas imágenes significados funcionales, es decir, aquellos referidos a las 

actividades regularmente asociadas al lugar e informaciones sobre los roles sociales de los 

miembros que ocupan dichos entornos. Igualmente, se identificaron significados motivacionales 

(objetivos personales y colectivos en relación al lugar) y significados evaluativos en relación al 

entorno físico, a los individuos que los ocupan o a las funciones sociales básicamente asociadas a 

él. El conjunto de estos significados conforman lo que Stokols y Shumaker (1981) denominan 

campo social percibido. 

El desarrollo recurrente de prácticas sociales en estos lugares, contribuyó a otorgarles un 

significado funcional, estimulando la apropiación afectiva de dichos lugares, convirtiéndose 

algunos de ellos, en elementos simbólicos urbanos y representados básicamente por espacios 

públicos tradicionales. Estos lugares, que tienen sentido para este grupo de jóvenes, simbolizan a 

su vez su entorno y refuerzan la identidad social urbana del mismo. Los significados resultantes 

de la interacción directa con el lugar, facilitaron la formación de un vínculo de afecto con dichos 

escenarios para dar lugar al fenómeno de apego con el lugar. 

Vestigios de una vida social desarrollada en espacios públicos naturales, o en espacios públicos 

tradicionales, dentro de un dominio público sociocultural, posiblemente favorecieron, lo que se 

podría calificar como el desarrollo de una vida social saludable, reflejando un estilo de vida 

diferente al estilo de vida contemporáneo, con tendencia hacia la privatización de la recreación . 
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3 Arquitecto, escritor, ingeniero y tratadista romano del siglo I a. d. C. Es el autor del tratado sobre 

arquitectura más antiguo que se conserva y el único de la Antigüedad clásica.  

4 Valera utiliza el concepto de imaginabilidad ambiental en términos de Lynch (1985). Es decir, un 

espacio simbólico urbano ha de contar con unas características físicas/estructurales tales que 

tengan la capacidad de proporcionar a los sujetos una imagen mental vigorosa, vívidamente 

identificada y poderosamente estructurada, es decir, ha de tener "imaginabilidad". 

5 Valera utiliza la acepción que tiene el concepto imaginabilidad social o campo social percibido  

para Stokols (1981 y Shumaker, 1981). Esta se refiere a al conjunto de significados socialmente 

elaborados y compartidos, definidos en función de unas determinadas características: contenido, 

complejidad, heterogeneidad, distorsiones y contradicciones. 

6 Sistemas de actividad  se emplea en este caso en la acepción de Rapoport (2003: 51). Para 

este autor los lugares no pueden ser considerados por separado, sino que están organizados en 

sistemas (dentro de los cuales se desarrollan los sistemas de actividades). Los lugares están 

conectados de forma variable y compleja no solamente en el espacio (en términos de su 

proximidad, vinculación y límites de separación) sino también en el tiempo (en términos de su 

ordenación secuencial). 

7 Los eventos evocados son en un 95% realizados durante los fines de semana.  
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RESUMO 

O ambiente urbano assume importante significado na vida de seus habitantes, facilitando ou 

dificultando sua movimentação, e favorecendo ou inibindo seus comportamentos. Com base 

nesse pressuposto, define-se o conceito de imagem sócio-ambiental, unindo as noções de 

imagem mental e significado social de áreas da cidade. Nesse contexto, este artigo indica que, 

para compreender a atual ocupação de uma área é necessário entender os nexos entre: (i) as 

características do ambiente (dimensões, topografia, clima, morfologia); (ii) a variação das práticas 

sociais da população no tempo (diversos ciclos temporais do uso local, controle social existente, 

divulgação pela mídia, presença nas artes, atuação de instituições públicas e privadas); e (iii) as 
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principais percepções de seus usuários fixos e não-fixos (suas sensações, experiências, memória, 

sentimentos de afeto, apropriação e identidade). Para ilustrar tal proposta conceitual são 

apresentados os resultados de pesquisa realizada na Ribeira, bairro localizado em Natal-RN-

Brasil.  

PALAVRAS-CHAVE: Imagem sócio-ambiental; percepção ambiental; cidade. 

  

RESUMEM 

Imagen Sócio-Ambiental de Areas Urbanas: un estudio en la Ribeira, Natal-RN-Brasil  

El ambiente urbano asume importante significado en la existencia de sus habitantes, pues tanto 

facilita cuanto dificulta su movimentación, y tanto favorece cuanto inhibe sus comportamientos. 

Basandose en ese presupuesto, elaborase el concepto de imagen socio-ambiental, unindo las 

nociones de imagen mental y significación social de áreas de la ciudad. En ese contexto, este 

artículo indica que, para comprender la actual ocupación de una area se hace necessario captar 

los nexos entre: (i) las caracteristicas del ambiente (dimensiones, topografía, clima, morfología); 

(ii) la variación de las practicas sociales de la populación en el tiempo (diversos ciclos temporales 

del uso local, control social existente, divulgación en la mídia, presencia en las manifestaciónes 

artisticas, actuación de instituciones públicas y paticulares); y (iii) las principales percepcións de 

los usuarios fijos y no-fijos (sus sensaciones, experiencias, memoria, sentimientos de afecto, 

apropriación y identidad). Ilustrase tal propuesta conceptual com la presentacion de los resultados 

de una pesquisa efectuada en Ribeira, barrio que situase en la ciudad de Natal-RN-Brasil.  

PALABRAS-CLAVE: Imagem socio-ambiental; percepción ambiental, ciudad. 

 

ABSTRACT 

Socio-Environmental Image of Urban Areas: a study in Ribeira, Natal-RN-Brasil  

The urban environment takes on an important meaning to its inhabitants  life. It facilitates or 

difficultates their movimentation, and supports or inhibes their behavior. Considering this 

presupposition, the author defines the concept of socio-environmental image, which amounts the 

notions of mental image and social meaning of city areas. The paper uses this concept to enfatise 

that, to comprehend the actual occupation of one area, it is necessary to understand the 

connection (nexus) between: (i) environmental characteristcs (dimensions, tophography, climate, 

morphology); (ii) the variation of social populational practices in time (temporal cicles of local use, 

social control, midiatic divulgations, presence in artistic activities, public and private instituitions 

action); and (iii) user perception (their sensations, experiences, memories, afection, apropriaton 

and identity). In order to illustrate this conceptual propose, the paper presents a research in 

Ribeira, district of Natal-RN-Brasil.  

KEY-WORDS: Socio-environmental image; environmental perception; city. 

   

 



INTRODUÇÃO 

Os ângulos para ver e amar a cidade não são os mesmos nos indivíduos. Escolhemos 

diferentemente. A própria recordação tem suas cores e distância para quem a possui. (...) 

Imaginemos esse critério, tão humano e tão velho,(...) na quarta dimensão, no tempo, e teremos 

as controvérsias da história, os chamados pontos de vistas, visadas que variam segundo a 

situação de cada observador. (Cascudo, 1980: 13) 

Em sua condição de ser social, o homem gradativamente produziu as grandes cidades nas quais 

hoje habita e, nesse processo, desenvolveu mecanismos para entendê-la e relacionar-se com ela. 

Corroborando o texto do historiador natalense (epígrafe), o modo como as pessoas apreendem o 

meio urbano, e aprendem com ele e sobre ele, tem sido estudado em vários campos de 

conhecimento, gerando interpretações que, no entanto, ao privilegiar um ou outro ponto de vista, 

dificultam a plena compreensão dessa mesma realidade. 

Apoiado em um referencial proveniente da Psicologia Ambiental, da Geografia e da Arquitetura e 

Urbanismo, este artigo pretende discutir o conceito de imagem sócio-ambiental do meio urbano, 

ilustrando-o com estudo específico. O desenvolvimento do texto acontece em seis itens: (i) 

contextualização do tema; (ii) rápida revisão dos fundamentos conceituais presentes na literatura 

que embasam o estudo realizado; (iii) definição do conceito de imagem sócio-ambiental; (iv) 

reflexão sobre alguns estudos exploratórios na área; (v) definição do método de trabalho utilizado; 

(vi) apresentação de quadro geral gerado por pesquisa realizada no bairro da Ribeira, Natal-RN, 

cujo objetivo foi compreender a dinâmica da atual ocupação de uma área urbana, e que 

exemplifica o tipo de trabalho e os resultados possíveis de serem obtidos a partir daquela 

proposta conceitual.  

  

CONTEXTUALIZAÇÃO GERAL 

Considerando a bi-direcionalidade da relação pessoa-ambiente (ou seja, a pessoa influencia o 

ambiente e é influenciada por ele), a Psicologia Ambiental concentra sua atenção no estudo dos 

aspectos que permeiam as conexões entre os processos psico-sociais e o contexto físico-

territorial e temporal em que ocorrem (Stockols & Altmann, 1987; Bonnes & Secchiaroli, 1995). 

Proporcionando uma compreensão geral da área, em texto hoje clássico, Ittelson, Proshansky, 

Rivlin e Winkel (1974) descreveram oito (08) pressupostos que caracterizam os trabalhos em 

Psicologia Ambiental (Quadro 01), aos quais, em revisão posterior, Leanne Rivlin (2003) 

acrescentou três novos itens (9 a 11).  

Embora todos estes aspectos tenham importância na vivência e compreensão do ambiente por 

seus usuários, com relação à imagem ambiental de áreas urbanas, tema desse artigo, sete 

desses pressupostos salientam-se: 1, 3, 5, 6, 7, 8 e 11. Os itens 1 e 11 indicam que, apesar de 

suas múltiplas facetas, o ambiente é entendido como um conjunto, o que dificulta a enumeração 

exata dos aspectos envolvidos na compreensão dos diversos fenômenos inerentes à percepção 

ambiental, e justifica a adoção de múltiplos métodos e técnicas de pesquisa em sua investigação. 



O item 3 enfatiza o papel do meio social na experiência ambiental humana, explicitando sua 

inseparabilidade e, neste artigo, gerando a expressão sócio-ambiental . O 5, o 6 e o 8 ressaltam 

quem em sua interação com o ambiente o ser humano: tem a pouca consciência do contexto 

sócio-físico em que está inserido; atribui valor simbólico ao meio e/ou suas partes; e tem uma 

percepção relativa do ambiente, pois o observador atua como filtro  que seleciona aspectos em 

função de seus interesses e motivações, o que altera o entendimento do conjunto. Finalmente, o 

7o item mostra que em sua vivência cotidiana o ser humano necessita de previsibilidade e 

estabilidade e, para tanto, recorre a imagens mentais para organizar  sua compreensão do 

ambiente. 

 

QUADRO 01: PRESSUPOSTOS DA PSICOLOGIA AMBIENTAL 

  

1. O ambiente é vivenciado como um campo unitário.  

2. A pessoa tem propriedades ambientais tanto quanto características psicológicas 

individuais.  

3. Não há ambiente físico que não seja envolvido por um sistema social e inseparavelmente 

relacionado a ele.  

4. A influência do ambiente físico no comportamento varia de acordo com a conduta em 

questão.  

5. O ambiente opera abaixo do nível da consciência.  

6. O ambiente observado  não é necessariamente o ambiente real .  

7. O ambiente é organizado cognitivamente em um conjunto de imagens mentais.  

8. O ambiente tem valor simbólico.  

9. O aumento da quantidade de tecnologia na vida das pessoas criou novas dimensões 

ambientais que têm impacto nas atividades diárias.  

10. Os aspectos éticos da pesquisa e da prática ambientais exigem uma reflexão 

contínua.  

11. A experiência ambiental tem natureza holística  

 

Fonte: Ittelson et al. (1974); Rivlin, 2003. 

 

 

 

PARA FALAR EM IMAGEM... 

No estudo das relações pessoa-ambiente, vários autores (Gibson, 1986; Rodrigues-Sanabra, 

1986; Aragonés, 1986; Gifford, 1997) demonstram que a aprendizagem espacial humana é multi-

sensorial e compilada em uma representação interior (esquema cognitivo) construída 



individualmente e acessada por meio de imagens mentais em cuja formação a visão assume 

grande importância, embora não seja hegemônica. 

 

O fato das imagens serem extraídas do meio não significa que o mesmo as tenha determinado 

(...) O meio ambiente fornece o estímulo sensorial que, ao agir como imagem percebida, dá forma 

aos nossos ideais. (Tuan, 1983: 129).  

Partindo desse entendimento geral, a imagem de uma área urbana (na escala da cidade, bairro ou 

vizinhança) tem sido tradicionalmente analisada a partir do conceito de legibilidade ambiental, 

tendo como base duas vertentes: uma relacionada às características físico-espaciais do ambiente 

e outra associada ao ponto de vista social e psicológico, com ênfase para a percepção e o 

significado desse ambiente (Hérnandez-Ruiz, 1986; Castro, 1997).  

 

Trabalhos enfocando as características físico-espaciais do ambiente 

Na perspectiva físico-espacial, Lynch (1997/1960) estudou a legibilidade visual da trama urbana, 

indicando a importância dos elementos do meio físico como eliciadores das imagens a partir das 

quais se compreende a cidade. Seriam eles: marcos (ou pontos de referência), vias (ou 

caminhos), nós (ou pontos nodais, correspondendo parcialmente aos espaços sócio-petalados 

definidos por Hall, 1979), distritos (bairros ou setores dentro do local estudado) e limites 

(elementos exteriores que definem uma área, separando-a de outras). O método utilizado pelo 

autor definia que os participantes seriam entrevistados, percorreriam caminhos na cidade 

acompanhados por um pesquisador e elaborariam mapas mentais  (desenho livre) da área. Tal 

procedimento, e os resultados obtidos a partir dele, influenciaram várias áreas de conhecimento e 

gerações de pesquisadores.  

 

Para minha surpresa, nosso trabalho conduziu a uma larga serie de investigações em outros 

campos: na antropologia, na sociologia e, especialmente, na geografia e na psicologia ambiental. 

Este impacto não havia sido previsto na obra, ainda que não nos faltassem desejos de atrair os 

psicólogos da percepção a interessar-se pelo entorno urbano (Lynch, 1984).  

 

Na mesma direção, mas em sentido diferenciado, Cullen (1983) introduziu o conceito de visão 

serial , indicando que reconstruímos mentalmente os percursos que fazemos pela cidade 

lançando mão de um conjunto de fotos  mentais relacionadas às revelações e/ou surpresas que o 

meio urbano provoca.  

Recentemente, Kohlsdorf (2005) analisou a dimensão topoceptiva da percepção urbana, 

valorizando a presença física do observador e seu posicionamento frente ao elemento estudado 

na compreensão da cidade, e baseando sua análise em 03 grupos de qualificativos: qualidades 

semânticas (pregnância, individualidade, continuidade), fenômenos de configuração 

(unidade/diversidade, continuidade/mudança, tipo/metamorfose, comum/especial) e leis da 



composição (relação figura-fundo, formação de totalidades, continuidade de direção, 

segregação/unificação, proximidade, semelhança).  

 

Trabalhos enfocando o ponto de vista social e psicológico 

No que se refere à perspectiva voltada para o ponto de vista social e psicológico, destaca-se o 

trabalho de Milgran (1972), dedicado à discussão da legibilidade social do ambiente urbano, e 

indicando a possibilidade de expressar-se graficamente o mosaico social percebido pelos 

indivíduos e que os ajuda a se situarem na cidade. Para tanto, os participantes eram entrevistados 

e elaboravam mapas psicológicos  da área em estudo, demarcando sobre um mapa pré-existente 

as diferenças sociais percebidas na ocupação da malha urbana. 

A legibilidade social corresponde à facilidade com a qual os indivíduos usam as características 

sócio-físicas do entorno para produzir e internalizar os significados do ambiente. (Ramadier & 

Moser, 1998, p.309).  

 

Por sua vez, ao indicarem a diferença entre a "identidade de algo  e "identificar-se com algo  (a 

primeira expressão relacionada às características do objeto, e a segunda ao significado associado 

ao mesmo pelo observador), Graumann & Kruse (1991) demonstraram que cada indivíduo 

constrói uma imagem da cidade diretamente vinculada à sua vivência e cultura.  

 

Uma terceira vertente 

Além dos trabalhos citados, verifica-se tendência no sentido das discussões da experiência 

ambiental humana incorporarem a memória do local e dos indivíduos (Tassara & Rabinovich, 

2001; Brierley, 2003; Nency et al. 2003), bem como as vivências sensoriais de seus usuários, 

entendimento que gerou o conceito de ambiência (Thibaud, 2004).  

Nessa acepção, Canter (1997) indica que o ambiente deve ser analisado em função de seus 

atributos físicos, do(s) significado(s) que assume na vida das pessoas e do(s) comportamento(s) 

que permite. Ao integrar o enfoque cognitivo, perceptivo e comportamental, o autor reforça a 

importância dos valores culturais na formação da imagem ambiental, agregando a ela elementos 

como identidade, valores e práticas sociais, e suas variações em função do background grupal.  

Também contribuindo para aprofundar o tema, Yázigi (2001:36) comenta: para que uma imagem 

exista é necessário que seu objeto não seja percebido só em sua individualidade, mas no 

contexto . Ou seja, embora cada local precise ser reconhecido em sua singularidade, não pode 

ser analisado de modo isolado, pois está contínua e intimamente interligado a outros setores da 

cidade. Tal entendimento exige que se reflita sobre os vários ecossistemas presentes (elementos 

físicos e diferenciais naturais relacionados à fauna, flora, luminosidade, clima e outros), a vida 

cotidiana de seus ocupantes (inclusive sua a cultura material e memória), e o conjunto de 

referências locais (história, costumes, mitos, língua e arquitetura/urbanismo, entre outros). Assim, 

mesmo locais muito semelhantes entre si apresentam algum tipo de diferencial (como, por 



exemplo, um evento social ou histórico particular ou uma prática usual da população). É quando a 

ordem dos fatores altera o produto  (Yázigi, 2001: 45).  

Por outro lado, vários trabalhos recentes enfatizam o papel dos meios de comunicação na 

formação da imagem de uma localidade, grande parte da qual seria determinada pelo modo como 

os eventos que ali ocorrem são registrados e divulgados pela mídia (Campos & Ferreira, 2002; 

Garcia, 1997), fenômeno que tem sido incorporado às práticas de place-marketing (Castelo & 

Mascia, 2002).  

 

O homem urbano é um consumidor de notícias tanto quanto de outros produtos permanentes ou 

perecíveis. E a notícia sempre tem uma armadura geográfica, a qual, uma vez desprovida do 

sucesso que lhe imprimiu a vida passageira do noticiário, recebe um destino que ignoramos 

(Castro, 1997: 109). 

 

Apoiando esse tipo de preocupação em função do enorme incremento das tecnologias de 

informação e sua fácil penetração social, autores como Massey (2005) e Morley (2005) alertam 

para a necessidade de aprofundar-se a compreensão dos processos psicosociais envolvidos na 

formação da chamada cultura de massas  e sua influência no cotidiano urbano. 

 

 

 

CONCEITUANDO IMAGEM SÓCIO-AMBIENTAL 

Procurando conjugar os vários pontos de vista aqui apresentados, em nosso trabalho 

consideramos que a imagem de um ambiente é uma construção social cuja base são as 

características físicas do local em estudo, as quais são decodificadas pelos indivíduos (diversos 

tipos de usuários) em função de suas próprias peculiaridades (idade, gênero, características e 

limitações físicas, personalidade, motivações, modo de contato com a área) e dos elementos da 

cultura local que influenciam o processo perceptivo. Denominamos esse entendimento de imagem 

sócio-ambiental. 

Nesse sentido, a noção de imagem sócio-ambiental implica, portanto, a união dos conceitos de 

imagem mental e significado social, pois requer que se estabeleçam nexos entre as 

características ambientais do local, a sua percepção pelos usuários fixos (pessoas que moram na 

área em estudo) e não-fixos (indivíduos que moram em outros locais, mas trabalham, estudam ou 

visitam a área) e as influências das práticas sociais da comunidade ou grupo. Para tanto é 

imprescindível analisar: o arcabouço físico-ambiental e histórico da área; as características 

(demográficas, sócio-econômicas, etc.) da população envolvida; as condições de apropriação 

(ocupação e elementos uso/posse) existentes; os diferentes tipos de uso do local em função dos 

ciclos temporais a que está submetido (dia, semana, mês, ano, sazonalidades); as instituições, 



programas e organismos sociais e culturais atuantes na área; o tipo de controle social existente; 

as informações a respeito da localidade divulgadas pela mídia.  

 

TRABALHOS EXPLORATÓRIOS  

A investigação da imagem sócio-ambiental de áreas urbanas a partir do entendimento indicado no 

item anterior, tem ocorrido no âmbito da atividade docente no curso de graduação em Arquitetura 

e Urbanismo da Universidade Federal do Rio Grande do Norte. Nossas classes contam com cerca 

de 20 estudantes, e pedagogicamente atuamos em um sistema integrado , ou seja, durante o 

semestre letivo, uma turma estuda um mesmo setor da cidade em várias disciplinas, prática que 

amplia seu conhecimento sobre a problemática local e gera diversas atividades. Durante os 

últimos anos nossos alunos têm analisado diferentes bairros de Natal (capital do estado do Rio 

Grande do Norte, Brasil) e cidades adjacentes. Nessas oportunidades, a disciplina Psicologia 

Ambiental tem solicitado diversas leituras das áreas escolhidas. Como a história local e as 

características do ambiente físico são objeto de análise das disciplinas Estudos Urbanos e 

Conforto Ambiental, complementamos as informações necessárias às nossas pretensões 

dividindo os estudantes em cinco grupos: uma equipe aplica questionários com moradores, 

incluindo a solicitação do desenho de mapas mentais e sociais (replicando Lynch, 1997/1960 e 

Milgran, 1972); duas aplicam questionários com não-moradores da área (habitantes de outros 

bairros); outra equipe investiga o modo como a área tem sido veiculada na mídia nos últimos doze 

meses; e a última dedica-se à identificação das instituições atuantes no local e das manifestações 

artísticas relacionais ao mesmo. Ao final da atividade é realizado um seminário no qual as 

informações coletadas pelos grupos são socializadas, propiciando discussões das quais emerge a 

compreensão da imagem sócio-ambiental  da área em estudo. 

 

MÉTODO 

Dando continuidade a trabalho anterior sobre a imagem da cidade de Natal (Elali, 1999), o 

amadurecimento da abordagem descrita deu origem a projetos de pesquisa específicos (Elali, 

2004; Elali, 2005), nos quais os procedimentos e instrumentos largamente pré-testados em sala 

de aula foram refinados, e ampliou-se o cuidado estatístico a fim de garantir a confiabilidade dos 

resultados.  

Nesses trabalhos, optou-se por abordar a realidade investigada a partir de vários pontos de vista, 

corroborando a opção da Psicologia Ambiental pela triangulação metodológica (Vogt, 1993) ou 

perspectiva multimétodos (Sommer & Sommer, 1997), modo de possibilitar uma compreensão 

ampla dos fenômenos estudados, evitando vieses gerados por opções metodológicas que 

privilegiam apenas um tipo de coleta de dados. A pesquisa envolveu: (i) análise das 

características físicas e morfológicas da área; (ii) levantamento da história local a partir da 

literatura e de entrevistas com pessoas idosas; (iii) identificação de instituições atuantes no bairro 

e projetos para intervenção na área; (iv) levantamento da produção artística e literária relativa ao 



local e de notícias veiculadas no principais jornais natalenses (Tribuna do Norte e Diário de Natal / 

O Poti) no período 2000/2005; contato direto com 100 moradores da Ribeira (para o entendimento 

da área a partir de um referencial interno a ela) e 350 moradores da cidade de Natal não-

residentes no bairro (para compreensão do local a partir de um referencial externo a ele), 

perspectivas que se complementam entre si.  

Os não-moradores (entre 80 e 120 pessoas em cada uma das quatro zonas urbanas da cidade, 

número estatisticamente calculado em função de sua população) responderam a um questionário 

aplicado pelos pesquisadores, contendo perguntas abertas e fechadas e uma escala semântica. 

Além do mesmo questionário (com pequenos ajustes), os moradores, iniciaram sua participação 

desenhando livremente o bairro (Lynch, 1997/1960; Milgran, 1972).  

Os participantes foram escolhidos de modo aleatório, mas mantendo-se o controle de sua idade 

(entre 18 e 75 anos), gênero, escolaridade e condição social, de modo a gerar uma amostra 

semelhante aos padrões existentes na cidade de Natal e no bairro da Ribeira. Ressalte-se, ainda, 

que a abordagem dos indivíduos seguiu todos os preceitos éticos indicados para esse tipo de 

pesquisa, sobretudo no que se refere ao seu esclarecimento para livre participação e garantia de 

anonimato na divulgação das informações. 

 

PRINCIPAIS RESULTADOS OBTIDOS 

 

Aspectos históricos 

Natal é uma das cidades mais antigas do Brasil, fundada pelos portugueses em 1599, dominada 

pelos holandeses entre 1633 e 1654, e depois reconquistada pelos primeiros. A Ribeira é 

considerada seu segundo bairro, por onde acontecia a ligação terrestre entre a Cidade Alta 

(núcleo urbano inicial) e a Fortaleza dos Reis Magos. De acordo com Cascudo (1980), data dos 

primeiros séculos de ocupação a versão local da distinção entre cidade alta  e cidade baixa  

(comum na época), que se refletiu na rivalidade entre xarias  e canguleiros . Os primeiros eram 

os representantes da elite, moravam na área alta (considerada nobre), e se alimentavam com 

xaréus, o melhor pescado. Os segundos eram pobres, moravam na Ribeira (área baixa) e se 

alimentavam com cangulos (peixes não apreciados).  

No século XIX, o incremento das atividades do porto de Natal, localizado no Rio Potengi (cujo 

calado permite a aproximação de embarcações de grande porte), implementou o desenvolvimento 

do bairro. Entre 1870 e 1902 a Ribeira abrigou a sede da administração provincial, sendo a 

primeira área da cidade a receber luz elétrica, em 1905 (Prefeitura Municipal de Natal, 1999). Tais 

mudanças atraíram parte da elite econômica da cidade para morar e/ou trabalhar na área, o que 

possibilitou o surgimento/consolidação de um importante acervo de arquitetura eclética (14 

edifícios são tombados pelo patrimônio histórico estadual). 

Entre 1942 e 1945, a privilegiada posição geográfica do campo para pouso de aviões de 

Parnamirim-RN (Brasil, América do Sul) com relação a Dakar (África), transformou a capital do Rio 



Grande do Norte em ponto estratégico para a ação dos aliados na Segunda Guerra Mundial, o 

que, obviamente, influenciou a economia e sociedade natalenses. Na cidade foram construídas, 

entre outras, a então maior base militar norte-americana fora do território estadunidense 

(Parnamirim Field), a Base Naval da Limpa para hidroaviões (ao lado do porto de Natal) e o pipe-

line Natal-Parnamirim (Smith Jr., 1975; Hipólito, 1980).  

Na época, embora muitas famílias tenha se mudado para o interior ou estados vizinhos, a livre 

circulação de dólares resultou enorme incremento populacional na cidade. Localizada ao redor do 

porto e perto da área militar, a Ribeira passou a ser conhecida como zona de prostituição, 

gerando situações (cômicas e/ou trágicas) narradas em inúmeros casos que hoje fazem parte da 

história e do anedotário local (Onofre Jr., 1979; Melo, 1999). 

No Pós-guerra e décadas seguintes, o desenvolvimento do setor portuário fez com que no horário 

diurno o bairro assumisse seu papel como setor comercial ativo (versões atacadista e de 

armazenagem), enquanto no horário noturno se evidenciava seu caráter boêmio. Em função 

disso, a ocupação residencial da localidade reduziu-se acentuadamente, de modo que a atual 

população moradora no bairro (menos de 3000 pessoas) é considerada muito pequena.  

Desde 1990 a Ribeira integra a Zona Especial de Preservação Histórica (ZEPH) do município de 

Natal, cujo objetivo é preservar prédios e sítios notáveis pelos valores históricos, arquitetônicos, 

culturais e paisagísticos  (Diário Oficial, 17-07-1990). Isso fez com que, nos últimos 15 anos 

ocorressem várias iniciativas visando a revitalização da área e sua gentrificação, as quais foram 

capitaneadas por eventos como o Seminário Ribeira Velha de Guerra (realizado em 1993), o 

Projeto Viva-Ribeira (1995), o Projeto Fachadas da Rua Chile (1996), o Projeto Ribeira (2000) e o 

Corredor Cultural Câmara Cascudo (em andamento). Embora as ações empreendidas nessas 

ocasiões se relacionassem à recuperação e re-uso de edifícios, incentivo à programação cultural, 

e criação de instrumentos legais para atração/implantação de estabelecimentos turístico-culturais 

e ONGs no bairro, a efetiva ocupação da área ainda não se alterou substancialmente. 

 

Aspectos Ambientais 

Área lindeira ao porto de Natal, o sítio natural em que se encontra a Ribeira está localizado na 

margem direita do rio Potengi (Figuras 1 e 2) e em região próxima à foz, cuja topografia é formada 

por dois setores ligados por uma rampa natural com acentuada inclinação: o maior tem cota média 

de 3,0m acima do nível da preamar, e o outro fica cerca de 40,0m acima.  

De modo geral, o clima local reflete o da cidade de Natal, tropical quente e úmido que, em função 

da baixa latitude (5o45 54  Sul), apresenta temperatura média em torno de 26 graus, naquela área 

amenizada pela presença do rio e constante ventilação proveniente do Sudeste.  

Em seus primórdios, grande parte da Ribeira era ocupada por mangues (terrenos alagadiços 

formados por lama escura, recobertos por vegetação nativa e dotados de odor peculiar), 

gradativamente retirados e aterrados. No início do século XX ainda se atravessava parte da área 



central do bairro usando pontes de madeira, e até a década de 1970, antes da execução da 

drenagem, eram comuns grandes inundações durante o período chuvoso.  

 

 

FIGURA 01: Mapas esquemáticos: Nordeste do Brasil, cidade de Natal e bairro da Ribeira. 

Fonte: SEMURB, 2003, sem escala  trabalhado pela autora. 

 

Fruto da ocupação irregular característica da colonização portuguesa, a malha urbana contém 

poucas artérias principais das quais partem muitas ruas estreitas (descontínuas, com calçadas 

apertadas e terminado em becos) e alguns largos. No que se refere ao parcelamento do solo, 

geralmente os lotes são estreitos e alongados, de modo que as edificações, em sua maioria 

térreas ou com dois pavimentos, são construídas sobre o alinhamento dos terrenos e encostadas 

umas às outras. A atual regulamentação da área permite um gabarito máximo de quatro 

pavimentos, e apenas no setor que faz limite com o bairro de Petrópolis há acentuada presença 

de edifícios maiores. 

  



 

FIGURA 02: Foto aérea da área antiga de Natal, com destaque para a Ribeira 

(em primeiro plano o rio Potengi, e ao fundo o Oceano Atlântico). 

Fonte: http://earth.google.com/images(acesso em 30/09/2005) 

 

O bairro conta hoje com boa infra-estrutura: água, saneamento, drenagem, luz, telefonia, coleta 

regular de lixo, escolas, posto de saúde, ruas pavimentadas e muitas linhas de transportes 

urbanos. Por outro lado, há deficiência na quantidade e qualidade das áreas verdes, concentradas 

na Praça Augusto Severo e canteiros centrais das principais avenidas. 

 

Mídia e Artes 

A Ribeira se faz regularmente presente nos principais jornais da cidade, com uma média de 4,8 

inserções semanais (variando de 0 a 15 citações em um dia), em matérias de pequeno e médio 

porte (entre 2 linhas e 1/2 página). A maior parte das notícias está associada à divulgação de 

eventos culturais, sobretudo espetáculos teatrais (cerca de 64%), à movimentação portuária (10%) 

e a questões de infra-estrutura e segurança pública (7,5% cada, geralmente enfocando problemas 

e deficiências). De modo geral tal noticiário está mais voltado para a divulgação de fatos 

específicos do que para as condições do bairro em si, muitas vezes tratando-o apenas como 

pano de fundo  para os eventos. Por sua vez, a conotação boêmia atribuída ao local nem sempre 

é encarada como positiva, sendo associada a problemas na segurança pública. Assim, é comum 

que, logo após ampla divulgação de um evento atraente (um show, por exemplo), surjam muitas 

notas ligadas à ocorrências criminais (roubos, violência) na ocasião.  



No que se refere a manifestações artísticas, a Ribeira tem sido palco de muitos eventos culturais, 

tanto festas populares, exposições de artesanato e similares quanto espetáculos de musica e 

teatro, além alguns artistas morarem ou terem atelier no bairro. Apesar disso, e mesmo já tendo 

sido fonte inspiradora para muitos artistas locais, atualmente o bairro tem estado pouco presente 

no trabalho dos mesmos (embora aqueles poucos que o façam se dediquem quase 

exaustivamente ao tema). De modo geral as artes plásticas apresentam uma visão bucólica da 

área, retratando seus edifícios antigos, ruas estreitas, cenas da área portuária, do Rio Potengi. Na 

música e na literatura, geralmente o bairro é apenas citado, sem que isso implique sua descrição 

ou análise aprofundada. 

 

Consulta aos usuários 

Para moradores e não-moradores participantes da pesquisa, a primeira coisa que vem à cabeça 

ao falar na Ribeira  é o aspecto antigo do local, com seu arruamento irregular, construções 

ecléticas e aspecto degradado (Figuras 03 a 06). Embora a paisagem natural seja mencionada 

como merecedora de destaque, especialmente o por do sol no rio Potengi e o Porto de Natal, 

como imagem-síntese do bairro as pessoas indicam majoritariamente prédios e conjuntos 

edificados, sobretudo aqueles com grande presença na mídia, como Teatro Alberto Maranhão 

(citado por 84% dos respondentes  Figura 04), Casa da Ribeira (58%), Colégio Salesiano (45%), 

antigo Grande Hotel (hoje ITEP  Figura 05), Igreja Bom Jesus, Capitania das Artes (anterior 

Capitania dos Portos), Rampa, prédios da Rede Ferroviária, casas da Rua Chile, conjunto 

formado pela Praça Augusto Severo e a Rodoviária Velha, e o Canto do Mangue (que realmente 

se encontra nas Rocas, bairro vizinho). 

 

 

 

FIGURA 04: Teatro Alberto Maranhão FIGURA 03: Foto do Grande Hotel 

 



  

FIGURA 05: Foto do final da Rua Chile FIGURA 06: Foto de casarão em ruínas. 

 

Tais indicações também estão presentes nos mapas mentais desenhados pelos moradores, 

corroborando Lynch (1997/1960), cujo referencial permite a identificação dos primeiros como 

marcos urbanos , e dos dois conjuntos urbanos como pontos nodais . É importante ressaltar que 

as pessoas idosas indicaram um número maior de edificações do que as pessoas jovens (média 

de 5 itens para as primeiras e 3 para as últimas). Além disso, 68% dos respondentes afirmaram 

nunca ter entrado em tais prédios (nessa situação se encontravam 80% dos idosos, e 35% dos 

jovens). Saliente-se, ainda, que a maioria dos entrevistados (cerca de 70%) identificou as 

principais vias existentes, e não delimitou bordas para o bairro (com exceção do Rio Potengi). 

Apenas a área estritamente portuária foi indicada como um distrito (por 20% dos respondentes).  

Por outro lado, quando confrontados com o mapa oficial e solicitados a indicar espacialmente 

diferenças sociais (Milgran, 1972), os moradores não demonstraram dificuldade em identificar 

diferenças entre: setores ocupados por pobres  e ricos  (os primeiros morando nas proximidades 

das Rocas e os segundos perto de Petrópolis) e setores com muita prostituição e sem sua 

presença. Ressalte-se, também, que 70% dos moradores indicaram como Ribeira  apenas a área 

mais antiga e de menores cotas de nível, eliminando do bairro a área alta, cuja ocupação é 

relativamente mais recente e diferenciada.  

Note-se, ainda, que, em algumas situações os moradores mencionaram elementos urbanos 

visualmente não significativos, como essenciais à vivência urbana (entre eles, Beco da 

Quarentena, Confeitaria Delícia e Peixada Potengi), os quais, por sua importância social e afetiva 

(para o indivíduo e o grupo) identificamos como marcos sociais . O mesmo se repetiu em relação 

aos pontos nodais  (uma área de calçada onde costuma ocorrer jogo de damas entre idosos, por 

exemplo). Esse tipo de constatação indica a necessidade de valorizar-se a espacialização dos 

eventos sociais (enquanto nós, marcos e limites sócio-afetivos) em função de sua influência no 

surgimento de lugares no contexto da malha urbana, mesmo em se tratando de situações 

pontuais e de envergadura reduzida. 



No que se refere às escalas semânticas aplicadas, foram verificadas notáveis diferenças (scores 

médios) entre as opiniões de moradores e não-moradores do bairro, de modo geral considerado 

seguro, limpo, relativamente silencioso e austero para os primeiros, e inseguro, sujo, agitado e 

boêmio para os segundos (Figura 07). Tais diferenças provavelmente se relacionam à maior ou 

menor proximidade dessas pessoas com relação ao local, embora as respostas de ambos sejam 

parecidas no que se refere à percepção do bairro como sem-cor, monótono, quente, nem 

agradável nem desagradável, nem feio nem bonito. 

  

 

FIGURA 07: Gráfico da percepção da Ribeira com base em escala semântica 

 

Por sua vez, na avaliação de vinte características do bairro usando uma escala de dez pontos, os 

respondentes auferiram valores intermediários à maioria dos itens (média final entre 6,0 e 7,8), 

repetindo-se alguma diferença entre os scores médios de moradores (M) e não-moradores (NM) - 

(Figura 08). O aspecto melhor avaliado pelo grupo foi a localização da Ribeira na cidade (valor 7,8 

para M e 6,7 para NM), seguido por sua paisagem construída e natural e o nível de ruídos. Por 

sua vez, os itens com menor avaliação foram arborização (M=2,4; NM=3,94), segurança, 

iluminação noturna, manutenção do patrimônio histórico e condições para moradia.  

 



 

FIGURA 08: Gráfico com a avaliação de características do bairro pelos usuários 

 

Embora os dois tipos de respondentes indiquem a necessidade de mudanças para que o local se 

torne adequado à ocupação, a variação entre os scores médios de M e NM mostra os últimos 

como mais críticos em relação aos pontos abordados, justificando que, apesar a população 

natalense sentir alguma atração pela Ribeira (em função do seu valor histórico e cultural), ainda 

existe resistência no que se refere à optar por morar no bairro. 

Tais resultados corroboram estudo relativo à qualidade de vida urbana em Natal (Veloso e Elali, 

2006), de acordo com o qual, ao perceberem e avaliarem a cidade como um todo, as pessoas são 

largamente influenciadas pelas condições prevalentes no local específico em que habitam.  

 

CONSIDERAÇÕES FINAIS 

Apresentada sucintamente nesse artigo, a pesquisa realizada no bairro da Ribeira indica a 

viabilidade de se trabalhar com o conceito de imagem sócio-ambiental de áreas urbanas proposto, 

conforme definido nos itens iniciais, isto é, como somatório da imagem mental e do significado 

social atribuído pelos usuários a uma determinada área, para o que contribuem as vivências 

individuais, a visão da mídia e das artes, e a história local.  

Especificamente em relação à Ribeira, de modo geral verificou-se que, apesar da preocupação 

governamental relativa à intensificação da gentrificação do bairro, sua imagem sócio-ambiental 

ainda não corrobora essa iniciativa, pois, apesar da boa infra-estrutura disponível e da oferta de 

programação cultural, a população continua percebendo o local como setor de armazéns, cais do 

porto, zona boêmia e degradada, o que dificulta a aproximação (em caráter definitivo) de novos 

habitantes. Nesse sentido, um significativo impulso ocorreria com o investimento público em 

limpeza, iluminação e segurança urbanas, bem como a implementação de ações relativas à 

manutenção e visitação do rico patrimônio edilício e ambiental existente. Além das ações 



concretas em si, qualquer projeto de intervenção na área precisaria contar com a contribuição de 

uma divulgação eficiente das iniciativas pela mídia local, traçada de modo a reforçar traços 

positivos da imagem sócio-ambiental do bairro, cujo fortalecimento e continuidade são 

fundamentais, tanto para a conservação das memórias e histórias individuais dos usuários, quanto 

para a própria sustentabilidade social e ambiental da cidade. 
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El miedo a la ciudad, o el metro y el arte de la desaparición 
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Resúmen 

El texto busca abordar las dimensiones sensibles presentes en la experiencia del viaje 

metropolitano en el sistema de transporte colectivo, metro, de la ciudad de México. Se piensa en 

los viajeros como actores urbanos anónimos que desde sus estrategias de socialidad recrean un 

mundo social poderoso y subterráneo. A partir de ubicar el viaje como un evento de multitudes se 

explora el miedo a la ciudad como un miedo a los otros y a la desaparición. El análisis de 

entrevistas e información etnográfica proporciona el material empírico para el análisis. 

 

 

Multitud y miedo 

No es nuevo decir que el tema del miedo urbano ha sido expropiado por los medios de 

comunicación. La reiteración inclemente de eventos que dislocan la sensación de orden forman 

parte ya de lo que día con día está en los medios y en las expectativas del público. Incluso al 

momento de preguntarnos dónde están nuestras ansiedades se evoca lo que hemos visto en 

alguna primera plana o en alguno de los minutos perdidos de los noticiarios. Llega a ser tan atroz 

como previsible este miedo cotidiano que ha sido inevitablemente banalizado. Con todo, en el 



interés que muestra el público en los temas de asaltos, robos, accidentes, seguramente hay algo 

más que el mero regodeo en los lugares comunes mediáticos.  

Ese algo más nos parece que puede ubicarse en uno de los temas recurrente de las ciencias 

sociales en el siglo XX: el de las multitudes y la ciudad. A principios del siglo XX se señalaba que 

la modernidad residía en las ciudades, lo cual implicaba la desaparición de la idea de comunidad y 

de vínculo social tal y como había sido practicada hasta ese entonces. Al respecto se pueden 

revisar los trabajos pioneros de Georg Simmel (1979) y de los autores de la Escuela de Chicago 

(Hannerz,1984; Wirth,1964) De aquí que muchos temas emergentes de análisis tuvieran que ver 

con la diferencia, la heterogeneidad y el rompimiento de jerarquías sociales estables. Se 

comienzan así a legitimar reflexiones sobre el anonimato, la sobreestimulación sensorial y cierto 

embotamiento afectivo de los habitantes urbanos. Todo esto fue pensado teniendo como 

trasfondo a las grandes metrópolis occidentales: Berlín, Chicago, Paris, Nueva York. Y baste 

recordar que cada una de ellas, dentro de su escala histórica y geográfica particular, era una 

ciudad habitada por multitudes.  

El rumor de las multitudes se filtra de muchas maneras en la reflexión sobre lo urbano en el siglo 

pasado. No sólo ha sido el caso de analizar la acción de las masas en momentos de frenesí 

político o social y ligarlo con la figura de líder (recordemos los trabajos fundadores de Gustave Le 

Bon, 1983). También es posible ubicar los análisis que piensan a la multitud más allá de la 

copresencia, se le piensa inaugurando una modalidad de comunicación social particular, en donde 

un mensaje recibido simultáneamente por miles de personas produce un acercamiento al mundo 

social basado en la opinión y en la sensación no de compartir el mismo espacio . Estas pautas de 

análisis involucra a autores que van desde Gabriel Tarde y su magistral La opinión y la Multitud 

publicado en 1901, hasta análisis ya clásicos de Richard Sennett (1996) en donde la idea de 

espacio público convoca nociones de encuentro social, contacto corporal, heterogeneidad y su 

valoración. Es en el terreno de las interacciones sociales, o más precisamente, las 

microinteracciones, en donde se han desarrollado análisis que permiten entender cómo se 

formulan y recrean acuerdos tácitos que permiten la coexistencia de extraños en los espacios 

públicos (ver Delgado, 1999). El análisis de estrategias de socialidad ha sido relevante para 

entender el significado de espacios, encuentros y reacciones ante lo inédito y sorpresivo. Son una 

forma de mirar lo social funcionando a pequeña escala, que no por pequeño es irrelevante.  

Es en los últimos años cuando a partir de múltiples vertientes de análisis emerge como tópico de 

análisis la idea del individualismo contemporáneo, es decir la acción social orientada desde 

intereses particulares que se cumple a través del consumo, el acceso al mercado, y que 

evidentemente implica el descuido del otro, en una dinámica social de competencia y exclusión. Al 

menos en términos cuantitativos resulta paradójico este énfasis en el individuo, cuando nunca 

antes en la historia de la humanidad tantas personas habían vivido en tantas ciudades al mismo 

tiempo. La superabundancia humana pareciera estar generando un efecto de borramiento  social 



de los otros, al acentuar que la sociedad está compuesta de individuos y no de amplias 

colectividades que producen lo social.  

En un contexto general así planteado no es extraño entonces encontrar que el miedo es uno de 

los temas recurrentes en nuestra valoración del transcurrir cotidiano, en la medida en que revela 

los temores existentes en cuanto a nuestra integridad individual. Tener miedo es perder, algo, lo 

que sea. Y en ese perder lo que se juega es el mantener un orden simbólico sustentado en la 

regularidad y en la capacidad de anticipación, se trata de un orden que por lo general se 

estructura desde lugares sociales asignados a otros, de ahí entonces que encontremos 

mecanismos cada vez más sofisticados para establecer límites, marcas de distinción en relación 

con aquellos que potencialmente amenazan con introducir el desorden en lo cotidiano. La 

incertidumbre bien puede ser correlativa a los miedos, y frente a ella lo que queda son respuestas 

prerreflexivas (Reguillo, 2000), apelar a reflejos sociales  culturalmente elaborados y legitimados, 

que sitúen de manera clara nuestra presencia en el mundo. Esto incluye desde afirmaciones 

como: ud. no sabe con quien está hablando  hasta la búsqueda de sectas religiosas que nos 

digan exactamente cuál es nuestro designio cósmico.  

Hay lugares y momentos sociales que pueden ser útiles para entender cómo se relacionan entre 

sí los temas de multitud, individuo, miedo. Una situación aparentemente banal como lo es el viaje 

urbano puede revelar aspectos interesantes sobre estos tópicos, ya que es ahí en donde se 

condensan elementos que tienen que ver con las socialidades cotidianas y su capacidad para 

evocar practicas simbólicas de otro alcance. Quisiéramos entonces elaborar una reflexión, y al 

mismo tiempo seguir una intuición, a partir de tomar como caso de análisis el metro de la ciudad 

de México1.  

 

Bajar al metro 

Mil cuatrocientos dieciséis millones de pasajeros se transportaron en el metro de la ciudad de 

México en 1995, sólo por debajo de los realizados en Tokio y Moscú. El metro se inaugura 1969 

con un primer tramo de 12 kilómetros que une al área central de la cuidad con el oriente, es decir, 

la línea que va del Bosque de Chapultepec a la avenida Zaragoza, en un tramo que es todo 

subterráneo. A partir de ahí, y en los últimos 31 años el metro acumula una longitud total de 201 

kilómetros de vías dobles, en 11 líneas. En total cuenta con 175 estaciones, de las cuales sólo 11 

se ubican en municipios contiguos. Si bien es cierto que otras grandes ciudades cuentan con una 

longitud mayor en cuanto a número de kilómetros de líneas, algo característico de este metro es 

su gran densidad de uso, que en promedio en un día laborable asciende a 4.4 millones de viajes2. 

Todo esta información es impresionante en cuanto a lo que señala respecto a la escala humana 

del transporte, aunque, a otro nivel, es en realidad irrelevante para lo que se quiere plantear. Ya 

que ¿con cuántos desconocidos se puede topar una persona en un día de viaje urbano? Se puede 

ir al metro y asomarse a millones, o tal vez uno encuentre 100 mil personas si se va a un estadio 

de fútbol con lleno total, aunque sólo se mire una masa de personas con pocas cosas que las 
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distingan entre ellas. Una de las maneras en que la multitud consigue su impacto tiene que ver 

seguramente con la capacidad para verse más grande de lo que es, en este sentido habría un 

elemento imaginario que le asigna mucha mayor densidad o capacidad de impactarnos de la que 

poseería si nos atenemos sólo a su dimensión cuantitativa. Es en el fondo la fantasía de lo mucho 

que se vuelve más. Así, una experiencia de multitudes no hace demasiado caso a los números y 

la estadísticas, obtiene su carácter apabullante de otros elementos como la estimulación sensible, 

una probable exaltación, y una dimensión simbólica que valora de cierta manera el estar 

persistentemente rodeado de otras personas. 

Es curioso, hay multitudes a las que es posible sumarse de manera casi voluntaria y son aquellas 

que seducen en su promesa de comunión, de ausencia de sí. El dictum de Le Bon señala que la 

voluntad individual desaparece en la masa, y el individuo deja de lado su capacidad de raciocinio. 

O bien, también está la inmensa frase de Canetti con la que abre Masa y Poder y que da cuenta 

de algo semejante Nada teme más el hombre que ser tocado por lo desconocido, excepto en la 

multitud . Sin embargo las multitudes viajeras no suelen pensarse como de este tipo, no hay un 

centro que convoque su atención y su afectividad. Se trataría más bien de una suma de viajeros 

que no alcanzan a experimentarse como unidos en el tránsito y la dispersión. 

¿Podría ser de otro modo? Los viajeros urbanos en el metro pueden verse como conglomerados 

fugaces en una ciudad que no se puede conocer del todo. Lo inmenso recorriendo lo interminable. 

Aquí aparece uno de los temas centrales de las multitudes en la ciudad: el extravío del individuo, 

la ansiedad de perderse, de no encontrar el camino de vuelta. Ese temor suele sintetizarse, o 

condensarse, en la calle plenamente ocupada. Hay algo de inestable en el estar en la multitud, 

una fragilidad acentuada por lo demasiado, como si los puntos de referencia físicos se 

desvanecieran y sólo se pudiera mirar el flujo humano en un trance casi hipnótico. Y uno siempre 

se puede dejar llevar... 

En el metro hay un diálogo persistente con la experiencia de la calle, se le parece y luego se 

vuelve otra cosa. El metro es, entre muchas otras cosas, un dispositivo de concentración de 

sensaciones. Si ciertas calles pueden ser un ejemplo de abigarramiento cotidiano a partir de un 

mundo visual y sensorial lleno de personas, de cosas, el metro por otra parte, significa el 

encapsulamiento, el estar las más de las veces sin cielo y sin día, con una visibilidad marcada por 

el trazo de túneles, andenes y vagones. Y también, claro está, por la arquitectura móvil de las 

personas, que para transitar por la ciudad tienen que moverse a través del mismo medio que los 

transporta.  

De una forma u otra no hemos prestado tal vez suficiente atención al anonimato, a cómo mirar con 

detalle lo que no conocemos, a los que no conocemos. Hay una tentación de transparencia a la 

que se ha cedido en aras de pensar el mundo social desde un ego, un yo, y no necesariamente 

desde el alter que mira a ese yo. Y así, en los recorridos en el metro lo que se mira es todo 

externalidad, es un suponer desde la opacidad, es moverse desde los indicios que la experiencia 

como viajeros ha decantado en los reflejos interpretativos de los usuarios: ante una cierta mirada, 



romper el contacto visual; frente a un roce en el cuerpo, apartarse; al escuchar una voz que 

solicita algo (una compra, una donación, aporte, ayuda), aparece un dejo de fastidio. Como apunta 

Marc Auge en El viajero subterráneo : En el metro el otro comienza junto a mí... Todos los que 

encuentro en él, son otros en el sentido cabal del término .  

 

Los otros a través de los sentidos 

Tocado por los olores, el viajero cruza fronteras invisibles. El metro Merced huele a cebollas, el 

metro Chapultepec a veces huele a pizza, antes el Centro Médico olía a galletas3, en Balderas en 

dirección a Universidad siempre huele a jabón, como a detergente, en Pino Suárez no huele a 

nada ; hay también testimonios que marcan regiones de tiempo: en la mañana perfumes y todos 

recién bañados; el resto del día olor humano. Es curioso, a pesar de que se dice procurar no mirar 

demasiado a los demás pasajeros, o que se lleva el walkman para escuchar música, o que se 

prefieren los asientos individuales ubicados en los extremos del vagón, el olor tiene formas de 

burlar estas maneras de apartarse; ubicando continuamente dónde y entre quiénes se está.  

Por otra parte, en el metro se escucha de todo , es la percepción general. Como si fuera un 

mercado, una discoteca , y la imagen que se emplea no es gratuita en la medida que convoca 

espacios en donde hay mucha gente haciendo demasiadas cosas al mismo tiempo. Así suena el 

frenesí. Los entrevistados puntualizan: se oye a los vendedores ambulantes, los disparates de la 

gente, la música ambiental, los sonidos de teléfono, los cantantes, las pláticas sobre todo tipo de 

temas: intimidades, pleitos, peleas, robos ( ahí oyes desde el que va contando su último atraco, 

[hasta] la que va hablando de sus amantes ); peticiones de mendigos o vendedores que en 

realidad son amenazas, groserías. Si fuera posible hablar de la identidad sonora de un espacio 

como el metro lo sería a partir de señalar no sólo las voces y los ruidos, sino también la opacidad 

del sonido en sus momentos de mayor uso: los cuerpos amortiguan las ondas sonoras y así lo que 

llega a los oídos es poco más que un rumor que también crea a sensación de un ámbito reducido.  

Olfato y oído tienen la característica de ser implicantes, ya que al prestar atención a los estímulos 

sensoriales comienza un proceso ubicación del olor que genera un rechazo o un agrado, una 

evocación, un interés, frente al cual se reacciona de alguna forma. En esta multitud hay algo que 

nos liga a los otros, ciertamente de manera fragmentaria y volátil, al llamar algo llama nuestra 

atención y salir por un momento del ensimismamiento. Persistir en prestar atención al otro, en el 

olor o en la escucha, requiere del arte ya definido por Goffmann como la desatención cortés: estar 

cerca con cierto aire de indiferencia4, como reconociendo que en el fondo lo más apropiado sería 

no estar. 

Dice Julio Cortázar que en el metro los ojos tienen hambre  (1996) , y tal vez no podría ser de 

otra forma. Si se descuenta a las líneas que tienen tramos de superficie y por lo tanto existe un 

afuera, el resto de la experiencia del metro es hacia su interior. Más allá de los monótonos 

anuncios publicitarios en las estaciones y algunas áreas para exposiciones, o estaciones en las 

que hay murales, lo que queda por mirar es a los demás viajeros y también a uno mismo. La 
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oscuridad del túnel hace posible que los vidrios de puertas y ventanas reflejen a quien deposite 

ahí su mirada, y ese espejo accidental conspira contra la multitud al dotar de una imagen 

individual a quien sepa o pueda encontrarse en él. Y por supuesto, siempre está quien tiene la 

mirada perdida, abstraído de lo que ocurre alrededor, en fuga hacia otra parte.  

El haber hecho referencia a los sentidos puestos en juego en el espacio tiene que ver con una de 

las narrativas dominantes que recorren la mayoría de los testimonios recopilados. Esta se puede 

señalar como el miedo al extravío, pero ahora entendido como dejar de ser uno mismo, es el ser 

incorporado a esta multitud anónima que circula persistentemente alrededor. No mirar, no 

moverse, no sentir, refugiarse en el propio cuerpo como lugar que garantiza la integridad, único 

sitio del cual uno no puede perderse. Si los testimonios sobre los sentidos son importantes es por 

que se reconocen su capacidad para implicar / agredir a la persona, de manera que el 

reconocimiento del mundo sensorial desemboca en el deseo de aislamiento. La imagen de la 

multitud que desindividualiza, aquella en la que se puede perder el control, está presente en estas 

prácticas de aislamiento como si estuviera muy cercana y se quisiera continuamente poner 

distancia frente a ella.  

 

El cuerpo asediado 

Una de las formas que toma el discurso sobre el extravío tiene como tema central el del cuerpo 

bajo asedio. Desde la mera dificultad de entrar, estar y salir de los vagones, hasta el acoso sexual 

hay un énfasis en el cuerpo sobre el cual se ha perdido el control, puesto de manifiesto en las 

referencias recurrentes al hecho de ser tocado continuamente por los demás pasajeros. Hace 

tiempo Edward T. Hall (1995) insistió en la idea del espacio personal como aquel espacio o 

distancia que era parte del mismo cuerpo, transgrederlo significaba ya violentar la noción misma 

de persona y sus derechos sobre sí misma.  

Los relatos al respecto son múltiples: A mi me tiraron en Candelaria, estaba embarazada y traía a 

un niño chiquito ... todos formados, pero cuando vieron que venía el metro, pasaron sobre mí  

(Mujer indígena) . Una obrera cuenta: Fui de niña con mis compañeras de la secundaria a realizar 

una tarea a los 13 años, a la hora de bajar no puede salir con ellas. Al final terminé tirada en el 

piso, salí a gatas, por que no me dejaban salir. Ya no tenía los cuadernos. No recuerdo la estación 

ni dónde fue. Al salir llamé a mis padres para que fueran por mí . En la dificultad para entrar y salir 

del vagón, así como en las situaciones extremas de caerse, hay algo que remite a la invisibilidad, 

se tiene volumen corporal, pero los demás hacen como si no se existiera. Sólo los vidrios del 

vagón en el túnel devuelven la certeza de la propia identidad. 

Otro matiz significativo es el que ocurre en relación con el hostigamiento sexual5. Más allá de los 

múltiples testimonios recopilados a este respecto algo que llama la atención es la manera de 

recrearlo en el discurso. Lo que emerge son corporalidades fragmentadas que tocan y son 

tocadas. Se habla de manos, manoseos, meter manos, enseñar su cosa, pegarse atrás, piernas, 

mirar feo, roces en diferentes partes. Estos cuerpos troceados reconstruyen en su literalidad la 
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idea de que la violencia rompe, desde el discurso mismo algo se comienza a desmembrar, a 

desintegrarse. 

Al paralelo de la experiencia de la violenta sexualidad que transgrede las corporalidades, están 

también aquellos viajeros que voluntariamente conjuran la dispersión a través de hacer del vagón 

un espacio de intimidad. Las fronteras entre lo público y lo privado se diluyen e irrumpe, 

descolocada de la situación rutinaria, una escena que convierte a los demás viajeros en mirones 

involuntarios. Es ahora el mostrarse en pareja lo que separa de los otros, al tiempo que miradas 

difusas buscarían atisbar y ocultarse. 

Otro más de los talismanes (para emplear la expresión de Rossana Reguillo) que se emplean para 

dispersar fantasmas amenazantes, es el recurso a mostrar de manera pública el cuidado y arreglo 

del cuerpo. Hay algo de la frase de López Velarde sobre la invicta belleza que salva y que 

enamora  paseándose en andenes y vagones. Hay arreglos corporales dispuestos para espacios 

y actividades diferentes al mero transportarse, y sin embargo su eficacia simbólica permanece 

inalterada, e incluso incrementada, al generar un contraste respecto a un contexto de tonalidad 

gris humano. 

Este conjunto de elementos pone en evidencia otro tópico mencionado de manera dispersa en las 

entrevistas y que tiene que ver con el carácter sensorial/ sensual/ sexualizado del contacto 

humano en el metro. No sólo las escenas de hostigamiento sexual o de abrazos entre parejas dan 

cuenta de esto, el desplazarse también abre un espacio para el ligue, para encuentros y acuerdos 

fugaces entre miradas, para ensoñar desde el contacto mínimo, para, perdidos en la multitud, 

encontrarse con otros y otras del mismo género.  Adivinas los cuerpos , la frase tomada de un 

poema de Neruda da cuenta, a su manera, de esta sensación volátil que emerge en la 

copresencia múltiple y remite a la erotización en la multitud donde los sentidos pueden 

encontrarse alterados. 

A manera de una última estación en este texto se puede referir un recurso final en que la potencia 

simbólica de la multitud opera en el metro. Se trata justamente de la desaparición como seducción 

cumplida. Julio Cortázar nombra una fascinación a la que el viajero puede ceder, se trata de la 

invitación a quedarse, a ser metro. Del mismo modo, reconociendo ya plenamente la tradición de 

la psicología de las multitudes habría que reconocer también el vértigo, el sentimiento de perder el 

balance en la altura y el deseo de sucumbir, de dejarse llevar. Así, se realizaría la fantasía 

extrema de perderse y fundirse con la multitud, un viaje sin regreso, diríamos. 

Se pueden leer en la prensa con cierta regularidad notas como estas: Una mujer de entre 18 y 20 

años se arrojó al paso de un convoy del Metro a las 23:42 horas de ayer en la estación Centro 

Médico de la línea 9, dirección Tacubaya . O bien: un hombre de 50 años de edad se arrojó a las 

vías del Metro en la estación Terminal Aérea. El hombre esperó en el andén la entrada del convoy 

que circulaba con dirección a la estación Politécnico, se arrojó y perdió la vida .  

¿Por qué el metro? Según estimaciones de funcionarios del mismo organismo eventos como 

estos ocurren en promedio una vez por semana desde hace siete años (El Universal, 2006). Más 



allá de una racionalidad impecable sobre el uso del transporte en la ciudad que se muestra en 

análisis técnicos de origen-destino, o de tiempos de traslado, hay también una lógica social 

subterránea que circula con amplitud en la ciudad. Entender estas lógicas que en ocasiones están 

cercanas al imaginario, al mito, al llamado de la multitud, es una de las tareas de las ciencias 

sociales que se ocupan de la ciudad. 
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Notas 

1 Se retomará información de entrevistas y observación de corte etnográfico que recabó Blanca 

Eugenia Cervantes para realizar la tesis de licenciatura en psicología social La multitud en sus 

cinco sentidos: la experiencia social del pasajero en el Sistema de Transporte Colectivo-Metro, 

México, UAM-I, 2004. En este artículo se hace una re-lectura de la información. 

2 Estos datos provienen de www.metro.df.gob.mx 

3 Testimonios de invidentes. 

4 Otro relato: yo una vez iba con un amigo, íbamos en la línea 2. Íbamos parados, y había dos 

chavos. Pues uno estaba con el brazo apoyado y el otro estaba esquinado, entonces pues, los 

dos veníamos platicando éste chavo y yo, y de repente pues, ya ves que se entrelazan porque 

hablan más fuerte allá, como que pierdes tu plática, luego no vas muy bien concentrado. Entonces 
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nos quedamos escuchando qué le decía uno al otro, el que estaba recargado decía ándale vamos 

a vernos el martes, y el otro, es que no sé, ándale ¿qué te cuesta? ¿Qué tanto es tantito? Yo creo 

que en eso, ellos se dieron cuenta que los veníamos escuchando, y en eso voltean, y yo Ay 

mamá!  (Hombre, 20 años, estudiante de música).  

5 Cabe señalar que si bien la forma de hostigamiento dominante es la de hombre a mujer, también 

se relatan casos de mujer-mujer y de hombre-hombre. 
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Resumen 

Se realizaron dos estudios simultáneos sobre el transporte. En uno se llevó a cabo una 

observación en cinco zonas de la Ciudad de Oaxaca, al empezar la mañana y al inicio de la tarde, 

para detectar a los conductores de vehículos que no respetan la señal roja del semáforo. La tarea 

la realizaron dos observadores independientes, con una confiabilidad del 98%. Se consideró esta 

conducta como objeto de estudio, al identificarla como peligrosa e indicadora de un cierto 

deterioro cultural. Se encontró que por las tardes, los autos particulares, al este de la ciudad son 

los infractores mas frecuentes. Se discuten algunas variables que podrían relacionarse con estos 

hallazgos, así como la necesidad de acciones de remedio. 

En el segundo estudio se observó el comportamiento de los ocupantes de 10 camiones del 

transporte colectivo de la ciudad de Oaxaca en el total de la ruta de su recorrido. Fueron 10 tipos 

de conducta los registrados, 2 para cada categoría del modelo de necesidades de A. Maslow. Se 

presentan los datos de los conductores, los ayudantes del conductor, los pasajeros sentados y los 

pasajeros parados. Se concluye con recomendaciones para mejorar las condiciones de trabajo de 

los operadores del servicio y para brindar una mayor satisfacción y mejor servicio a los usuarios. 

Palabras clave: tránsito vehicular, trasgresión de norma, Oaxaca, transporte. 

 

Abstract 

Observation was made on 5 zones in Oaxaca City, Mexico. Early in the morning and at evening, 

trying to catch drivers crossing the red light (stop transgressors). There was 2 independent 
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observers with 98% confiability. The behavior observed was choose because the high risk 

represented and as an example of a cultural deleterious index. Data shows people family and 

personal cars as the more frequent transgressors during the evenings. Discussion point on some 

variables related to data and to remedy actions of this situation.  

Behavior of travelers inside 10 different buses was observed in the city of Oaxaca, Mexico during 

all the way of each running. There was 10 behavior categories in play, 2 for each one in the A. 

Maslow necessities model. In this report there are data related to the drivers, their helping staff, 

sitting and standstill users. Conclusions give advice to improve the environmental conditions in 

transport business for drivers and toward delivering a higher users satisfaction and better city 

services.  

Key words: Urban transportation, Oaxaca, Traffic rules, cultural standards, criminality, community.  

 

 

1. Comportamiento y acatamiento de normas de conductores. 

A partir del invento y comercialización de los automóviles, en el contexto de la segunda 

revolución industrial , la vida urbana de los conglomerados humanos cambió definitivamente. Las 

ciudades mismas, se fueron adaptando más al uso de estos vehículos, que al libre tránsito de las 

personas (ahora llamadas peatones ).  

Con el tiempo y los giros del mercado, fue mas fácil que se llegara a esta actualidad, donde tener 

un carro resulta una necesidad  y es posible adquirirlo, a un precio razonable, sin mayor 

dificultad.  

Mucha gente tuvo que aprender a conducir y mucha otra a defenderse del automóvil. Pronto 

aparecieron regulaciones para el tráfico, señalamientos viales, oficinas para expender licencias, 

impuestos por tenencia y una diversidad de industrias y negocios paralelos, como servicios de 

lavado y reparación, fábricas de accesorios y refacciones, etc. 

Se diseñaron y construyeron automóviles para diferentes usos y circunstancias: autos militares, 

autobuses de pasajeros, camiones de carga, mezcladores de cemento, pipas, carros de 

bomberos, patrullas, ambulancias, autos de lujo, deportivos, compactos, camionetas y vehículos 

todo terreno. Incluso , la conducción de automóviles se convirtió en un deporte: rallys, hot roads, 

funny cars, dragsters, fórmula 1, gran turismo, etc. 

La posesión de uno de estos vehículos se convirtió en símbolo de estatus o de poder, en un icono 

de éxito o en un recurso de seducción. Particularmente, aquellos modelos y marcas comerciales 

considerados como de lujo , de producción limitada o autos de colección. Al mismo tiempo, se 

empezó a observar cómo las personas, al conducir, se tornaban irascibles, impulsivas e 

irrespetuosas. Las estadísticas de accidentes provocados por conductores son parte de la nota 

roja  cotidiana, muchas veces con resultados funestos.  

Los riesgos de conducir en estado de ebriedad, son conocidos por todos. La necesidad de hacer 

uso del cinturón de seguridad , también. 



En este trabajo, se reportan las observaciones efectuadas sobre los conductores de automóviles 

en la ciudad de Oaxaca, de su comportamiento ante la luz roja del semáforo, con objeto de 

disponer de un índice acerca de: 

1. El grado de socialización de sus habitantes y residentes y,  

2. La consecuente necesidad de generar acciones para el control de este comportamiento. 

 

Método 

 

Sujetos: Conductores de camiones, autos particulares y taxis, deambulando en la ciudad de 08:30 

a 09:00 Hrs o de 13:30 a 14:00 Hrs., en 5 arterias populosas de la ciudad: norte, sur, este, oeste y 

centro. 

 

Materiales: Se utilizó un protocolo de observación, para llevar a cabo un registro de frecuencia de 

la conducta de pasarse el alto  (Anexo). 

 

Procedimiento: Durante 5 días consecutivos, dos observadores independientes anotaban el 

número de veces que los conductores se pasaban el alto , en los 2 horarios escogidos y en los 5 

escenarios que seleccionamos. Se evaluó la confiabilidad de los registros. 

 

Resultados.  

Los resultados de nuestras observaciones aparecen en las siguientes gráficas. 

 

 

Gráfica 1.- Frecuencia de infracciones por área de la ciudad. 

 

En la Gráfica 1 se puede notar que en el Centro de la ciudad hay menos incidencia de 

conductores que se pasan el alto y hay una mayor incidencia en la zona Este, que corresponde a 



las vialidades que conducen a la carretera con dirección al Istmo, tanto en la vía de entrada como 

de salida. 

 

Gráfica 2.- Porcentaje del tipo de vehículos infractores. 

 

La Gráfica 2 permite apreciar que son los autos particulares los que, en su mayoría, cometen la 

infracción de no hacer alto ante la luz roja del semáforo. Los taxis y los camiones mantienen un 

porcentaje equiparable. 

  

 

Gráfica 3.- Distribución de infracciones por tiempo y lugar. 

 

La Gráfica 3 nos enseña que es al inicio de la tarde cuando se respeta menos la señalización de 

alto en el semáforo, aunque en las zonas norte y centro de la ciudad hay una pequeña inversión 

de este efecto, con diferencias muy pequeñas. 



 

Gráfica 4.- Distribución de probabilidades. 

 

Ahora, en la Gráfica 4, que es muy parecida a la anterior, aparecen las probabilidades de que 

alguien se pase el alto, por tiempo y lugar. Vemos ahí que muchos valores son superiores al 1, lo 

que indica que podemos tener casi la seguridad de que en otras observaciones, en el mismo lugar 

y hora, algún conductor no respetará la señal de la luz roja en el semáforo. 

 

Discusión. 

Como hemos visto, en todos los periodos de observación que realizamos, en diferentes zonas de 

la ciudad, hubo conductores que no respetaron el alto y continuaron avanzando. La incidencia 

mas baja fue en el Este durante la mañana. Puede haber factores que determinen esta 

distribución, como la densidad vehicular de las vías, la población asentada o la localización de 

inmuebles que albergan oficinas, escuelas u otros servicios. 

El que sean los autos particulares los que mas de la mitad de las veces, que otros automóviles, se 

pasen los altos, nos lleva a pensar que a esta población debería dirigirse cualquier programa 

emergente de educación vial. Por supuesto, sin descuidar a los taxis y los camiones. 

Ahora bien, la observación de que a inicios de la tarde sea el momento donde se cometen mas 

infracciones de este tipo, podría deberse a los horarios de entrada y salida de las oficinas y de las 

escuelas, así como del periodo para tomar alimentos, de quienes laboran con un horario continuo. 

Sin duda, estas reflexiones y sugerencias para explicar nuestros datos deberían ser motivo de una 

investigación mas amplia. Así mismo, es oportuno decir que en nuestra búsqueda, no 

encontramos bibliografía sobre el tema o reportes de hallazgos experimentales, como el que se 

hace en este documento. 

 

Conclusión 

Conductores y peatones están a merced del peligro que representa que algunos vehículos no 

respeten la señal de la luz roja en el semáforo, además de que esta conducta es muestra del 



grado de deterioro de una cultura cívica basada en el respeto de las normas. Las autoridades de 

Tránsito Municipal y la Regiduría de Educación, deberían hacer algo. 

 

2. Conductas en el interior del transporte colectivo  

En ciudades grandes e intermedias con un crecimiento anárquico, las distancias entre los centros 

de trabajo, escuelas y centros de abasto, hacen necesario el pasar periodos largos de tiempo en 

actividades de transportación. El uso extensivo del automóvil es un signo de nuestro tiempo, 

aunque todavía es privativo de las clases económicamente poderosas. La mayoría de las 

personas, entonces, hacen uso del transporte colectivo y pasan parte de su tiempo en el interior 

de los camiones. Hay ciertas horas del día en que la demanda del servicio aumenta (horas pico), 

sobretodo cuando el traslado de la gente se debe al ingreso a sus empleos o a la escuela. 

La ciudad de Oaxaca, como varias en el interior del país, ha sufrido este crecimiento vertiginoso 

en su población y podemos observar en ella varios de los problemas que se derivan de esta 

circunstancia: falta de servicios, aumento de la criminalidad, ambulantaje, sexo servicio, 

contaminación ambiental, etc. 

Adicionalmente a la necesidad de transportación que satisfacen, en el mejor de los casos, los 

camiones en la calle, los usuarios que se trasladan en su interior emiten diversas conductas que 

se pueden entender como motivadas para la satisfacción de diversas necesidades. Un modelo 

práctico para clasificar y observar este fenómeno es la Pirámide de Maslow , que contempla 

necesidades de tipo fisiológico, de seguridad, sociales, psicológicas y de actualización del yo. 

En este estudio preliminar, se observó el comportamiento de las personas en busca de pautas de 

conducta y perfiles de personalidad característicos. 

 

Método 

Sujetos.- Se observó el comportamiento del cconductor, el ayudante, los pasajeros sentados y los 

pasajeros parados, en el interior del camión urbano. 

Materiales .- Se hizo uso de un protocolo de registro de muestreo de tiempo para sesiones 

(corridas) de 60 min., fraccionadas en muestras temporales (periodos) de 05 min. Las conductas 

observadas fueron 10, clasificadas bajo el modelo de 5 necesidades, de Maslow. Se especificaron 

dos comportamientos por tipo de necesidad:  

¶ fisiológicas (comer, beber)  

¶ seguridad (contar dinero, accionar ventanas)  

¶ sociales (platicar, oír música)  

¶ psicológicas (abrazar, acicalarse)  

¶ actualización (leer, hablar por teléfono)  

 

 

 



Procedimiento 

Fase 1.- Se elaboró el protocolo de registro y se definieron las conductas a observar (Anexos). La 

observadora llevó a cabo 5 sesiones de entrenamiento, cuyos datos se omiten. 

Fase 2.- Se efectuaron 10 sesiones, dos diarias, durante 5 días consecutivos. Se abordó el 

décimo camión en salir de la terminal, a partir de las 08:30 Hrs. Al término de la sesión, se tomó el 

primer camión en la ruta de regreso, para la segunda sesión. 

Fase 3.- Se llevó a cabo el tratamiento de datos y se elaboraron las gráficas de resultados. 

 

Resultados 

La Gráfica 1 nos enseña los porcentajes de necesidades mostradas por el total de las personas 

observadas en todas las sesiones. Las necesidades de Seguridad y las Sociales fueron las mas 

probables de observar y ser expresadas. 

 

 

 

La Gráfica 2 corresponde a las necesidades manifestadas por los conductores. Prevalecen en ella 

las necesidades de Seguridad y Sociales como las mas probables. 

En la Gráfica 3 se muestran las necesidades de los Ayudantes del conductor. Las necesidades de 

Seguridad son las más probables, como en los casos anteriores, sólo que ahora en un porcentaje 

todavía mayor. Las necesidades Psicológicas y de Actualización no fueron observadas en estos 

sujetos. 

Las Gráficas 4 y 5 describen las necesidades de los pasajeros sentados y parados dentro del 

camión. Las necesidades de los pasajeros sentados se observan con menos diferencias entre 

ellas. Las de los pasajeros parados dejan ver a las necesidades de Seguridad como las más 

probables. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 



Discusión 

Podemos decir que los conductores de los camiones se pasan la mayor parte del tiempo contando 

dinero, escuchando música, platicando y accionando la ventanilla que tienen a un lado. Estos 

comportamientos expresan así, sus necesidades de seguridad y sociales, como rasgos distintivos 

de su personalidad. Durante su jornada, mientras están manejando, no toman alimentos y si 

consumen agua, expresiones estas de sus necesidades fisiológicas. Algunos de ellos hablan por 

teléfono celular (necesidad de actualización) y otros pocos, de vez en cuando se acicalan en el 

espejo (necesidad psicológica) .  

Los ayudantes de los conductores pasan la mayor parte del tiempo contando dinero, platicando 

con el conductor y bebiendo líquidos. La oportunidad de manifestar y satisfacer necesidades 

psicológicas y de actualización es mínima. 

Los pasajeros que viajan sentados tienen la mayor oportunidad de expresar sus necesidades y 

así, vemos que lo hacen. En su caso, las necesidades fisiológicas, como en los demás sujetos, 

toman el menor porcentaje de sus actividades. La mayor parte de las personas prefieren comer en 

un escenario diferente y no dentro de un camión, mientras van transportándose.  

Los pasajeros que viajan de pié, están mas restringidos en sus actividades, debido a la postura 

que guardan entre sí y a la necesidad de ocupar sus manos en sostenerse para evitar caerse o 

atropellar a otros. De esta manera, su comportamiento consiste en contar su dinero, en platicar, a 

veces las parejas se abrazan y unos cuantos contestan o hablan por sus teléfonos celulares. 

El panorama general de la conducta de las personas que se encuentran en el interior de un 

camión del transporte urbano de la ciudad de Oaxaca, manifiesta la expresión y satisfacción, 

mediante conductas específicas, de las necesidades de seguridad y sociales 

preponderantemente. Un mejor servicio para los usuarios y mejores condiciones de trabajo para 

los operadores del servicio, sin duda, estaría en el diseño y la facilitación para expresar y 

satisfacer estas necesidades. Una cabina para el conductor que le permita escuchar música a un 

volumen adecuado, sin imponer su gusto a otros y dándoles oportunidad de oír su música o 

escuchar mejor la plática en la que están involucrados. Una cabina donde puedan interactuar con 

su ayudante con una cierta privacidad y tengan su dinero seguro o más protegido. Los pasajeros 

deberían acceder todos a un asiento o no subir más pasaje del que pueda sentarse. Los asientos 

podrían estar distribuidos de manera que los pasajeros queden en parejas, de frente y faciliten su 

comunicación oral. El que las unidades se encuentren en buen estado y dispongan de un sistema 

de aire acondicionado, reduciría el ruido proveniente de la calle y proporcionaría una mayor 

comodidad y mejor servicio. 

 

Conclusiones 

1. Es posible observar y registrar objetivamente el comportamiento de varios sujetos en un 

ambiente natural.  



2. Se pueden inferir las necesidades manifestadas por el comportamiento de las personas, 

haciendo uso de modelos para el estudio de la personalidad, como el de Maslow, que se 

empleó en este estudio.  

3. Resulta factible mejorar las condiciones ecológicas y psicológicas de los usuarios de un 

servicio, si detectamos sus necesidades y procuramos intervenciones que propicien su 

satisfacción.  
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Resumen 

Recientemente se han valorado las prácticas culturales tradicionales como parte del patrimonio 

oral e intangible de la humanidad para las cuales el desarrollo de una cultura hegemónica deja 

poco espacio. Estudiar las consecuencias que políticas públicas generan de manera intencional o 
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por omisión en los sistemas tradicionales de convivencia resulta muy importante. Este estudio 

buscó determinar la existencia de diferencias en el rubro de seguridad pública en mercados 

tradicionales y centros comerciales de Oaxaca (México) e identificar posibles riesgos en la 

sobrevivencia de este patrimonio. Se aplicó al 10% de comerciantes que laboran en estas zonas, 

una encuesta de 20 reactivos cerrados sobre la ocurrencia de faltas administrativas y delitos del 

fuero común. Se observó una tasa alta de incidencia de delitos y diferencias notables entre las dos 

zonas. Se identifican las implicaciones culturales de estos hechos y se proponen algunas 

estrategias para prevenir probables efectos sociales negativos. 

Palabras clave: Cultura, criminalidad, comunidad, Oaxaca 

 

ABSTRACT 

Besides the notoriousness of several natural and cultural environments in the planet, traditional 

cultural practices also integrate the oral and untouchable richness of man kind. Capitalistic 

monopolies led few space for this practices. It is important to study the impact of public economic 

policies on traditional ways of living. In order to identify this risky factors in this study we try to find 

the existing differences in the public security polices on popular markets and urban commercial 

conglomerates. We apply a opinion pull protocol for each 10nth commercial business owners 

working at the popular market and also to those working in the urban commercial centers in 

Oaxaca (México). Protocol contain 20 answers about recent administrative infractions and criminal 

offences around their stores. Results shows a high rate of criminal behavior with noticeable 

differences between the tow locations. At the end of the report we point on the cultural implications 

of data and propone some ways to prevent negative effects on population. 

Key words: Criminal behavior, community places, Oaxaca-Mexico. 

 

RESUMO 

Além da importância que tem a diversidade de sítios naturais e culturais de nosso planeta, 

recentemente se tem valorado as praticas culturais tradicionais como parte do patrimônio oral e 

intangível da humanidades. O desenvolvimento duma cultura hegemônica deixa pouco espaço 

para estas praticas. Estudar as conseqüências das políticas públicas produzem de maneira 

intencional o por omissão nos sistemas tradicionais da convivência se torna de muita importância. 

Para identificar os possíveis rasgos de sobrevivência do patrimônio intangível de Oaxaca. Este 

estudo procurou determinar a existência de diferencias no campo de seguridade pública em 

mercados populares e centros comerciais da capital. Se aplicou a um de cada dez comerciantes 

que trabalham nos mercados populares e cento comerciais mais importantes do estado, uma 

indagação de 20 perguntas sobre a ocorrência recente de faltas administrativas e delitos do foro 

comum na sua área de trabalho. Os resultados indicam uma taxa alta de incidência de delitos e 

mostram notáveis diferenças entre as duas zonas. Se identificam as implicações culturais destas 



ações e se propõem algumas estratégias para prevenir prováveis efeitos sociais negativos na 

população. 

Palavras chaves: cultura, criminalidade, comunidade, Oaxaca. 

 

 

Además de la importancia que la sociedad actual reconoce a una gran diversidad de sitios 

naturales y culturales de nuestro planeta, existe un consenso cada vez mayor acerca del valor que 

tienen prácticas culturales tradicionales como parte del patrimonio oral e intangible de la 

humanidad (UNESCO, 2003). Los sistemas tradicionales de organización, producción y 

distribución de alimentos para atender las necesidades básicas forman parte de ese patrimonio 

que debe ser conservado y que reflejan los elementos esenciales de una cultura.(Horton y Hunt, 

1988). Los cambios que la sociedad globalizada provoca en todas las culturas que se incorporan 

al desarrollo son innegables. El desarrollo de una cultura hegemónica deja poco espacio para 

prácticas que no reditúen beneficios económicos inmediatos. Por esta razón el estudio de las 

consecuencias que políticas públicas generan de manera intencional o por omisión en la 

conservación de sistemas tradicionales se torna de suma importancia. El aumento de las 

actividades vinculadas a centros comerciales y la eliminación de los mercados populares como 

centros de convivencia social pueden ejemplificar los efectos de las políticas públicas. 

 

A pesar del marketing que rodea al modelo económico vigente, en los últimos años se ha 

comenzado a ver otro tipo de aldea global en donde la desigualdad económica se ensancha y las 

oportunidades culturales se estrechan. En primer lugar se señala la rendición de la educación y la 

cultura al marketing, en segundo lugar se habla de que la promesa de que disfrutaríamos de un 

acervo mayor de alternativas culturales fue traicionada por el poder de las fusiones, la sinergia y la 

censura que practican las grandes compañías y en tercer lugar se critican las tendencias del 

mercado laboral que están carcomiendo la estabilidad de muchos trabajadores, poniendo incluso 

en peligro el auto empleo, y la externalización de servicios, así como el empleo a tiempo parcial y 

los empleos temporales. (Klein, 2001) 

 

La seguridad es una de las demandas más apremiantes en nuestro país y uno de los principales 

factores estresantes en la población (Híjar-Medina, 1997; Landa y Valadez, 2002). La tendencia 

como en el resto de América latina es de un crecimiento. Los robos, asaltos, agresiones, 

homicidios se han incrementado notablemente y se han constituido en un problema de salud 

pública. (Cruz, 1999). 

 

Entre los diversos factores que contribuyen a la aparición de los problemas de violencia, el diseño 

urbano ha sido reconocido como un factor de importancia mayúscula. Las relaciones entre 

arquitectura, violencia y salud han sido cada vez mas claras (Bezerra, y Tapia, 2004) 



Tradicionalmente Las zonas de concentración como los centros de abasto suelen ser también las 

áreas en las que prevalecen las tasas más altas de inseguridad.  

 

Las complejidades existentes para poder determinar la prevalencia de ciertas conductas delictivas 

han sido discutidas ampliamente, las discrepancias entre los registros oficiales y la ocurrencia real 

ha ocasionado que se recomiende el uso de diversos procedimientos (autoinformes, entrevistas, 

observaciones de campo, etc.) para poder obtener medidas mas sensibles de lo que sucede en la 

realidad. (Rutter, y Giller, 1988). El tipo de conductas delictivas estudiadas y su clasificación 

también es cambiante en los diversos estudios que se han realizado.  

 

En México las conductas delictivas pueden ser clasificadas en delitos del fuero federal 

(narcotráfico, secuestro, etc.) y delitos del fuero común (robo, agresiones, etc.) un apartado 

especial lo constituyen las faltas administrativas, que si bien no generan antecedentes penales si 

ameritan la intervención policíaca al alterar la convivencia pacífica de los ciudadanos.  

 

Oaxaca es un estado que ha sido tradicionalmente considerado como rico en sitios naturales, 

patrimonio edificado y prácticas culturales, pero que también tiene una historia reciente de eventos 

que ponen en peligro la conservación de dicha riqueza: un crecimiento anárquico, conflictos 

sociales y políticos de la entidad que impiden la formulación de un plan integral de desarrollo, 

administración del patrimonio cultural edificado cual si fuera una agencia de viajes, graves 

violaciones a la leyes locales, nacionales y a los convenios internacionales que regulan la 

planificación y conservación de ciudades consideradas como patrimonio cultural de la humanidad. 

La ausencia de trabajos que estudien este fenómeno es una limitante para poder realizar 

intervenciones efectivas.  

 

En el presente documento reportamos los resultados de un primer estudio realizado para 

determinar las posibles diferencias en la frecuencia con que se presentan conductas que 

constituyen un delito en la zona de abasto de la ciudad de Oaxaca (mercados populares) y en uno 

de los centros comerciales mas importantes de la capital.  

 

METODO: 

 

Sujetos:  

Se encuestó a un total de 124 comerciantes que cuentan con locales en el Mercado popular más 

grande de Oaxaca, y a 53 comerciantes del principal centro del estado, para lo cual se seleccionó 

a uno de cada 10 negocios. 

 

 



Materiales:  

Se utilizó una encuesta cerrada de 20 reactivos en la que se cuestionaba a los comerciantes 

acerca de si recientemente habían observado en su zona de trabajo los incidentes delictivos que 

se enlistaban ( Ver anexo 1)  

 

Procedimiento: 

Se aplicó la encuesta de manera personal a los comerciantes utilizando un breve guión con las 

indicaciones para los encuestadores. 

 

Resultados: 

En la gráfica 1, se observa la frecuencia con que fueron reportadas conductas delictivas en la 

muestra estudiada. Se destacan como las cinco conductas mas frecuentes en el mercado popular 

el tirar basura, caminar o manejar intoxicados, el robo a transeúntes, defecar el la vía pública e 

ingerir bebidas alcohólicas. En el centro comercial en cambio las cinco conductas que se reportan 

con más frecuencia fueron tirar basura en la vía pública, provocar ruido o desorden, el daño a 

propiedad ajena, el robo a negocios y el caminar o conducir bajo los efectos de una droga. 

 

 

 



DISCUSIÓN:  

Los resultados nos hacen ver una frecuencia elevada de faltas administrativas y de conductas 

delictivas. Sería importante estudiar si existe congruencia con los registros de denuncias con los 

que cuentan las autoridades correspondientes. 

 

El tipo de conductas observadas reflejan el fracaso en la enseñanza de conductas de socialización 

apropiadas para la convivencia. El bajo nivel escolar puede explicar parcialmente el tipo de 

conductas presentadas. 

 

La estructura actual del principal mercado popular de la ciudad facilita la aparición de estas 

conductas. La falta de iluminación y de vigilancia, la saturación de puestos de vendedores 

ambulantes, la carencia de servicios y el no haber respetado el diseño original contribuyen a 

provocar el problema que se vive actualmente. Un reordenamiento resulta indispensable. 

 

Por otra parte la frecuencia de este tipo de conductas desmotiva la asistencia población en 

general para realizar su compras semanales y origina que busquen otro tipo de alternativas como 

los supermercados modernos. Contribuyendo de esta manera a la desaparición de espacios 

comunitarios tradicionales y que en el estado además son fuentes de ingresos al atraer a turistas 

nacionales y extranjeros. 

 

El gobierno municipal debería plantearse como objetivo el rescate de esta zona de convivencia 

social. 

 

Es notable la influencia de los escenarios en el tipo de delito, así el robo de autos y el daño en 

propiedad ajena pueden observarse como más altos en los centros comerciales (Mataini, 2003).La 

violencia intrafamiliar se reporta también con mayor frecuencia en los centros comerciales, lo que 

probablemente indique una mayor sensibilidad de la población estudiada a estas conductas. 

 

A pesar de existir un mayor número de policías en el mercado popular estudiado que en el centro 

comercial, la tasa de delitos es mayor en el primero, lo anterior puede explicarse si consideramos 

que las condiciones estructurales son mas determinantes para la ocurrencia de un delito que el 

número de policías (Mataini, 2003). 

 

Afortunadamente organismos como la UNESCO muestran la sensibilidad de percibir la geometría 

de la cultura y sus aristas intangibles que datos como los que este reporte presentan le dan una 

realidad ontológica a esos fenómenos sociales. 
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Anexo 1 

 

ASOCIACIÓN OAXAQUEÑA DE PSICOLOGÍA A. C. 

 

ENCUESTA DE INCIDENTES 

LUGAR  

AREA  

 

Instrucciones: Anote por favor si alguna de las siguientes problemáticas han ocurrido 

recientemente en la zona en que usted trabaja. 

 

Problemática SI NO 

1. Algunas personas se han peleado a golpes   

2. Han arrojado basura en la vía pública   

3. Han producido ruido o desorden alterando la tranquilidad   

4. Han realizado actos obscenos que ofendan la dignidad de las   



personas 

5. Conducido o caminado en estado de ebriedad o bajo los efectos de 

enervantes 

  

6. Solicitado falsamente los servicios de emergencia   

7. Ingerido bebidas alcohólicas en la vía pública o en lugares públicos 

no autorizados 

  

8. Realizado sus necesidades fisiológicas como defecar u orinar en la 

vía pública 

  

9. Han robado a los transeúntes   

10. Han robado algún vehículo   

11. Han robado algún negocio   

12. Han realizado fraude o cometido abuso de confianza   

13. Han cometido abuso de autoridad   

14. Han cometido actos de corrupción   

15. Han cometido algún delito sexual   

16. Han lesionado a laguna persona   

17. Han asesinado a alguna persona   

18. Han cometido actos de violencia intrafamiliar   

19. Han dañado propiedad ajena.   

20. Han amenazado o presionado a alguien para que realice ciertas 

conductas  

  

 

Notas 

1 Correspondencia: Calzada Madero 1304, Centro, Oaxaca, MéxicoC.P. 68000. Sitio web: 

www.conductitlan.net, E-mail: jorgeever@yahoo.com.mx 
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Resumen 

El reporte presenta la metodología formulada para la caracterización de corredores urbanos (CU). 

Aunque sus principios tienen aplicación para otras ciudades, su formulación se hizo 

particularmente para la ciudad de Puebla, México.  

Dado que el problema forma parte de las intervenciones técnicas típicamente urbanísticas, se 

realiza una reflexión sobre la crisis en el planeamiento urbano convencional, argumentando la 

necesidad de incorporar la dimensión humana en la planificación urbana. 

Se presenta la multifuncionalidad de los CU en la organización de la ciudad y se desarrolla un 

discurso alternativo, a partir de los primeros hallazgos en el trabajo de campo, que se resumen en 

una tipología oficial inexacta de los CU, y una heterogeneidad de éstos. 

Se demuestra que hay fracciones de corredor y no corredores homogéneos, lo cual modifica 

profundamente la orientación para el manejo en la planeación urbana. El segundo aspecto 

importante, es la correlación existente entre el modo de vida en el vecindario y el comportamiento 

del CU, lo cual demuestra un mecanismo de influencia.  

Mediante la categoría modo de vida se analiza el área de influencia del corredor, formulando un 

sistema de influencias. La agrupación de indicadores se realizó mediante el método de 

componentes principales y el de reconocimiento de patrones. 

Palabras clave: corredor urbano, diseño urbano; modo de vida; psicología urbana. 

  

Summary 

In this report we show a new methodology to characterise Urban Corridors (UC). Initially 

formulated for the city of Puebla, Mexico, it can also be applied in other cities. 

We analyse the use of the classic urban techniques along with the crisis of the conventional urban 

approach, arguing the necessity of incorporating the human dimension into the urban planning.  

Accordingly, we present the multifunctionality of the UC in the organization of the city by 

developing an alternative discourse based on the first findings of our fieldwork. This is summarised 

in an official inexact typology of the UC and its heterogeneity. 

We show primarily that there are fractions in the corridor and corridors are not homogeneous as 

thought before. This finding fundamentally modifies the direction of management in urban planning. 

Secondly, we correct the current correlation between the lifestyle  in the neighborhood, and the 

behaviour of the UC, which demonstrate the mechanism of influence. 



By the use of the category lifestyle , we analyze the corridor s area of influence, formulating a 

system of influences. The method we used to arrange the indicators is that of the principal 

components and the recognition of patterns. 

Key words: urban corridor, urban design; lifestyle; urban psychology.  

 

 

1. Introducción: La necesidad de una escala humana en la planificación urbana 

En la planificación urbana predomina un paradigma tradicional, rígido, donde la ciudad suele ser 

considerada como un escenario meramente físico, en el que sus actores simplemente habitan. 

Esta forma de ver la ciudad es denominada por Ramírez (1998) perspectiva estructural o 

paradigma geométrico del urbanismo. Existen sin embargo otras lecturas emergentes, Ramírez 

afirma que la ciudad también puede concebirse como el complejo de actividades humanas de una 

sociedad local, siendo una actividad entre otras, si bien de extraordinaria importancia, la de 

construir el escenario en que la misma vida activa humana se desarrolla. 

La necesidad de incorporar la escala humana en la planificación urbana puede tener acepciones 

distintas. El principio básico podría definirse como la necesidad de voltear la cara a la experiencia 

humana, y asumir como referente significativo las implicaciones generadas en la vida de los 

habitantes a partir de la toma de decisiones sobre su entorno físico. Las formas oficialistas suelen 

hacer descansar la resolución a esta necesidad en comités ciudadanos y comités consultivos 

(escasa o nulamente eficientes), sin embargo, más que poner el acento en reglamentos de 

descentralización, sería más conveniente plantear la necesidad de incorporar un nuevo 

pensamiento en quienes toman decisiones (técnicos y políticos). Una nueva vía que haga 

entender que es muy importante la calidad de la información  (Boira, 2000). Es decir, la 

incorporación de la escala humana en la planificación urbana radica en la posibilidad de realizar 

interpretaciones e intervenciones sistemáticas, con datos duros acerca de los procesos sociales 

implicados en la interacción entorno-comportamiento.  

Hace mucho tiempo que la escuela ecológica de Chicago demostró los procesos de alteridad en la 

ocupación de la ciudad. La ciudad pensada por los culturalistas puede identificarse como un 

ámbito territorial definible por un conjunto de valores que hacen emerger una conducta social 

específica y una mentalidad diferenciable del orden social precedente. 

La entidad física y la entidad social existen bajo una permanente fusión. Esa fusión, de ninguna 

manera se da siempre de la misma forma y en los mismos ritmos. En cada lugar de la ciudad 

emergen los modos de vida bajo influencias asimétricas, comparten sus planos espacial y 

temporal con otras significaciones, de tal manera que el modo de vida no es determinado por su 

entorno físico, es condicionado bajo una lógica de concomitancias (Guevara y Rodríguez, 2003). 

Las concomitancias se refieren, en primer lugar, a la simultaneidad compleja de factores en los 

planos espacial y temporal, se refieren también a las formas en que se articulan y redimensionan 

los factores para construir un determinado modo de vida. 



Esa interacción es también múltiple. Podemos pensar que la voluntad de mejorar la participación 

ciudadana en la toma de decisiones resulta de la convergencia de muchos esfuerzos, algunos de 

los cuales ejemplificamos en el siguiente esquema (Vidal-Koppmann, 2005). 

 

2. Búsqueda de nuevas lecturas para la intervención urbana. 

En realidad no es nueva la perspectiva de ruptura con las fórmulas predominantemente técnicas, y 

la apelación a lecturas renovadas de los procesos urbanos. Pancorbo y Delgado (2005) 

desarrollan una evaluación de la gestión urbana realizadas por diversas entidades y estudiosos de 

la planificación estratégica territorial de diversos países europeos y latinoamericanos, reportando 

una diversidad de procedimientos y metodologías, a las que sería importante agregar los distintos 

abordajes disciplinarios.  

Desde sus orígenes, la planificación urbana es un medio para encaminar los cambios y las 

relaciones sociales hacia una organización ordenada y armoniosa de las comunidades, aunque 

los modelos actuales de planificación, afirman Perelló y Alonso (2006) parecen ir en la dirección 

equivocada. 

También es cierto que cada momento histórico, con sus peculiaridades sociales, políticas, 

económicas y de otro orden han condicionado las resoluciones espaciales. 

Si la cultura urbana de los ochenta supuso como contribución entender la ciudad como espacio de 

la "transformación", la nueva problemática territorial de los noventa suscitó la necesidad de pensar 

el territorio desde la problemática de la integración a escalas diversas (Esquiaga, 1999).  

En ese sentido Pancorbo y Delgado (2005) se proponen exponer algunas de las principales 

consideraciones que los diversos autores tienen sobre el papel de un sistema de indicadores 

urbanos en la toma de decisiones en la planificación estratégica territorial. Que por supuesto no 

pueden circunscribirse a la dimensión espacial, arquitectónica y técnica de los procesos. 

Existe un consenso en ambientes académicos, sociales y políticos en considerar que el 

planeamiento urbano convencional (y en términos más amplios el planeamiento espacial) 

atraviesa una situación de crisis teórica y práctica (Esquiaga, op cit). 

  

3. Qué es un corredor urbano 

La organización de la ciudad tiene en los corredores urbanos un punto medular, la estructura 

específica de cada ciudad, afirma Timms (1996), se materializa en torno al esqueleto constituido 

por la infraestructura de transportes, los sistemas de parques y bulevares, la industria y la 

organización de los negocios, y los accidentes topográficos. Todo ello rompe la ciudad en 

numerosas áreas que podemos denominar áreas naturales del crecimiento de la ciudad. 

Los corredores urbanos varían en función y forma cuando son parte de una estructura de la 

ciudad, o cuando lo son de un sistema de ciudades. 



En el primer caso se trata de un problema intra-urbano, es decir, cuando contribuye a la 

planificación de un determinado centro urbano, pero cuando se trata de un sistema de ciudades, 

serán corredores inter-urbanos.  

Sólo para citar un ejemplo, Rodríguez y Precedo (1989) reportan el impacto de un cambio 

funcional generado por un corredor inter-urbano: las áreas centrales, afirman, perdieron capacidad 

de difusión, las periferias se desarticularon, o desconectaron, y algunos espacios interiores, que 

antes funcionaban como periféricos, ahora son Subcentros dinámicos, transfiriendo el dinamismo 

hacia el nuevo Corredor Metropolitano de la Costa Gallega. 

Son múltiples los ejemplos de conurbación, cuya solución funcional inicia con la implantación de 

un corredor que vincula los centros en cuestión. Sin embargo, en este artículo nos referiremos 

exclusivamente a los corredores intra-urbanos, cuya expresión se da al interior de la ciudad. 

Los CU en un centro urbano desempeñan un papel crucial en la organización de la ciudad. Dicho 

desempeño tiene sentidos múltiples: 

a. Como Distribuidor de Equipamiento Urbano. Posiblemente la función más importante del 

corredor al interior de un área urbana, consiste en la distribución de servicios a la 

población, ya que los servicios, traducidos en equipamiento urbano (servicios o 

equipamiento para la salud, la educación, la recreación, etc.) se distribuyen en un 50% en 

éstos, mientras que el 50% restante se hará bajo una lógica de equilibrio espacial, 

mediante la localización y atención a demandas de subcentros urbanos.  

b. Como Articulador de Zonas, el corredor urbano desempeña un papel de conexión  entre 

diversas zonas de la ciudad; es decir, articula la oferta de servicios con la demanda social 

de éstas, facilitando su ubicación y la movilidad de los habitantes de una zona a otra.  

c. Como exhibidor comercial. Para el ciudadano común, el corredor es ante todo un lugar 

comercial, en donde se realizan las actividades cotidianas de abastecimiento. Para la 

mayoría de ciudadanos, las compras especiales o de rutina se realizan en centros 

comerciales y establecimientos ubicados justamente en los corredores urbanos o en su 

área de influencia.  

d. Como distribuidor de áreas. El CU no sólo desempeña un papel de articulador. Además de 

conectar una y otra zona, el corredor permite el tránsito vehicular, particularmente del 

transporte colectivo. Así, la función de distribución en el conjunto del tejido urbano, permite 

la movilidad intraurbana, y con esto, la distribución de los habitantes de cada área de la 

ciudad en la totalidad de ésta. Por esta razón, es en los corredores urbanos en donde 

encontraremos la mayor oferta de transportación en una ciudad. 

  

4. Formulación del problema de investigación.  

La ciudad de Puebla, México, formuló la necesidad de ampliar los corredores urbanos decretados 

hasta el momento. La referencia obligada para localizarlos es la Carta Urbana. El espíritu en ella, 

así como la zonificación que diversas instituciones han tenido que realizar de la ciudad, obedece a 



un carácter funcional, es decir, por un lado a la necesaria interacción entre una función 

administrativa (localizar el estado físico de diversas unidades territoriales o, la simple división de la 

ciudad para fines operativos) y, por otro lado, una disposición territorial fáctica de la ciudad de 

Puebla, en polígonos denominados subcentros urbanos. 

Por otro lado, los 78.9 kilómetros (en más de 20 corredores urbanos) decretados en la Carta 

Urbana de la Ciudad de Puebla de ese momento, presentan una diversidad en sí mismos, ya que 

varían en longitud, usos y utilización del suelo, rubros compatibles y requerimientos del suelo. 

Las demandas, y por tanto los objetivos de la investigación consisten en lo siguiente:  

1. Clasificación preliminar de los Corredores Urbanos (éstos presentan una tipología basada 

en sus usos predominantes: Comerciales, de Negocios, Microindustriales, de Servicios 

Públicos, Turísticos Recreativos, Deportivo-Culturales y Ecológicos).  

2. Identificar aquellas vialidades que sin formar parte de los CU decretados, comportan 

características similares.  

3. Pronosticar el comportamiento de los CU emergentes, es decir, proyectar tanto su 

instauración como su desempeño predominante.  

  

5. Conceptualización de una propuesta inclusiva. 

Como se explicará en el apartado de metodología, la observación de campo generó múltiples 

preguntas de investigación, particularmente acerca de la diferenciación de escenarios, que 

implicaban las propiedades de los CU. El hayazgo más importante, incluso definitorio para la 

intervención, fue que los corredores no eran homogeneos, y que comportaban múltiples 

propiedades a lo largo de su recorrido. Descubrimos que los corredores son escenarios 

cambiantes, y que los cambios están asociados (como se argumentará mas adelante) a los 

vecindarios.  

La explicación a ese fenómeno es que la ciudad es un mosaico de diferenciaciones, con la 

existencia de entidades físicas y sociales homogeneas. La homogeneidad es resultado también de 

un complejo proceso, porque la gente siempre sitúa sus acciones en un lugar específico y por 

consiguiente, la naturaleza de ese lugar, asi especificado, es un ingrediente importante para 

aumentar nuestra comprensión de las acciones humanas y nuestra experiencia  (Canter, 1986).  

Además de una ocupación del suelo urbano, cada grupo social imprime sus caracteríestcas, 

generando espacios diferenciados: 

De una zona se dice que es homogénea no porque todos sus habitantes sean iguales, sino 

porque la probabilidad de que un individuo elegido arbitrariamente tenga una característica 

determinada es similar en todas las partes del área. Así, si las características de un área se 

expresan en forma de proporción, el área se podrá calificar de homogénea respecto de una 

característica, X, si en la mayoría de las subdivisiones geográficas del área el valor de X es el 

mismo (Tryon, 1955). 



Transitar por cualquiera de los CU es transitar por escenarios cambiantes, derivados de los 

desempeños sociales en esas partes de la ciudad. Pero, los desempeños en realidad son 

producto de una demanda social concreta generada por los vecindarios asentados en la ciudad y 

por donde cruzan los CU. Desde el punto de vista de la diferenciación residencial de la ciudad, la 

estructura urbana nos recuerda un mosaico de mundos sociales  (Tims, 1976, p13), en los que 

habrá de realizar una lectura de sus peculiaridades. 

Para explicar qué sucede, qué fenómenos acontecen para que un CU adquiera un determinado 

perfil, es indispensable acudir a su área inmediata de influencia, adoptar como unidad de análisis 

el área que rodea la parte en cuestión, esto es, al vecindario. 

El vecindario1 ha sido motivo de un amplio debate, sin embargo, podemos coincidir en que se 

trata de lugares con un nombre conocido por sus habitantes y más pequeños de tamaño que una 

comunidad, que tenga instalaciones comunes, tales como un almacén general o una escuela, y 

que se distingan por sus relaciones sociales que incluyen el intercambio de ayuda y las visitas 

amistosas  (Keller, 1979). Los vecindarios a su vez tienen componentes que los distinguen: 

Componentes Físicos. El vecindario contemplado como un área o lugar dentro de una entidad 

mayor, tiene límites bien físicos, bien simbólicos, o con frecuencia ambos- donde las calles las 

zonas comerciales, las líneas de ferrocarril o los parques limitan un área y sus habitantes o donde 

las tradiciones históricas y sociales hacen que la gente vea una determinada área como una 

unidad diferenciadora, (generalmente estos dos límites se refuerzan mutuamente: la unidad física 

estimula la unidad simbólica y los límites simbólicos llegan a estar ligados a los físicos).  

La evaluación de cada vecindario está en función de la disponibilidad de estos servicios y de la 

importancia que tienen para los individuos afectados. 

Las concentraciones de edificios, la calidad de la vivienda, el equipamiento urbano, su impacto 

sobre la densidad, la existencia de zonas verdes así como de Instituciones de Servicio, dan a un 

área una identidad y una configuración estética y espacial. 

Componentes Sociales. Dentro de sus fronteras físicas y simbólicas, el vecindario contiene 

habitantes que tienen algo en común, quizá sólo el entorno que comparten, o los imperativos 

sociales que los llevaron a la ocupación de dicho entorno. Esto le da un cierto carácter colectivo 

que influye y refleja los sentimientos de la gente sobre la vida en él y los tipos de relaciones que 

establecen los residentes (la concepción sociológica del vecindario pone de relieve la noción de 

actividades, experiencias y valores compartidos, lealtades y perspectivas comunes, y redes 

humanas que dan a un área un sentido de continuidad y persistencia en el tiempo). 

Resumiendo las dos concepciones más importantes de vecindarios, llegamos a las siguientes 

dimensiones, a veces incompatibles entre sí: 

a. Un área físicamente delimitada  

b. Un área con servicios tales como tiendas, clubs, escuelas y transportes. En el último caso, 

el vecindario tiene un papel funcional especial en la organización de una población o 

ciudad.  
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c. Un área que presenta ciertos valores tanto para los residentes como para la comunidad 

mayor (limpieza, silencio, seguridad, solidaridad social, cohesión política, compatibilidad 

étnica o religiosa, calidad estética y prestigio social).  

d. Un conjunto o agrupamiento de fuerzas que operan dentro y sobre una comunidad para 

darle un atmósfera especial  

 

6. Metodología 

La aproximación metodológica se realiza bajo una estrategia multimétodo, que se sustenta en la 

idea de que nuestro objeto de estudio, formando parte de un fenómeno más general lo urbano, 

tiene sus propias leyes y sus propias concatenaciones internas; esto es, su propia dinámica. La 

categoría de totalidad concreta, absoluta y relativa, es la base epistemológica de la cual partimos 

para entender cuáles son, primero sus determinantes en función de: 

a. Cuáles son los elementos que conforman la estructura significativa del fenómeno.  

b. El descubrimiento de sus leyes internas, de la dinámica y de su proceso de surgimiento y 

evolución.  

c. El análisis de sus vínculos internos necesarios de las relaciones significativas de sus 

elementos.  

d. La observación de sus manifestaciones y características fenoménicas.  

Y en segundo lugar, sus condicionantes en función de: 

a. El lugar que ocupa dentro de la estructura general del fenómeno urbano a la cual 

pertenece y cuál es su significación dentro de ésta.  

b. El tipo de relaciones que sostiene con otras expresiones igualmente significativas del 

fenómeno urbano.  

c. Sus manifestaciones particulares dentro del contexto urbano en general.  

d. La función que cumple como manifestación particular del fenómeno urbano.  

De esta manera, sí concebimos a los corredores urbanos como formas particulares de 

manifestarse un fenómeno más general lo urbano-, estaremos en camino de saber cuáles son 

sus vínculos con dicha generalidad lo que nos llevará al conocimiento de sus condiciones de 

desarrollo y, como una forma de relacionar procesos singulares, estaremos en condiciones de 

conocer cuáles son los vínculos y las relaciones que lo determinan en esencia y no tan sólo en 

apariencia . (Guevara, et al, 1989 b, p29 y 30). 

Primera fase: Interacción con el objeto de investigación. 

Dado que no tenemos noticias de la existencia de una metodología de investigación para la 

caracterización de Corredores Urbanos (CU), es necesario proponer una que contemple la 

particularidad que éstos adoptan, así como su especificidad en la ciudad de Puebla. 

Además de la particularidad del problema en cuestión, la participación de psicólogos sociales en 

problemas de planificación urbana es escasa, así que el punto de partida fue en una dirección 

práctica, para definir la pertinencia teórica y metodológica posteriormente. 



Observación de campo. Se realizaron recorridos y estudios fotográficos en la tercera parte de los 

CU (6) de la ciudad de Puebla y se clasificaron los usos del suelo en cada uno de ellos. Lejos de 

lo que se afirma en la tipología oficial, lo que se advirtió, es que en ningún caso existía un CU con 

una sola propiedad a lo largo de su recorrido, más bién se trataba de fracciones de corredor 

urbano, con cierta homogeneidad, pero sólo hacia su interior, en su fracción de corredor.  

El segundo paso consistió en localizar las variables asociadas al cambio de propiedades en un 

mismo CU, encontrando una fuerte correlación con vecindarios (colonias catastrales en México, 

vecindarios en la terminología sociológica): El cambio de propiedades significó en la mayoría de 

los casos el paso de un vecindario a otro. 

 

 

 

Las conclusiones generadas en ese ejercicio se resumen de la siguiente manera:  

1. Los CU comportan una diversidad de expresión: sus características particulares pueden 

advertirse en fracciones de corredor.  

2. Cada uno de los CU cambia en la medida en que cruza un determinado territorio de la 

ciudad. Dichos cambios son morfológicos, estéticos y/ó funcionales.  

3. Los cambios de un CU están asociados predominantemente al paso de un vecindario a 

otro.  

Con base en las primeras conclusiones, podemos afirmar que la expresión de un determinado CU 

es producto de una serie de influencias generadas en, y por el vecindario. Por tanto, la hipótesis 

conceptual es que,  



La predominancia de una determinada oferta (comercial, financiera, de servicios, etc.) en un CU 

corresponde a una demanda social. Dicha demanda, al mismo tiempo, obedece a las 

características de la población predominante en el vecindario así como de las características 

físicas del mismo. A su vez, la existencia de un CU es generadora de un área de contexto que 

condiciona la aparición de ciertos índices de construcción, ocupación y usos del suelo en las 

calles aledañas y paralela inmediata al CU. Tanto el área de influencia como el contexto de los CU 

en realidad son entornos que dan lugar a patrones distintivos de rol, actividad y relación para las 

personas que se convierten en participantes de estos entornos  (Guevara et al, 1993, p48), 

traducidos fundamentalmente en usos del suelo. 

Segunda fase. Operacionalización de la hipótesis conceptual en una hipótesis de trabajo 

(Perspectiva exclusiva) 

Las hipótesis que a continuación se presentan responden a los principios metodológicos y 

epistémicos enunciados anteriormente. Bajo éstas consideraciones proponemos la configuración 

de totalidades concretas relativas , constituidas por universos parciales de acuerdo con los 

imperativos de investigación. 

 

Tabla 2. Operacionalización de hipótesis 

 

C= Vecindario Total 

C = 
Cada una de las manzanas del vecindario, excepto las manzanas colindantes 

al corredor (SUMATORIA = Q) 

C = 
Predios de las manzanas del vecindario, excepto los predios de las  

manzanas colindantes al corredor (SUMATORIA = W) 

C +B= Todos los predios del vecindario excepto los predios en corredor (W + J = V) 

B= Manzanas colindantes al corredor (SUMATORIA = Y) 

B = 
Predios de las manzanas colindantes al corredor excepto los predios en 

corredor (SUMATORIA= J) 

A= Predios de las manzanas colindantes al corredor (SUMATORIA = K). 

 

Método de Componentes Principales 

El método de componentes principales es un miembro de la familia de métodos de análisis de 

factores. Dicho análisis consiste en extraer, de un grupo de variables relacionadas con un 



fenómeno determinado, características comunes llamadas factores (o componentes), que 

maximizan la varianza de las variables originales. 

En el ámbito territorial el estudio de los CU es un proceso parcial que requiere del establecimiento 

de fronteras o límites tanto en el espacio como en el tiempo; y la única manera de describir 

analíticamente un proceso parcial es identificar lo que guardan sus fronteras. Los elementos de 

análisis deben ser en número finito y con cualidades discretamente distintas y medibles. Además, 

la evaluación analítica del proceso parcial requiere de un balance entre variables e indicadores. 

Dicho balance, por lo tanto dependerá de las fronteras espaciales. 

Extendiendo el análisis al proceso general de desarrollo urbano, se debe entender, primero, que el 

proceso que nos interesa es parcial o elementalmente extraído ficticiamente y con fines analíticos, 

del proceso total. En consecuencia, es necesario asignarle fronteras tanto en el espacio como en 

el tiempo, sin embargo esto último sólo es factible analizar para aspectos territoriales inferidos de 

fotogrametría aérea de 1979. 

La elección de las variables implica su medición cardinal u ordinalmente; la selección de las 

variables medibles para su estudio depende tanto de su capacidad de ser manejadas sistemática 

y significativamente así como de la facilidad que presenta su identificación y medición. Las 

variables ordinales son las más fácilmente medibles ya que la medida ordinal es más intuitiva que 

la cardinal; pero las variables cardinales son más significativas analíticamente y más susceptibles 

de ser sistematizadas. 

Las posibilidades de mejorar analíticamente tanto los modelos de crecimiento como los estudios 

institucionales dependerán de la capacidad de quién haga el estudio para identificar y analizar 

sistemáticamente las variables relevantes. Es importante decir que los estudios recientes van en 

esa dirección, así que es posible adoptar las herramientas del análisis estadístico al estudio de las 

variables socioeconómicas y, en nuestro caso, de las variables territoriales que tienen alguna 

relación a priori con el desarrollo urbano, concebido éste como un mejoramiento de la calidad de 

vida de la sociedad. Mediante el uso de análisis de de factores es factible combinar en índices un 

número finito de variables para establecer niveles comparativos de desarrollo en tres niveles de 

análisis, a saber: a nivel de los predios de contexto del corredor y a nivel de los vecindarios que se 

analicen. La correlación de los valores de esos tres niveles de análisis nos permitirá comprender 

más a fondo el fenómeno de estudio. 

Por otro lado la necesidad de asignar fronteras espaciales al proceso, permite estudiar el 

desarrollo urbano, es decir el desarrollo de una sociedad ubicada en un ámbito determinado, 

implica también asignar fronteras temporales que permitan el estudio del desarrollo en un período 

de tiempo. En apego estricto a los requisitos analíticos del estudio de procesos, importa el criterio 

específico de objetivar la relación entre fronteras espaciales claramente identificadas para poder 

describir significativamente el proceso de desarrollo, y que sus comparaciones sean también 

significativas. 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

Método de Reconocimiento de Patrones. 

Consiste en elaborar una plantilla con los rasgos característicos de cada unidad territorial, de tal 

forma que se cubran aspectos sociales y físicos, que distingan a cada unidad territorial con 

respecto a las otras. 

Dada una unidad territorial no clasificada, se llena su plantilla y se compara mediante una función 

de semejanza, que se elabora con un estudio de sondeo. 

Obtenida la función de semejanza podemos clasificar cada unidad territorial, dicha clasificación es 

una primera aproximación que se puede refinar aplicando el mismo método así como otros 

métodos estadísticos como lo son el análisis factorial, que podría clasificar en factores los rasgos 

de cada unidad territorial. Las pruebas de hipótesis y las tablas de contingencia nos pueden 

solucionar casos de alta semejanza. De esta manera, con la combinación de estas estrategias, 

podemos plantear la clasificación territorial de la Ciudad de Puebla. 

1. Se debe realizar una clasificación cero, de acuerdo a los datos y clasificaciones existentes.  

2. Realizar una clasificación de unidades territoriales de acuerdo a la concepción sociológica de proyecto.  

3. Realizar un MUESTREO DE SONDEO, para extraer una función de semejanza.  

4. Dividir la Ciudad de Puebla, de acuerdo a esa función de semejanza.  

5. Redefinir la función de semejanza, de acuerdo con las contradicciones obvias.  

6. Proponer las demarcaciones y su generalización para toda la ciudad.  

  

Tabla 3. Totalidades relativas 

Interpretación por 

manzana 

Interpretación como 

sumatoria de manzanas 

A = f [B  + C ] K = f [V] 

B = f [A] J = f [K] 

B = f [C ] Y = f [Q] 



En este sentido, para los fines de la investigación, encontramos un estado cero  de deslinde y 

demarcación de unidades territoriales cuyo punto de intersección es su carácter administrativo-

funcional.  

  

7. Conclusiones y discusión. 

El elemento de diferenciación con estudios urbanísticos tradicionales fue la inclusión de variables 

sociales, sin excluir las arquitectónicas. Éstas últimas fueron incluidas en la categoría soporte 

material , que se desagrega en las variables, infraestructura (familiar y en el vecindario), 

equipamiento e indicadores socioeconómicos y demográficos. Las dos categorías que 

acompañaron a soporte material fueron: Prácticas sociales (redes de relaciones, tipología del rol 

de vecino y organización social) y Significación social (creencias, opiniones, actitudes, 

representaciones sociales). 

Mediante la aplicación de la metodología expuesta fueron caracterizados los corredores 

existentes, demostrando que sus características se asocian significativamente a las variables y 

atributos predominantes en el vecindario por el que atraviesa el corredor. Por tanto, la aplicación 

de la metodología permitió cumplir con los tres objetivos formulados: Clasificación de los 

Corredores Urbanos existentes hasta el momento; Identificación de vialidades que sin formar parte 

de los CU decretados, comportan características similares a éstos, y; pronosticar el 

comportamiento de nuevos CU, proyectando la eventualidad de su instauración y la proyección de 

su comportamiento. 
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Resumen 

La psicología social ambiental estudia, sistematiza y provee planes de intervención con base en 

las representaciones (percepciones, conocimientos, afectos, preferencias, intereses, valores ) 

que el sujeto social en sus diferentes niveles (individuo, grupo, organización, comunidad o 

sociedad en general) construye sobre el medio ambiente en general o con relación a componentes 

específicos. Así mismo, describe y explica con diferentes niveles de complejidad el efecto 

RECIPROCO que las interacciones entre el Sujeto y su medio físico y social. 

En el caso específico del proyecto en cuestión la disciplina ha procurado aportar en dos aspectos 

fundamentales: 1. Las percepciones que los habitantes de la ciudad se han forjado sobre la 

ciudad, el río y el parque del Agua en forma específica; 2. El concepto de identidad social y su 

papel articulador del proyecto tanto con la ciudad como en cada una de sus partes. 

En la medida que el proyecto se encuentra en desarrollo y los diseños de la etapa actual (ludicali 

entre cerros) están en plena discusión y análisis con los actores sociales implicados (equipo 

técnico, administración municipal, habitantes de la zona de influencia), los elementos que aquí se 

plantean avanzarán en el orden conceptual y técnico-metodológico en la medida que el proyecto 

se realice. 

Es importante recordar que el proyecto es CULTURAL y AMBIENTAL y se constituye como un 

proyecto de ciudad y no sólo como una intervención que busca reformar; su objetivo reside en 

crear, mantener y reforzar el fenómeno de identidad social y convertir el objeto de trabajo en un 

proyecto de educación urbana, social, cultural y ambiental permanente. 

Palabras clave: Psicología social  ambiental; Identidad Social; diseño urbano; percepción de la 

calidad ambiental. 

 

INTRODUCCION 

La propuesta del Plan Corredor Cultural-Ambiental Río Cali se construye como una iniciativa 

ciudadana con el apoyo del sector público y privado y coordinada por la Cámara de Comercio de 

Cali. Convocando a profesionales y a entidades públicas y privadas y mediante un trabajo 

interdisciplinario enriquecido por la participación ciudadana, pretende desarrollar los escenarios 

físicos apropiados para una ciudad con una identidad visible en su paisaje natural y riqueza 

ambiental, en una población mestiza y sensual que la disfruta y manifiesta con contagiosa alegría 



en las expresiones músicodanzarias, en su gastronomía, en su intensa afición al deporte y en las 

más diversas formas de recreación (Martínez. 2006). 

 

Como marco de estos valores culturales y físicos y dada su gran escala, esta propuesta de Plan la 

constituye un conjunto integrado de intervenciones, definidas según las circunstancias físico 

locativas como plan zonal, macroproyecto, plan parcial y aún, como esquema mixto. Este conjunto 

integrado de intervenciones está orientado a configurar una ciudad umbral del mundo de la 

biodiversidad y a consolidarla en torno a la protección y disfrute del agua, para lo cual hace del río 

Cali y su área de influencia, una extensa franja de vida ciudadana, donde los habitantes del Sur y 

el Norte de la ciudad diariamente se encuentren alrededor de la cultura lúdica que tanto los 

identifica. 

 

1. MARCO CONTEXTUAL 

 

1.1. La identidad de Cali. 

Desde la tercera década del siglo XX, cuando Cali pone en marcha su propósito de 

modernización, la respuesta a la pregunta por su identidad viene siendo soslayada y menos aún, 

incorporada como necesidad básica para definir el derrotero de su desarrollo. Al fin y al cabo, éste 

se ha movido desde entonces en la visión de importar modelos y tecnologías exógenas que han 

ido excluyendo el saber de su población, logrado a través de décadas y décadas. Fue así como en 

la primera mitad del siglo XX, la importación de todo tipo de mercancías, que comenzó a llegar al 

país gracias a la reciente conexión ferroviaria y carreteable con el puerto de Buenaventura, 

despertó la también una entusiasta importación de lo exógeno incluyendo arquitectura, vestuario y 

alimentos. Fue un verdadero terremoto cultural que entre otras hizo desaparecer en sólo tres 

décadas toda la arquitectura colonial, a excepción de 3 edificios1. Toda la historia y el patrimonio 

urbanístico y arquitectónico de cuatros siglos fue borrado de un tajo para modernizarse 

importando todo un ropaje cultural completo. Así ingresó Cali a la Modernidad.  

En la segunda mitad del siglo XX, a raíz del auge azucarero, fue vislumbrada como capital de la 

región de mayor desarrollo agro industrial del país a la par que también fue definida como capital 

deportiva de Colombia en razón del extraordinario éxito de los VI Juegos Panamericanos. Al 

comenzar el siglo XXI los estudiosos de la economía han encontrado que Cali jamás dejó de ser 

una ciudad claramente ubicada en el sector terciario, del comercio y los servicios. Y por supuesto, 

ante la grave desorientación y crisis que vive desde hace una década, las propuestas remediales 

siguen soslayando el tema de la identidad como punto de partida 

 

1.2. El plan corredor cultural ambiental río cali. 

Comenzando el siglo XXI Cali, se encuentra ante la necesidad de una transformación inminente. 

Al igual que las ciudades del mundo y con mayor particularidad las latinoamericanas, es 
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consciente de la necesidad innegable de adaptar sus estructuras en todos los ámbitos del 

desarrollo del territorio, a las dinámicas contemporáneas que traen consigo los procesos de 

globalización. Dinámicas que sólo permiten brillar, dentro de las constelaciones de ciudades que 

la economía globalizada va armando, a aquellas cuyo producto básico en oferta no sólo sea de 

calidad altamente competitiva sino, signada por la fuerza y singularidad de su identidad urbana.  

 

En las últimas cuatro décadas, la industria del ocio o del buen vivir viene ascendiendo fuertemente 

en el panorama de la economía mundial hasta colocarse entre las tres más altas posiciones. 

Estamos entrando en una civilización del ocio. Joffre Dumazedier, en su obra Hacia una 

civilización de los placeres, anuncia que el ocio es un fenómeno crucial de la civilización 

contemporánea. El ocio es cada vez más un fin en sí mismo, algo con vida propia. Y, como ocurre 

con todos los fines humanos, el ocio está estrechamente ligado a la ética, a la étnica, a los 

sistemas de pensamiento, a todas las instituciones sociales y al ofrecimiento de belleza natural 

que cada región y lugar aportan. 

Es, frente a esta nueva realidad contemporánea, cuando proponemos que Cali comience a 

encontrar el sentido de su desarrollo futuro. Pero esta vez no desde aquél concepto de desarrollo 

y progreso ilimitados, con intervenciones puntuales basadas en espejismos exógenos, sino en un 

planeamiento integral de su territorio urbano y rural para crear o recrear los escenarios más 

apropiados para una industria del ocio y del buen vivir, basada en los más destacados valores de 

su geografía y su cultura. Mediante el ejercicio de la planificación, se trata de consolidar una 

imagen que nos identifique y nos permita entrar al espectro mundial - comparativo y competitivo - 

con ventajas atractivas para la población internacional, en donde esta vez la sostenibilidad de 

nuestras riquezas culturales y sociales, con un objetivo de desarrollo integrado a la protección del 

Medio Ambiente, sea su mayor fortaleza 

Cali es una ciudad verde. La vegetación crece abundante en forma natural y por siembra. A pesar 

de poseer un vergonzoso índice de zonas verdes por habitante2 y a pesar de las oficiales y 

constantes talas de árboles en su espacio público, Cali tiene una sorprendente abundancia de 

vegetación arbórea. Sin duda alguna, Cali es una ciudad verde, como lo reconocen y admiran los 

turistas nacionales e internacionales que la visitan. 

Pero Cali es verde porque es una ciudad asentada en el lugar más verde de toda la gigantesca 

Cordillera de los Andes, que naciendo en la Patagonia muere en el Caribe. Cali es raizalmente, 

una ciudad alegre y sensualmente lúdica. Es un carácter también reconocido por los turistas y 

poco tenido en cuenta por su sector dirigente. Es un carácter social y culturalmente construido a lo 

largo de sus 470 años de historia. Es el resultado de ser la ciudad principal de un natural corredor 

geográfico que dio lugar al acrisolamiento de tres etnias y culturas de la sensualidad: la indígena, 

la hispano mora y la africana. Allí está la explicación a la incontenible actividad músico danzarina 

de sus habitantes. Y en medio de su perenne disposición al baile y la música, es una ciudad que 

viene siendo penetrada por el mundo cultural del Pacífico y simultáneamente sigue sensible al 
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mundo cultural caribeño. Toda una maravillosa complejidad, de muy alto potencial para una 

propuesta de desarrollo encaminada a posicionarse muy bien en el mundo de la globalización. 

Quizás por eso, el gran poeta colombiano Eduardo Carranza la definió alguna vez en 1935 como 

ciudad domingo y también como tierra cantada y encantada, bella durmiente en el bosque de 

las canciones. Pero sin lugar a dudas, su mejor definición es la de siempre adolescente, como 

un sueño atravesado por un río3 

 

Desde esta identidad, desde este territorio y cultura, comienza a florecer esta propuesta de 

planificación denominada: Corredor Cultural-Ambiental Río Cali .  

 

1.3. Un renacimiento urbano en torno del agua. 

Esta visión de futuro ya está en marcha. Ella se realiza mediante un trabajo multidisciplinario 

donde el sector público, el privado y la comunidad están uniendo esfuerzos para formular acciones 

integrales que consoliden una ciudad ambientalmente sostenible y económicamente competitiva 

frente a las dinámicas globales contemporáneas. Trabajo encaminado a presentar la ciudad como 

umbral ante el mundo de la biodiversidad, como una ciudad que renace culturalmente en torno al 

agua y como una singular oferta urbana para el ocio y el buen vivir en el esplendor geográfico que 

la acoge.  

Esta visión de futuro ha sido puesta en marcha a partir de los siguientes objetivos:  

 

a) Proteger, conservar, restaurar y disfrutar los Farallones, la gran fábrica de agua de todos los 

ríos que atraviesan la ciudad de Cali y que simultáneamente actúa como el regulador 

principal de su clima.  

b) Consolidar una valoración simbólica del agua a través de un reordenamiento urbano  

paisajístico de la franja de manzanas que bordean todo el paso del río Cali por el área 

urbana, de Occidente a Oriente, hasta desembocar en el río Cauca. Esa franja se le 

denomina Corredor Ambiental - Cultural Río Cali.  

c) Estructurar en ese Corredor, un sistema de espacios públicos de particular calidad que sirva 

como escenario disfrutable donde se valore y exprese su riqueza multicultural y pluriétnica, 

la belleza de la vegetación nativa exuberante y la singular topografía de su paisaje.  

d) Complementar los equipamientos actualmente existentes en el Corredor, con la construcción 

de otros nuevos que permitan ofrecer un rico conjunto de servicios públicos y privados 

encaminados a consolidar la identidad lúdica de los caleños alrededor de valores ecológicos 

esenciales. 

e) Estimular y acompañar el actual proceso de acrisolamiento cultural que vive y singulariza a 

la ciudad de Cali, mediante estudios e investigaciones que lo conviertan en conocimiento 

enriquecedor de los planes educativos y programas de acción cultural local y regional. 
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Se trata de que en una nueva etapa en su historia, Cali exprese internacionalmente su identidad y 

vocación como una ciudad con prácticas económicas basadas en la protección, conservación, 

restauración y disfrute del medio ambiente y del paisaje, de la sensualidad de su cultura y 

simultáneamente contribuya a mitigar, como un lugar verde del espacio terrestre, los impactos 

ambientales de escala mundial que el proceso e urbanización viene imponiendo y así entrar 

significativamente en el conglomerado mundial de ciudades que buscan un mundo diferente, 

verdaderamente habitable. 

 

1.4. La situación actual. 

El río Cali es un bien de los caleños, una joya paisajística que nace a 4.000 m. s. n. m. en los 

Farallones de la Cordillera Occidental. Su cuenca recorre desde el noroccidente del Municipio 

unas 12.352 Has. y es alimentada por varios ríos para finalmente desembocar en el río Cauca, al 

oriente de la ciudad. Aunque históricamente Cali, ha construido su vida urbana alrededor del agua, 

como recurso vital pero también como escenario de recreación y disfrute, esta tendencia ha 

venido disminuyendo en los últimos 50 años por los manejos inapropiados en la cuenca alta y por 

la contaminación en la zona urbana. Aunque se han adelantado campañas de ornamentación y 

amoblamiento urbano y se han construido colectores parciales en las márgenes del río, aún falta 

un considerable número de obras para hacer realidad el pleno rescate ecológico y paisajístico de 

su cauce y el cumplimiento cabal de constituirlo en eje simbólico de la vitalidad cultural ciudadana. 

 

1.5. El Plan en el área urbana.  

El Corredor se despliega sobre el eje del río Cali como una franja de unos 12 kms de largo y unos 

250 mts. de ancho en promedio, desde el Jardín Botánico y el Zoológico, hasta la desembocadura 

en el Río Cauca. Incluye en su desarrollo referentes urbanos como: La Portada, La Tertulia, 

Sebastián de Belalcazar, El Parque del Acueducto, los barrios de de San Antonio y El Peñón, el 

centro histórico, el Paseo Bolívar, las Manzanas T  y T , la zona de las antiguas bodegas de la 

Industria de Licores del Valle, el sector de La Isla, Puerto Chontaduro, El Parque de Las 

Orquídeas y los barrios populares del Oriente, anteriores a la desembocadura en el río Cauca. 

A lo largo de esta gran franja urbana, la escenografía existente será rediseñada para:  

a) Crear permanencias, acentuando la presencia del peatón con recorridos articuladores de zonas 

de calidad ambiental y paisajística.  

b) Relacionar, integrar y exaltar los lugares de interés patrimonial y de valor cultural y urbano que 

actualmente se encuentran allí dispersos.  

c) Enaltecer las costumbres e idiosincrasia de la región, estimulando la sana convivencia de tal 

forma que la rica vida urbana de este Corredor Cultural  Ambiental, proyecte competitivamente la 

ciudad hacia el mundo. 

 

 



1.5. Los proyectos urbanísticos y arquitectónicos a desarrollar.  

En la propuesta del Plan Corredor Cultural-Ambiental Río Cali se han identificado 6 zonas cuya 

disposición y relieve geográfico y sus condiciones ambientales y paisajísticas son ideales para 

ejecutar proyectos de carácter urbano en torno al tema del agua, con procesos de economía 

sostenible. Estas 7 zonas a intervenir se denominarán Ludicalis, por el énfasis cultural y lúdico de 

los proyectos en la animación social de los espacios, de la planificación urbana y de los planes de 

negocios, con un diseño de espacios públicos enmarcado en los valores y significados de la 

identidad caleña. 

Los Ludicalis son los siguientes: 

Ludicali de la Biodiversidad: Estará conformado por los actuales Jardín Botánico y Zoológico 

Municipal.  

Ludicali Entre Cerros: Lo componen tres proyectos urbano-paisajísticos: El Santuario del Agua, 

ubicado en el actual Parque del Acueducto de San Antonio; un equipamiento turístico por definir, 

localizado en el Cerro de Juanambú y el Paseo Gastronómico, una propuesta ciudadana, 

actualmente en curso y que implica el reordenamiento del espacio público en los Barrios Granada, 

Juanambú, Centenario, Normandía y El Peñón.  

Ludicali Centro: Comprende un proyecto de espacio público y planes parciales con proyectos 

culturales y lúdicos para las manzanas sobre la carrera 1, frente al CAM y las Manzanas T y T . Un 

Plan Parcial en los Barrios El Hoyo y El Piloto, por renovación urbana y redesarrollo, que incluirá 

vivienda, gestión y servicios culturales y recreativos. 

Ludicali Estación Norte: Estación  Terminal, Comprende un proyecto de espacio público y Plan 

Parcial para una reutilización de las bodegas de la antigua Industria de Licores del Valle 

articuladas a planes de vivienda en los barrios Fátima y Berlín. 

Ludicali Puerto Chontaduro: Es un Plan Parcial que propone equipamientos de vivienda y 

servicios lúdicos y culturales para Puerto Chontaduro, La Isla y Camilo Torres. 

Ludicali Oriente: Es un proyecto de espacio público con equipamientos culturales y educativos 

como biblioteca, edificios educacionales, paseos y parques lineales y recreativos. 

Ludicali Puerto Salsa: Es un proyecto de muelle articulador de espacios para la actividad músico-

danzaria, siendo uno de ellos una embarcación tipo Ferry para recorridos por el río Cauca. 

Actualmente se desarrolla la etapa del ludicali entre cerros (numeral 2) pero se lo concibe dentro 

del contexto de todo el proyecto descrito anteriormente el cual se puede observar en la siguiente 

figura: 

 



 

 

Figura 1: Esquema general del proyecto Cultural  Ambiental Río Cali 

(Fuente: proyecto, 2006). 

 

2. MARCO CONCEPTUAL 

 

2.1. Identidad social urbana: pautas para una propuesta 

Dentro del Desarrollo del proyecto Corredor Ambiental y Cultural Río Cali se han formulado, 

discutido y valorado algunos componentes que no solo dan sustantividad al contenido del mismo 

sino que contribuyen a la inteligibilidad de su racionalidad. 

Uno de los componentes en cuestión es el de la Identidad Social y cultural al cual se le ha 

reconocido valor explícito en cuanto su relación con actitudes y comportamientos de cuidado, 

apropiación y significación de los espacios utilizados por los habitantes o visitantes de un lugar. 

En consecuencia, con el ánimo de contribuir desde los avances de la Psicología social y ambiental 

a la comprensión y perspectiva teórica y metodológica del Proyecto, se presenta de manera 

resumida y comentada el término de identidad social urbana señalando la forma como ha sido 

conceptualizado y tomando como referencia el documento de Valera y Pol (1994). Se trata 

además de plantear las perspectivas de su incorporación dentro de proyectos que como el 

presente, se proponen el mejoramiento de la calidad de vida de los habitantes de la ciudad. La 

complejidad y riqueza de la conceptualización obliga a un análisis y discusión posteriores que se 

considera formativas e integradoras para el grupo que adelanta esta actividad a la vez alentadora 

por el reto y significado que posee y dinámica por el esfuerzo permanente de acción-reflexión que 

implica. 

Este documento se propone: a) vincular el contenido de. Concepto de Identidad social con el 

marco contextual elaborado por el arquitecto H. Martínez (2006) en el cual se formula la filosofía 

general del Proyecto; b) relacionar aspectos de los resultados de trabajos anteriores sobre las 

imágenes y percepciones que sobre el la ciudad, el río Cali y la zona denominada parque del agua 

tienen habitantes de diferentes zonas expresan a través de mapas y entrevistas al respecto; c) 

desarrollar y articular el concepto de Identidad Social  Cultural con algunos aspectos en discusión 

http://www.psicolatina.org/10/imagenes/aportes1.jpg


sobre el Proyecto sobre todo el relacionado con el de identidad de los habitantes de la Ciudad con 

el río Cali. 

 

2.1.1. Identidad social. 

En general se ha reconocido en la psicología y demás ciencias sociales cierto nivel de influencia 

(con diferentes grados de determinación) de los escenarios físicos en las representaciones 

sociales (percepciones, valoraciones, atribuciones, comportamientos) de los individuos y grupos 

de una sociedad. Una de las expresiones de esta influencia se encuentra en el proceso y producto 

de categorización social. 

 

La Identidad Social ( I. S.) se deriva , en una primera aproximación, DEL SENTIMIENTO DE 

PERTENENCIA O AFILIACION A UN ENTORNO CONCRETO SIGNIFICATIVO. (1) 

Estas construcciones sociales denominadas atribuciones, implican considerar el entorno físico no 

solo como un escenario o contexto de la acción sino como un actor más (Granada 1984; Stokols 

1990). Se establece un diálogo simbólico y esta relación es la base de la identidad social asociada 

al entorno.(2) 

En 1981, Tajfel, referenciado por Valera y Pol (op. cit.) definió la identidad social como parte del 

autoconocimiento de un individuo que se deriva del conocimiento de su pertenencia a un grupo o 

grupos sociales juntamente con el significado valorativo y emocional asociado a esta pertenencia. 

En el documento de Martínez (2006,op. cit.) se plantea una problemática que de manera general 

podría formularse como la relación sociedad - naturaleza y sobre la cual se resumen dos grandes 

posiciones que han prevalecido dentro de la historia de la humanidad: 1. Aquélla que considera la 

naturaleza como un recurso y se convierte en valor cuando aspectos de la misma se asumen 

como satisfactores de necesidades o de deseos. Aquí, el hombre y la organización social se 

asignan el papel de árbitros, reguladores y apropiadores de la misma en la medida en que se 

autoconciben como ejerciendo derechos de control y distribución de los bienes en cuestión. La 

naturaleza no tiene valor por sí misma sino en la medida en que le es útil al hombre. Esta 

conquista y esta concepción fundamenta la noción de civilización, sobre todo en Occidente. Desde 

esta óptica, pensamiento divergentes como los de respeto a la naturaleza se asumen como 

prácticas improductivas , rezagadas y tecnológica y culturalmente subdesarrolladas. Este legado 

claro de la modernidad en donde el antropocentrismo y la racionalidad científica y tecnológica 

ocupan el lugar privilegiado de núcleo ordenador de las prácticas y pensamientos mundiales está 

altamente vigente en el momento siendo su máxima expresión la organización del mundo como un 

gran mercado y el consiguiente intento de homogenización globalizante al que asistimos. 2. Sin 

embargo, también ha perdurado otra concepción diferente, en donde el hombre y su organización 

social no se consideran dueños ni subordinantes de la naturaleza sino que ésta incluye al hombre. 

La especie humana (aún siendo especial en algunos aspectos) es otra más y su papel es 

regularse por las leyes generales que soportan en últimas todas la formas de vida del planeta 



tierra (Granada, 2007). En esta concepción la competencia y el dominio de la naturaleza y de 

otras sociedades por la posesión y disposición no tiene cabida: la guerra no es necesaria ni una 

estrategia de expropiación pues tampoco el consumismo se convierte en una filosofía. Muchos 

verán en esta segunda concepción un desperdicio  con relación a la primera; otros , sin embargo, 

la ven como una verdadera civilización en donde ni la guerra, ni la violencia, ni la muerte son los 

actores esenciales y motores del desarrollo  ciertamente connaturales  en la primera. 

Tratamiento más amplio e informado se desarrolla por el mismo autor en otra publicación 

(Martínez, 2001) 

Supondríamos, desde una mirada optimista, que la noción ESPACIO PUBLICO sería una de las 

estrategias en donde se pudiera COMPARTIR ENTRE USUARIOS del mismo y en donde la 

competencia, la agresión, el abuso tendrían menor oportunidad de expresión por su carácter 

PUBLICO precisamente. En cuanto el Proyecto Corredor Cultural  Ambiental río Cali (C. C. A. R. 

C.) se sitúa en la dimensión de lo público estaría siendo menos vulnerable a estas amenazas en la 

medida en que la población lo entienda así y que el diseño del lugar permita vivenciarlo así. En 

este momento la relación entre diseño experto, diseño social y filosofía del proyecto encuentran su 

espacio de interconexión el cual no es solo pero sí esencialmente pedagógico. 

Pérgolis (1989) afirma que el ambiente urbano es la expresión de un modo de vida: el de las 

ciudades. Su conservación o las modificaciones propuestas y realizadas no afecta solo el espacio 

de la ciudad sino también la identidad cultural de sus habitantes. 

La imagen de la ciudad es, en gran parte , su paisaje (visual, sonoro, odoro, auditivo .) que 

supera el análisis formal. Sus primeros significados surgen con el uso y crean una urdimbre de 

espacialidad en la que funciona la comunidad o los sectores de población que alguna forma, 

intensa o suave, integral o parcial, se identifican con ella. En este sentido y de una forma 

dialéctica, dinámica, no terminada, el ambiente urbano se convierte en la máxima expresión de los 

grupos humanos que lo participan: la comunidad aporta sus intenciones y posibilidades a la 

conformación del ambiente y éste a su vez, aporta a través de las formas, las significaciones 

espaciales de la comunidad  (pag. 87). 

 

En este sentido el proyecto intenta recoger un elemento o componente general de LA CIUDAD: EL 

AGUA. Sin embargo no solo por el valor físico sino por su significado posible: vida, alegría, salud, 

diversión .lo cual se refleja en las respuestas de los habitantes entrevistados en las zonas de el 

Peñón, el CAM y el barrio Calima (Charria y grijalba, 1996). Así mismo, el papel ordenador, 

estructurante y simbólico clave que juega el agua  es narrado en la región de la Sierra Nevada de 

Santa Marta por Navarro (2005). En esta dirección la apuesta tiene terreno ganado y no es 

totalmente azarosa. De la misma manera se parte del supuesto que debe generar y mantener 

sentimientos relacionados con la lúdica o goce variado como una de las características de los 

habitantes. Esto se confirma con bastante fuerza en las respuestas que se analizaban cuando los 

habitantes de la ciudad respondían que la palabra CALI les suscitaba alegría, calor humano, 



rumba, gente amable, deporte, goce .aunque también le reconocieran puntos opuestos como 

inseguridad, vulnerabilidad, pérdida de civismo, exceso de inmigrantes (Granada, 2004). Se vive 

la ciudad de dos maneras pero predomina la sensación de beneplácito. 

Así mismo, el énfasis en el agua como actor principal del proyecto tiene como objetivo lograr que 

Cali, llegue a ser identificada nacional e internacionalmente como CIUDAD DEL AGUA  y en ello 

jugará un papel primordial uno de sus proyectos urbanísticos más importantes y estratégicos: el 

denominado Santuario del Agua : Éste será un territorio un territorio destinado a crear conciencia 

para la contemplación pasiva, la conservación, la protección y el disfrute del agua, un aula magna 

para la comprensión de la esencial importancia del agua en la vida terrestre. 

 

2.1.2. El entorno en los procesos de identidad social (I.S.) 

Aunque existe tradición investigativa en cuanto a la relación de identidad social y pertenencia a 

determinadas categorías sociales, hay un punto dentro del cual se ha prestado poca atención: la 

identidad social también puede derivarse del sentimiento de pertenencia o afiliación a un entorno 

concreto, significativo, dando como resultado una categoría social más. 

 

Stoetzel (1970), referenciado por Valera y Pol (op. cit.) se refiere explícitamente al tema señalando 

que la idea de que el entorno físico de un individuo está enteramente transculturado a la sociedad 

de la que forma parte, y que describe el mundo físico, tal como es percibido en el seno de una 

sociedad y como objeto de conductas de adaptación a la misma, equivale a describir la cultura de 

esa sociedad. En otros términos, el proceso de culturización es inmanente a cualquier sociedad y 

lo sufren todos los individuos y grupos que en su seno surgen. En principio, no pueden evitar 

conocer y asumir (al menos en parte) los valores y prácticas sociales que en ese entorno social 

tienen lugar, valores y prácticas que se convierten en recursos y condiciones para significar su 

entorno físico-social. Con esos referentes se perciben y evalúan los componentes físicos, lo 

cuales, a despecho de los positivistas que aún persistan, al ser simbolizados, configuran una 

forma de apropiación especialmente importante perdiendo o anulando su posible neutralidad.  

Sin embargo hay omisiones que aún se presentan cuando se formulan o piensan relaciones entre 

sujetos o grupos y su espacialidad. Tales omisiones pueden deberse a varios factores, entre ellos: 

1. Énfasis en el carácter físico del entorno urbano dejando de lado el hecho que dentro de teorías 

como el interaccionismo simbólico, el construccionismo social o las representaciones sociales 

cualquiera de tales aspectos físicos puede ser analizado como una producción social. 

2. La I. S. es el resultado no solo de interacciones entre un individuo y su grupo o entre grupos 

sino del escenario físico el cual ha sido tenido como contexto o agente externo en donde actúan 

los actores sociales. Tanto en Granada (1984) como en Stokols (1980) se subraya su propiedad 

de componente o actor mismo en esa interacción comunicativa o dialogante entre sujeto social - 

entorno. 



3. Gran parte de la investigación respetable  y asumida como válida ha ocurrido en escenarios de 

laboratorio dejando de lado la investigación de campo y de índole participativa, es decir, alejando 

lo cotidiano vivencial del contenido mismo de la investigación. (3). 

 

2.1.3. Elementos para una primera aproximación al concepto de identidad social urbana (I. S. U.). 

Como punto de arranque se retoma la definición anterior de Tajfel (op. cit.) y se da un paso más al 

considerar que dentro de ella puede incluírse perfectamente el concepto de entorno de manera 

que la I.S. de un individuo también puede derivarse del conocimiento que éste posea de su 

pertenencia a uno o varios entornos específicos , juntamente con el significado valorativo y 

emocional asociado a estas pertenencias. (4) 

Los vínculos cognitivos y emocionales de pertenencia a ciertos entornos que desarrollan los 

individuos son, por lo menos, tan importantes como los que se establecen con los diferentes 

grupos sociales con los que el individuo se contacta. Esta línea de trabajo se relaciona con una 

tradición conocida como place identity la cual se considera parte o subestructura de la identidad 

del self. Es decir, la identidad del sí mismo se configura e incorpora teniendo en cuenta las 

relaciones con el entorno. Además, en la base de esta relación se encuentra el pasado 

ambiental  del sujeto así como los significados socialmente elaborados y referidos a estos 

espacios que la persona ha ido integrando en sus relaciones espaciales a través de la vida. Este 

tipo de ahorro o depósito cognitivo no es conciente para el individuo excepto cuando siente su 

identidad amenazada lo cual permite a la persona RECONOCER propiedades de entornos 

pasados comparándolos con los nuevos, experimentar sensaciones de familiaridadextrañeza, 

seguridad desconfianza, estabilidad inestabilidad ambiental, pistas para actuar y adaptarse y 

acceder concientemente a un sentimiento de control y seguridad ambiental. 

 

2.1.4. El concepto de identidad social urbana (I.S.U.) 

Se tiene la idea básica que el entorno urbano puede ser parte de la estructura del self y que, en 

consecuencia, el entorno urbano puede ser visto como algo más que una estructura material o 

física en donde se desarrolla la vida de los individuos y grupos, siendo un producto social fruto de 

la interacción simbólica que ocurre entre quienes comparten un determinado entorno urbano. Así 

el concepto de entorno urbano supera la dimensión física para adoptar otra simbólica y social. (6) 

 

EL ESPACIO URBANO, PUES, REPRESENTA A NIVEL SIMBOLICO UN CONJUNTO DE 

CARACTERISTICAS QUE DEFINEN A SUS HABITANTES COMO PERTENECIENTES A UNA 

DETERMINADA CATEGORIA URBANA EN UN DETERMINADO NIVEL DE ABSTRACCION, Y 

LOS DIFERENCIA DEL RESTO DE PERSONAS CON BASE EN LOS CONTENIDOS O 

DIMENSIONES RELEVANTES DE ESTA CATEGORIA EN EL MISMO NIVEL DE 

ABSTRACCIÓN. DESDE ESTE PUNTO DE VISTA LOS ENTORNOS URBANOS PUEDEN SERA 

ANALIZADOS COMO CATEGORIAS SOCIALES. 



Para Lalli (1988) citado por Valera y Pol (1994) la identidad urbana (I. U.) consiste en sentirse y 

definirse como residente de un determinado pueblo (barrio, ciudad) e implica también demarcarse 

en contraste con la gente que no vive allí. Así mismo, hay una especie de imaginabilidad 

(imaginario) social pues se atribuyen una serie de características a los individuos, los dota de una 

cierta personalidad: sentirse residente (es intercambiable por perteneciente a?) de un pueblo 

confiere un número de cualidades casi-psicológicas a las personas asociadas a él. Este 

sentimiento se asocia con otro de continuidad temporal que permite conexiones identidad-

generación en relación con el entorno urbano. (8). 

 

3. PERCEPCIÓN Y VALORACIÓN DE LA CALIDAD AMBIENTAL DEL HÁBITAT URBANO: EL 

CASO DE CALI. 

Varios referentes se pueden explicitar con base en trabajos realizados dentro del enfoque social 

ambiental. A continuación se resumen algunos de los resultados pertinentes más relevantes 

relacionados con el tema en cuestión que nos ocupa. 

3.1. En 2002b, Granada se propuso como objetivo fundamental identificar y caracterizar algunos 

de los aspectos (físicos, bióticos o antrópicos) por los cuales es agradable o desagradable habitar 

en la ciudad, enfatizando el aspecto ambiental. Además de cierto número de entrevistas y 

numerosas encuestas se obtuvieron una serie de mapas cognitivos de la ciudad en los cuales es 

detectable el papel jugado por la espacialización de los atributos y componentes. Veamos a 

continuación algunos pocos ejemplos de los mapas elaborados por funcionarios del Departamento 

Administrativo de Gestión Ambiental del la ciudad de Cali (DAGMA) como parte de una taller 

realizado durante el desarrollo del trabajo en mención. Las figuras siguientes se enumeran desde 

a hasta f y se refieren a diferentes mapas cognitivos de la ciudad. 

 

 
Figura 1 (Fuente: el autor, 2001) 


